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INTRODUCCIÓN 

El presente material de lectura complementaria corresponde al folleto 
de Escuela Sabática producido y publicado desde Tiempo de Reunión, 
para el primer trimestre del año 2023. 

La propuesta tiene como objetivo presentar en un solo material todas 
las lecturas adicionales al estudio semanal referente a los escritos de 
Elena G. de White.  

El material está destinado preferentemente para ser utilizado por 
aquellos que cuentan con dificultades en el acceso y/o búsqueda de la 
información solicitada de forma semanal. Así también, es un excelente 
punto de partida para quienes busquen información y consejos en los 
testimonios referido al estudio e interpretación de la Biblia. En este 
sentido, se vuelve un excelente material de consulta para su investigación. 
Bajo ningún aspecto dicha publicación es un remplazo a los libros aquí 
presentados, recomendando consultar las referencias aquí presentadas 
para leerlas en su contexto.  

El contenido aquí provisto está destinado principalmente para ser 
utilizado en aparatos electrónicos (celulares, tablets), sin embargo, 
aconsejamos imprimirlo en formato folleto para una lectura más cómoda. 

Los textos utilizados para la presente publicación contienen las 
referencias originales de sus respectivas publicaciones en formato digital.  

Los publicadores. 
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LECCION 1 
CRISTO: LA PALABRA DE DIOS 

 
Deseado de Todas las Gentes, 
Capítulo 1—“Dios con nosotros” 

“Y Será llamado su nombre Emmanuel; ... Dios con nosotros.” 1 “La luz 
del conocimiento de la gloria de Dios,” se ve “en el rostro de Jesucristo.” 
Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; 
era “la imagen de Dios,” la imagen de su grandeza y majestad, “el 
resplandor de su gloria.” Vino a nuestro mundo para manifestar esta gloria. 
Vino a esta tierra obscurecida por el pecado para revelar la luz del amor 
de Dios, para ser “Dios con nosotros.” Por lo tanto, fué profetizado de él: 
“Y será llamado su nombre Emmanuel.” DTG 11.1 
Al venir a morar con nosotros, Jesús iba a revelar a Dios tanto a los 
hombres como a los ángeles. El era la Palabra de Dios: el pensamiento de 
Dios hecho audible. En su oración por sus discípulos, dice: “Yo les he 
manifestado tu nombre”—“misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y 
grande en benignidad y verdad,”—“para que el amor con que me has 
amado, esté en ellos, y yo en ellos.” Pero no sólo para sus hijos nacidos en 
la tierra fué dada esta revelación. Nuestro pequeño mundo es un libro de 
texto para el universo. El maravilloso y misericordioso propósito de Dios, 
el misterio del amor redentor, es el tema en el cual “desean mirar los 
ángeles,” y será su estudio a través de los siglos sin fin. Tanto los 
redimidos como los seres que nunca cayeron hallarán en la cruz de Cristo 
su ciencia y su canción. Se verá que la gloria que resplandece en el rostro 
de Jesús es la gloria del amor abnegado. A la luz del Calvario, se verá que 
la ley del renunciamiento por amor es la ley de la vida para la tierra y el 
cielo; que el amor que “no busca lo suyo” tiene su fuente en el corazón de 
Dios; y que en el Manso y Humilde se manifiesta el carácter de Aquel que 
mora en la luz inaccesible al hombre. DTG 11.2 
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Al principio, Dios se revelaba en todas las obras de la creación. Fué Cristo 
quien extendió los cielos y echó los cimientos de la tierra. Fué su mano la 
que colgó los mundos en el espacio,  y modeló las flores del campo. El 
“asienta las montañas con su fortaleza,” “suyo es el mar, pues que él lo 
hizo.” 2 Fué él quien llenó la tierra de hermosura y el aire con cantos. Y 
sobre todas las cosas de la tierra, del aire y el cielo, escribió el mensaje 
del amor del Padre. DTG 11.3 
Aunque el pecado ha estropeado la obra perfecta de Dios, esa escritura 
permanece. Aun ahora todas las cosas creadas declaran la gloria de su 
excelencia. Fuera del egoísta corazón humano, no hay nada que viva para 
sí. No hay ningún pájaro que surca el aire, ningún animal que se mueve en 
el suelo, que no sirva a alguna otra vida. No hay siquiera una hoja del 
bosque, ni una humilde brizna de hierba que no tenga su utilidad. Cada 
árbol, arbusto y hoja emite ese elemento de vida, sin el cual no podrían 
sostenerse ni el hombre ni los animales; y el hombre y el animal, a su vez, 
sirven a la vida del árbol y del arbusto y de la hoja. Las flores exhalan 
fragancia y ostentan su belleza para beneficio del mundo. El sol derrama 
su luz para alegrar mil mundos. El océano, origen de todos nuestros 
manantiales y fuentes, recibe las corrientes de todas las tierras, pero 
recibe para dar. Las neblinas que ascienden de su seno, riegan la tierra, 
para que produzca y florezca. DTG 12.1 
Los ángeles de gloria hallan su gozo en dar, dar amor y cuidado 
incansable a las almas que están caídas y destituídas de santidad. Los 
seres celestiales desean ganar el corazón de los hombres; traen a este 
obscuro mundo luz de los atrios celestiales; por un ministerio amable y 
paciente, obran sobre el espíritu humano, para poner a los perdidos en 
una comunión con Cristo aun más íntima que la que ellos mismos pueden 
conocer. DTG 12.2 
Pero apartándonos de todas las representaciones menores, 
contemplamos a Dios en Jesús. Mirando a Jesús, vemos que la gloria de 
nuestro Dios consiste en dar. “Nada hago de mí mismo,” dijo Cristo; “me 
envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre.” “No busco mi gloria,” sino 
la gloria del que me envió. 3 En estas palabras se presenta el gran 
principio que es la ley de la vida para el universo. Cristo recibió todas las 
cosas de Dios, pero las recibió para darlas. Así también en los atrios 
celestiales, en su ministerio en favor de todos los seres creados, por 
medio del Hijo amado fluye a todos la vida del Padre; por  medio del Hijo 
vuelve, en alabanza y gozoso servicio, como una marea de amor, a la gran 
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Fuente de todo. Y así, por medio de Cristo, se completa el circuito de 
beneficencia, que representa el carácter del gran Dador, la ley de la vida. 
DTG 12.3 
Esta ley fué quebrantada en el cielo mismo. El pecado tuvo su origen en el 
egoísmo. Lucifer, el querubín protector, deseó ser el primero en el cielo. 
Trató de dominar a los seres celestiales, apartándolos de su Creador, y 
granjearse su homenaje. Para ello, representó falsamente a Dios, 
atribuyéndole el deseo de ensalzarse. Trató de investir al amante Creador 
con sus propias malas características. Así engañó a los ángeles. Así 
sedujo a los hombres. Los indujo a dudar de la palabra de Dios, y a 
desconfiar de su bondad. Por cuanto Dios es un Dios de justicia y terrible 
majestad, Satanás los indujo a considerarle como severo e inexorable. Así 
consiguió que se uniesen con él en su rebelión contra Dios, y la noche de 
la desgracia se asentó sobre el mundo. DTG 13.1 
La tierra quedó obscura porque se comprendió mal a Dios. A fin de que 
pudiesen iluminarse las lóbregas sombras, a fin de que el mundo pudiera 
ser traído de nuevo a Dios, había que quebrantar el engañoso poder de 
Satanás. Esto no podía hacerse por la fuerza. El ejercicio de la fuerza es 
contrario a los principios del gobierno de Dios; él desea tan sólo el 
servicio de amor; y el amor no puede ser exigido; no puede ser obtenido 
por la fuerza o la autoridad. El amor se despierta únicamente por el amor. 
El conocer a Dios es amarle; su carácter debe ser manifestado en 
contraste con el carácter de Satanás. En todo el universo había un solo ser 
que podía realizar esta obra. Únicamente Aquel que conocía la altura y la 
profundidad del amor de Dios, podía darlo a conocer. Sobre la obscura 
noche del mundo, debía nacer el Sol de justicia, “trayendo salud eterna en 
sus alas.” 4 DTG 13.2 
El plan de nuestra redención no fué una reflexión ulterior, formulada 
después de la caída de Adán. Fué una revelación “del misterio que por 
tiempos eternos fué guardado en silencio.” 5 Fué una manifestación de los 
principios que desde edades eternas habían sido el fundamento del trono 
de Dios. Desde el principio, Dios y Cristo sabían de la apostasía de 
Satanás y de la caída del hombre seducido por el apóstata. Dios  no 
ordenó que el pecado existiese, sino que previó su existencia, e hizo 
provisión para hacer frente a la terrible emergencia. Tan grande fué su 
amor por el mundo, que se comprometió a dar a su Hijo unigénito “para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 6 
DTG 13.3 
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Lucifer había dicho: “Sobre las estrellas de Dios ensalzaré mi trono, ... seré 
semejante al Altísimo.” 7 Pero Cristo, “existiendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que debía aferrarse; sino que se 
desprendió de ella, tomando antes la forma de un siervo, siendo hecho en 
semejanza de los hombres.” 8 DTG 14.1 
Este fué un sacrificio voluntario. Jesús podría haber permanecido al lado 
del Padre. Podría haber conservado la gloria del cielo, y el homenaje de 
los ángeles. Pero prefirió devolver el cetro a las manos del Padre, y bajar 
del trono del universo, a fin de traer luz a los que estaban en tinieblas, y 
vida a los que perecían. DTG 14.2 
Hace casi dos mil años, se oyó en el cielo una voz de significado 
misterioso que, partiendo del trono de Dios, decía: “He aquí yo vengo.” 
“Sacrificio y ofrenda, no los quisiste; empero un cuerpo me has 
preparado.... He aquí yo vengo (en el rollo del libro está escrito de mí), 
para hacer, oh Dios, tu voluntad.” 9 En estas palabras se anunció el 
cumplimiento del propósito que había estado oculto desde las edades 
eternas. Cristo estaba por visitar nuestro mundo, y encarnarse. El dice: “Un 
cuerpo me has preparado.” Si hubiese aparecido con la gloria que tenía 
con el Padre antes que el mundo fuese, no podríamos haber soportado la 
luz de su presencia. A fin de que pudiésemos contemplarla y no ser 
destruídos, la manifestación de su gloria fué velada. Su divinidad fué 
cubierta de humanidad, la gloria invisible tomó forma humana visible. DTG 
14.3 
Este gran propósito había sido anunciado por medio de figuras y símbolos. 
La zarza ardiente, en la cual Cristo apareció a Moisés, revelaba a Dios. El 
símbolo elegido para representar a la Divinidad era una humilde planta 
que no tenía atractivos aparentes. Pero encerraba al Infinito. El Dios que 
es todo misericordia velaba su gloria en una figura muy humilde, a fin de 
que Moisés pudiese mirarla y sobrevivir. Así también en la columna de 
nube de día y la columna de fuego de noche, Dios  se comunicaba con 
Israel, les revelaba su voluntad a los hombres, y les impartía su gracia. La 
gloria de Dios estaba suavizada, y velada su majestad, a fin de que la débil 
visión de los hombres finitos pudiese contemplarla. Así Cristo había de 
venir en “el cuerpo de nuestra bajeza,” 10 “hecho semejante a los 
hombres.” A los ojos del mundo, no poseía hermosura que lo hiciese 
desear; sin embargo era Dios encarnado, la luz del cielo y de la tierra. Su 
gloria estaba velada, su grandeza y majestad ocultas, a fin de que pudiese 
acercarse a los hombres entristecidos y tentados. DTG 14.4 
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Dios ordenó a Moisés respecto a Israel: “Hacerme han un santuario, y yo 
habitaré entre ellos,” 11 y moraba en el santuario en medio de su pueblo. 
Durante todas sus penosas peregrinaciones en el desierto, estuvo con 
ellos el símbolo de su presencia. Así Cristo levantó su tabernáculo en 
medio de nuestro campamento humano. Hincó su tienda al lado de la 
tienda de los hombres, a fin de morar entre nosotros y familiarizarnos con 
su vida y carácter divinos. “Aquel Verbo fué hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad.” 12 DTG 15.1 
Desde que Jesús vino a morar con nosotros, sabemos que Dios conoce 
nuestras pruebas y simpatiza con nuestros pesares. Cada hijo e hija de 
Adán puede comprender que nuestro Creador es el amigo de los 
pecadores. Porque en toda doctrina de gracia, toda promesa de gozo, 
todo acto de amor, toda atracción divina presentada en la vida del 
Salvador en la tierra, vemos a “Dios con nosotros.” DTG 15.2 
Satanás representa la divina ley de amor como una ley de egoísmo. 
Declara que nos es imposible obedecer sus preceptos. Imputa al Creador 
la caída de nuestros primeros padres, con toda la miseria que ha 
provocado, e induce a los hombres a considerar a Dios como autor del 
pecado, del sufrimiento y de la muerte. Jesús había de desenmascarar 
este engaño. Como uno de nosotros, había de dar un ejemplo de 
obediencia. Para esto tomó sobre sí nuestra naturaleza, y pasó por 
nuestras vicisitudes. “Por lo cual convenía que en todo fuese semejado a 
sus hermanos.” Si tuviésemos que soportar algo que Jesús no soportó, en 
este detalle Satanás representaría el poder de Dios como insuficiente para 
nosotros. Por lo tanto, Jesús fué  “tentado en todo punto, así como 
nosotros.” 13 Soportó toda prueba a la cual estemos sujetos. Y no ejerció 
en favor suyo poder alguno que no nos sea ofrecido generosamente. 
Como hombre, hizo frente a la tentación, y venció en la fuerza que Dios le 
daba. El dice: “Me complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley 
está en medio de mi corazón.” 14 Mientras andaba haciendo bien y 
sanando a todos los afligidos de Satanás, demostró claramente a los 
hombres el carácter de la ley de Dios y la naturaleza de su servicio. Su 
vida testifica que para nosotros también es posible obedecer la ley de 
Dios. DTG 15.3 
Por su humanidad, Cristo tocaba a la humanidad; por su divinidad, se asía 
del trono de Dios. Como Hijo del hombre, nos dió un ejemplo de 
obediencia; como Hijo de Dios, nos imparte poder para obedecer. Fué 
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Cristo quien habló a Moisés desde la zarza del monte Horeb diciendo: “YO 
SOY EL QUE SOY.... Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me ha enviado 
a vosotros.” 15 Tal era la garantía de la liberación de Israel. Asimismo 
cuando vino “en semejanza de los hombres,” se declaró el YO SOY. El 
Niño de Belén, el manso y humilde Salvador, es Dios, “manifestado en 
carne.” 16 Y a nosotros nos dice: “‘YO SOY el buen pastor.’ ‘YO SOY el pan 
vivo.’ ‘YO SOY el camino, y la verdad, y la vida.’ ‘Toda potestad me es dada 
en el cielo y en la tierra.’ 17 ‘YO SOY la seguridad de toda promesa.’ ‘YO 
SOY; no tengáis miedo.’” “Dios con nosotros” es la seguridad de nuestra 
liberación del pecado, la garantía de nuestro poder para obedecer la ley 
del cielo. DTG 16.1 
Al condescender a tomar sobre sí la humanidad, Cristo reveló un carácter 
opuesto al carácter de Satanás. Pero se rebajó aun más en la senda de la 
humillación. “Hallado en la condición como hombre, se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” 18 Así como el sumo 
sacerdote ponía a un lado sus magníficas ropas pontificias, y oficiaba en la 
ropa blanca de lino del sacerdote común, así también Cristo tomó forma 
de siervo, y ofreció sacrificio, siendo él mismo a la vez el sacerdote y la 
víctima. “El herido fué por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados: el castigo de nuestra paz sobre él.” 19 DTG 16.2 
Cristo fué tratado como nosotros merecemos a fin de que  nosotros 
pudiésemos ser tratados como él merece. Fué condenado por nuestros 
pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros 
pudiésemos ser justificados por su justicia, en la cual no habíamos 
participado. El sufrió la muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la 
vida suya. “Por su llaga fuimos nosotros curados.” 19 DTG 16.3 
Por su vida y su muerte, Cristo logró aun más que restaurar lo que el 
pecado había arruinado. Era el propósito de Satanás conseguir una eterna 
separación entre Dios y el hombre; pero en Cristo llegamos a estar más 
íntimamente unidos a Dios que si nunca hubiésemos pecado. Al tomar 
nuestra naturaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad por un vínculo 
que nunca se ha de romper. A través de las edades eternas, queda ligado 
con nosotros. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito.” 20 Lo dió no sólo para que llevase nuestros pecados y 
muriese como sacrificio nuestro; lo dió a la especie caída. Para 
asegurarnos los beneficios de su inmutable consejo de paz, Dios dió a su 
Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de la familia humana, y 
retuviese para siempre su naturaleza humana. Tal es la garantía de que 
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Dios cumplirá su promesa. “Un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el 
principado sobre su hombro.” Dios adoptó la naturaleza humana en la 
persona de su Hijo, y la llevó al más alto cielo. Es “el Hijo del hombre” 
quien comparte el trono del universo. Es “el Hijo del hombre” cuyo 
nombre será llamado: “Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de paz.” 21 El YO SOY es el Mediador entre Dios y la humanidad, 
que pone su mano sobre ambos. El que es “santo, inocente, limpio, 
apartado de los pecadores,” no se avergüenza de llamarnos hermanos. 22 
En Cristo, la familia de la tierra y la familia del cielo están ligadas. Cristo 
glorificado es nuestro hermano. El cielo está incorporado en la 
humanidad, y la humanidad, envuelta en el seno del Amor Infinito. DTG 17.1 
Acerca de su pueblo, Dios dice: “Serán como piedras de una diadema, 
relumbrando sobre su tierra. ¡Porque cuán grande es su bondad! ¡y cuán 
grande es su hermosura!” 23 La exaltación de los redimidos será un 
testimonio eterno de la misericordia de Dios. “En los siglos venideros,” él 
revelará “la soberana  riqueza de su gracia, en su bondad para con 
nosotros en Jesucristo.” “A fin de que ... sea dado a conocer a las 
potestades y a las autoridades en las regiones celestiales, la multiforme 
sabiduría de Dios, de conformidad con el propósito eterno que se había 
propuesto en Cristo Jesús, Señor nuestro.” 24 DTG 17.2 
Por medio de la obra redentora de Cristo, el gobierno de Dios queda 
justificado. El Omnipotente es dado a conocer como el Dios de amor. Las 
acusaciones de Satanás quedan refutadas y su carácter desenmascarado. 
La rebelión no podrá nunca volverse a levantar. El pecado no podrá nunca 
volver a entrar en el universo. A través de las edades eternas, todos 
estarán seguros contra la apostasía. Por el sacrificio abnegado del amor, 
los habitantes de la tierra y del cielo quedarán ligados a su Creador con 
vínculos de unión indisoluble. DTG 18.1 
La obra de la redención estará completa. Donde el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia de Dios. La tierra misma, el campo que Satanás 
reclama como suyo, ha de quedar no sólo redimida sino exaltada. Nuestro 
pequeño mundo, que es bajo la maldición del pecado la única mancha 
obscura de su gloriosa creación, será honrado por encima de todos los 
demás mundos en el universo de Dios. Aquí, donde el Hijo de Dios habitó 
en forma humana; donde el Rey de gloria vivió, sufrió y murió; aquí, 
cuando renueve todas las cosas, estará el tabernáculo de Dios con los 
hombres, “morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será 
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su Dios con ellos.” Y a través de las edades sin fin, mientras los redimidos 
anden en la luz del Señor, le alabarán por su Don inefable: DTG 18.2 
Emmanuel; “Dios con nosotros.” DTG 18. 

 
Patriarcas y Profetas 
Capítulo 1—El origen del mal 

“Dios es amor.” Su naturaleza y su ley son amor. Lo han sido siempre, y 
lo serán para siempre. “El Alto y Sublime, el que habita la eternidad,” 
cuyos “caminos son eternos,” no cambia. En él “no hay mudanza, ni 
sombra de variación.” PP54 11.1 

Cada manifestación del poder creador es una expresión del amor 
infinito. La soberanía de Dios encierra plenitud de bendiciones para todos 
los seres creados. El salmista dice: PP54 11.2 

“Tuyo el brazo con valentía;  
fuerte es tu mano, ensalzada tu diestra.  
Justicia y juicio son el asiento de tu trono:  
misericordia y verdad van delante de tu rostro.  
Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte:  
andarán, oh Jehová, a la luz de tu rostro.  
En tu nombre se alegrarán todo el día;  
y en tu justicia serán ensalzados.  
Porque tú eres la gloria de su fortaleza; ...  
Porque Jehová es nuestro escudo;  
y nuestro rey es el Santo de Israel.” Salmos 89:13-18. * PP54 11.3 
La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde que principió 

en el cielo hasta el final abatimiento de la rebelión y la total extirpación del 
pecado, es también una demostración del inmutable amor de Dios. PP54 
11.4 

El soberano del universo no estaba solo en su obra benéfica. Tuvo un 
compañero, un colaborador que podía apreciar sus designios, y que podía 
compartir su regocijo al brindar felicidad a los seres creados. “En el 
principio era el Verbo, y el  Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este 
era en el principio con Dios.” Juan 1:1, 2. Cristo, el Verbo, el Unigénito de 
Dios, era uno solo con el Padre eterno, uno solo en naturaleza, en carácter 
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y en propósitos; era el único ser que podía penetrar en todos los 
designios y fines de Dios. “Y llamaráse su nombre Admirable, Consejero, 
Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.” “Y sus salidas son desde el 
principio, desde los días del siglo.” Isaías 9:6; Miqueas 5:2. Y el Hijo de 
Dios, hablando de sí mismo, declara: “Jehová me poseía en el principio de 
su camino, ya de antiguo, antes de sus obras. Eternalmente tuve el 
principado.... Cuando establecía los fundamentos de la tierra; con él 
estaba yo ordenándolo todo; y fuí su delicia todos los días, teniendo solaz 
delante de él en todo tiempo.” Proverbios 8:22-30. PP54 11.5 

El Padre obró por medio de su Hijo en la creación de todos los seres 
celestiales. “Porque por él fueron criadas todas las cosas, ... sean tronos, 
sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fué criado por él 
y para él.” Colosenses 1:16. Los ángeles son los ministros de Dios, que, 
irradiando la luz que constantemente dimana de la presencia de él y 
valiéndose de sus rápidas alas, se apresuran a ejecutar la voluntad de 
Dios. Pero el Hijo, el Ungido de Dios, “la misma imagen de su sustancia,” 
“el resplandor de su gloria” y sostenedor de “todas las cosas con la 
palabra de su potencia,” tiene la supremacía sobre todos ellos. Un “trono 
de gloria, excelso desde el principio,” era el lugar de su santuario; una 
“vara de equidad,” el cetro de su reino. “Alabanza y magnificencia delante 
de él: fortaleza y gloria en su santuario.” “Misericordia y verdad van 
delante de tu rostro.” Hebreos 1:3, 8; Jeremías 17:12; Salmos 96:6; 89:14. 
PP54 12.1 

Siendo la ley del amor el fundamento del gobierno de Dios, la felicidad 
de todos los seres inteligentes depende de su perfecto acuerdo con los 
grandes principios de justicia de esa ley. Dios desea de todas sus criaturas 
el servicio que nace del amor, de la comprensión y del aprecio de su 
carácter. No  halla placer en una obediencia forzada, y otorga a todos libre 
albedrío para que puedan servirle voluntariamente. PP54 12.2 

Mientras todos los seres creados reconocieron la lealtad del amor, hubo 
perfecta armonía en el universo de Dios. Cumplir los designios de su 
Creador era el gozo de las huestes celestiales. Se deleitaban en reflejar la 
gloria del Todopoderoso y en alabarle. Y su amor mutuo fué fiel y 
desinteresado mientras el amor de Dios fué supremo. No había nota 
discordante que perturbara las armonías celestiales. Pero se produjo un 
cambio en ese estado de felicidad. Hubo uno que pervirtió la libertad que 
Dios había otorgado a sus criaturas. El pecado se originó en aquel que, 
después de Cristo, había sido el más honrado por Dios y que era el más 
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exaltado en poder y en gloria entre los habitantes del cielo. Lucifer, el “hijo 
de la mañana,” era el principal de los querubines cubridores, santo e 
inmaculado. Estaba en la presencia del gran Creador, y los incesantes 
rayos de gloria que envolvían al Dios eterno, caían sobre él. “Así ha dicho 
el Señor Jehová: Tú echas el sello a la proporción, lleno de sabiduría, y 
acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios estuviste: toda 
piedra preciosa fué tu vestidura.... Tú, querubín grande, cubridor: y yo te 
puse; en el santo monte de Dios estuviste; en medio de piedras de fuego 
has andado. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste 
criado, hasta que se halló en ti maldad.” Ezequiel 28:12-15. PP54 13.1 

Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de ensalzarse. Las 
Escrituras dicen: “Enaltecióse tu corazón a causa de tu hermosura, 
corrompiste tu sabiduría a causa de tu resplandor.” Vers. 17. “Tú que decías 
en tu corazón: ... Junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi solio,... y seré 
semejante al Altísimo.” Isaías 14:13, 14. Aunque toda su gloria procedía de 
Dios, este poderoso ángel llegó a considerarla como perteneciente a sí 
mismo. Descontento con el puesto que ocupaba, a pesar de ser el ángel 
que recibía más honores entre las huestes celestiales, se aventuró a 
codiciar el homenaje que  sólo debe darse al Creador. En vez de procurar 
el ensalzamiento de Dios como supremo en el afecto y la lealtad de todos 
los seres creados, trató de obtener para sí mismo el servicio y la lealtad de 
ellos. Y codiciando la gloria con que el Padre infinito había investido a su 
Hijo, este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que sólo pertenecía a 
Cristo. PP54 13.2 

Ahora la perfecta armonía del cielo estaba quebrantada. La disposición 
de Lucifer de servirse a sí mismo en vez de servir a su Creador, despertó 
un sentimiento de honda aprensión cuando fué observada por quienes 
consideraban que la gloria de Dios debía ser suprema. Reunidos en 
concilio celestial, los ángeles rogaron a Lucifer que desistiese de su 
intento. El Hijo de Dios presentó ante él la grandeza, la bondad y la justicia 
del Creador, y también la naturaleza sagrada e inmutable de su ley. Dios 
mismo había establecido el orden del cielo, y, al separarse de él, Lucifer 
deshonraría a su Creador y acarrearía la ruina sobre sí mismo. Pero la 
amonestación, hecha con misericordia y amor infinitos, solamente 
despertó un espíritu de resistencia. Lucifer permitió que su envidia hacia 
Cristo prevaleciese, y se afirmó más en su rebelión. PP54 14.1 

El propósito de este príncipe de los ángeles llegó a ser disputar la 
supremacía del Hijo de Dios, y así poner en tela de juicio la sabiduría y el 
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amor del Creador. A lograr este fin estaba por consagrar las energías de 
aquella mente maestra, la cual, después de la de Cristo, era la principal 
entre las huestes de Dios. Pero Aquel que quiso que sus criaturas 
tuviesen libre albedrío, no dejó a ninguna de ellas inadvertida en cuanto a 
los sofismas perturbadores con los cuales la rebelión procuraría 
justificarse. Antes de que la gran controversia principiase, debía 
presentarse claramente a todos la voluntad de Aquel cuya sabiduría y 
bondad eran la fuente de todo su regocijo. PP54 14.2 

El Rey del universo convocó a las huestes celestiales a comparecer ante 
él, a fin de que en su presencia él pudiese  manifestar cuál era el 
verdadero lugar que ocupaba su Hijo y manifestar cuál era la relación que 
él tenía para con todos los seres creados. El Hijo de Dios compartió el 
trono del Padre, y la gloria del Ser eterno, que existía por sí mismo, cubrió 
a ambos. Alrededor del trono se congregaron los santos ángeles, una 
vasta e innumerable muchedumbre, “millones de millones,” y los ángeles 
más elevados, como ministros y súbditos, se regocijaron en la luz que de 
la presencia de la Deidad caía sobre ellos. Ante los habitantes del cielo 
reunidos, el Rey declaró que ninguno, excepto Cristo, el Hijo unigénito de 
Dios, podía penetrar en la plenitud de sus designios y que a éste le estaba 
encomendada la ejecución de los grandes propósitos de su voluntad. El 
Hijo de Dios había ejecutado la voluntad del Padre en la creación de todas 
las huestes del cielo, y a él, así como a Dios, debían ellas tributar 
homenaje y lealtad. Cristo había de ejercer aún el poder divino en la 
creación de la tierra y sus habitantes. Pero en todo esto no buscaría poder 
o ensalzamiento para sí mismo, en contra del plan de Dios, sino que 
exaltaría la gloria del Padre, y ejecutaría sus fines de beneficencia y amor. 
PP54 14.3 

Los ángeles reconocieron gozosamente la supremacía de Cristo, y 
postrándose ante él, le rindieron su amor y adoración. Lucifer se postró 
con ellos, pero en su corazón se libraba un extraño y feroz conflicto. La 
verdad, la justicia y la lealtad luchaban contra los celos y la envidia. La 
influencia de los santos ángeles pareció por algún tiempo arrastrarlo con 
ellos. Mientras en melodiosos acentos se elevaban himnos de alabanza 
cantados por millares de alegres voces, el espíritu del mal parecía 
vencido; indecible amor conmovía su ser entero; al igual que los 
inmaculados adoradores, su alma se hinchió de amor hacia el Padre y el 
Hijo. Pero luego se llenó del orgullo de su propia gloria. Volvió a su deseo 
de supremacía, y nuevamente dió cabida a su envidia hacia Cristo. Los 
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altos honores conferidos a Lucifer no fueron justipreciados como dádiva 
especial de Dios, y por lo tanto, no produjeron  gratitud alguna hacia su 
Creador. Se jactaba de su esplendor y elevado puesto, y aspiraba a ser 
igual a Dios. La hueste celestial le amaba y reverenciaba, los ángeles se 
deleitaban en cumplir sus órdenes, y estaba dotado de más sabiduría y 
gloria que todos ellos. Sin embargo, el Hijo de Dios ocupaba una posición 
más exaltada que él. Era igual al Padre en poder y autoridad. El compartía 
los designios del Padre, mientras que Lucifer no participaba en los 
concilios de Dios. ¿“Por qué—se preguntaba el poderoso ángel—debe 
Cristo tener la supremacía? ¿Por qué se le honra más que a mí?” PP54 15.1 

Abandonando su lugar en la inmediata presencia del Padre, Lucifer salió 
a difundir el espíritu de descontento entre los ángeles. Trabajó con 
misteriosa reserva, y por algún tiempo ocultó sus verdaderos propósitos 
bajo una aparente reverencia hacia Dios. Principió por insinuar dudas 
acerca de las leyes que gobernaban a los seres celestiales, sugiriendo 
que aunque las leyes fuesen necesarias para los habitantes de los 
mundos, los ángeles, siendo más elevados, no necesitaban semejantes 
restricciones, porque su propia sabiduría bastaba para guiarlos. Ellos no 
eran seres que pudieran acarrear deshonra a Dios; todos sus 
pensamientos eran santos; y errar era tan imposible para ellos como para 
el mismo Dios. La exaltación del Hijo de Dios como igual al Padre fué 
presentada como una injusticia cometida contra Lucifer, quien, según se 
alegaba, tenía también derecho a recibir reverencia y honra. Si este 
príncipe de los ángeles pudiese alcanzar su verdadera y elevada posición, 
ello redundaría en grandes beneficios para toda la hueste celestial; pues 
era su objeto asegurar la libertad de todos. Pero ahora aun la libertad que 
habían gozado hasta ese entonces concluía, pues se les había nombrado 
un gobernante absoluto, y todos ellos tenían que prestar obediencia a su 
autoridad. Tales fueron los sutiles engaños que por medio de las astucias 
de Lucifer cundían rápidamente por los atrios celestiales. PP54 16.1 

No se había efectuado cambio alguno en la posición o en  la autoridad 
de Cristo. La envidia de Lucifer, sus tergiversaciones, y sus pretensiones 
de igualdad con Cristo, habían hecho absolutamente necesaria una 
declaración categórica acerca de la verdadera posición que ocupaba el 
Hijo de Dios; pero ésta había sido la misma desde el principio. Sin 
embargo, las argucias de Lucifer confundieron a muchos ángeles. PP54 
16.2 
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Valiéndose de la amorosa y leal confianza depositada en él por los 
seres celestiales que estaban bajo sus órdenes, había inculcado tan 
insidiosamente en sus mentes su propia desconfianza y descontento, que 
su influencia no se discernía. Lucifer había presentado con falsía los 
designios de Dios, interpretándolos torcida y erróneamente, a fin de 
producir disensión y descontento. Astutamente inducía a sus oyentes a 
que expresaran sus sentimientos; luego, cuando así convenía a sus 
intereses, repetía esas declaraciones en prueba de que los ángeles no 
estaban del todo en armonía con el gobierno de Dios. Mientras aseveraba 
tener perfecta lealtad hacia Dios, insistía en que era necesario que se 
hiciesen cambios en el orden y las leyes del cielo para asegurar la 
estabilidad del gobierno divino. Así, mientras obraba por despertar 
oposición a la ley de Dios y por inculcar su propio descontento en la 
mente de los ángeles que estaban bajo sus órdenes, hacía alarde de 
querer eliminar el descontento y reconciliar a los ángeles desconformes 
con el orden del cielo. Mientras fomentaba secretamente el desacuerdo y 
la rebelión, con pericia consumada aparentaba que su único fin era 
promover la lealtad y preservar la armonía y la paz. PP54 17.1 

El espíritu de descontento así encendido hacía su funesta obra. Aunque 
no había rebelión abierta, el desacuerdo aumentaba imperceptiblemente 
entre los ángeles. Algunos recibían favorablemente las insinuaciones de 
Lucifer contra el gobierno de Dios. Aunque previamente habían estado en 
perfecta armonía con el orden que Dios había establecido, estaban ahora 
descontentos y se sentían desdichados porque no podían penetrar los 
inescrutables designios de Dios; les  desagradaba la idea de exaltar a 
Cristo. Estaban listos para respaldar la demanda de Lucifer de que él 
tuviese igual autoridad que el Hijo de Dios. Pero los ángeles que 
permanecieron leales y fieles apoyaron la sabiduría y la justica del decreto 
divino, y así trataron de reconciliar al descontento Lucifer con la voluntad 
de Dios. Cristo era el Hijo de Dios. Había sido uno con el Padre antes que 
los ángeles fuesen creados. Siempre estuvo a la diestra del Padre; su 
supremacía, tan llena de bendiciones para todos aquellos que estaban 
bajo su benigno dominio, no había sido hasta entonces disputada. La 
armonía que reinaba en el cielo nunca había sido interrumpida. ¿Por qué 
debía haber ahora discordia? Los ángeles leales podían ver sólo terribles 
consecuencias como resultado de esta disensión, y con férvidas súplicas 
aconsejaron a los descontentos que renunciasen a su propósito y se 
mostrasen leales a Dios mediante la fidelidad a su gobierno. PP54 17.2 
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Con gran misericordia, según su divino carácter, Dios soportó por 
mucho tiempo a Lucifer. El espíritu de descontento y desafecto no se 
había conocido antes en el cielo. Era un elemento nuevo, extraño, 
misterioso e inexplicable. Lucifer mismo, al principio, no entendía la 
verdadera naturaleza de sus sentimientos; durante algún tiempo había 
temido dar expresión a los pensamientos y a las imaginaciones de su 
mente; sin embargo no los desechó. No veía el alcance de su extravío. 
Para convencerlo de su error, se hizo cuanto esfuerzo podían sugerir la 
sabiduría y el amor infinitos. Se le probó que su desafecto no tenía razón 
de ser, y se le hizo saber cuál sería el resultado si persistía en su rebeldía. 
PP54 18.1 

Lucifer quedó convencido de que se hallaba en el error. Vió que “justo 
es Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus obras” 
(Salmos 145:17), que los estatutos divinos son justos, y que debía 
reconocerlos como tales ante todo el cielo. De haberlo hecho, podría 
haberse salvado a sí mismo y a muchos ángeles. Aún no había desechado 
completamente la lealtad a Dios. Aunque había abandonado su  puesto de 
querubín cubridor, si hubiese querido volver a Dios, reconociendo la 
sabiduría del Creador y conformándose con ocupar el lugar que se le 
asignó en el gran plan de Dios, habría sido restablecido en su puesto. 
PP54 18.2 

Había llegado el momento de hacer una decisión final; él debía 
someterse completamente a la divina soberanía o colocarse en abierta 
rebelión. Casi decidió volver sobre sus pasos, pero el orgullo no se lo 
permitió. Era un sacrificio demasiado grande para quien había sido 
honrado tan altamente el tener que confesar que había errado, que sus 
ideas y propósitos eran falsos, y someterse a la autoridad que había 
estado presentando como injusta. PP54 19.1 

Un Creador compasivo, anhelante de manifestar piedad hacia Lucifer y 
sus seguidores, procuró hacerlos retroceder del abismo de la ruina al cual 
estaban a punto de lanzarse. Pero su misericordia fué mal interpretada. 
Lucifer señaló la longanimidad de Dios como una prueba evidente de su 
propia superioridad sobre él, como una indicación de que el Rey del 
universo aún accedería a sus exigencias. Si los ángeles se mantenían 
firmes de su parte, dijo, aún podrían conseguir todo lo que deseaban. 
Defendió persistentemente su conducta, y se dedicó de lleno al gran 
conflicto contra su Creador. Así fué como Lucifer, el “portaluz,” el que 
compartía la gloria de Dios, el ministro de su trono, mediante la 
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transgresión, se convirtió en Satanás el “adversario” de Dios y de los seres 
santos, y el destructor de aquellos que el Señor había encomendado a su 
dirección y cuidado. PP54 19.2 

Rechazando con desdén los argumentos y las súplicas de los ángeles 
leales, los tildó de esclavos engañados. Declaró que la preferencia 
otorgada a Cristo era un acto de injusticia tanto hacia él como hacia toda 
la hueste celestial, y anunció que desde ese entonces no se sometería a 
esa violación de los derechos de sus asociados y de los suyos propios. 
Nunca más reconocería la supremacía de Cristo. Había decidido reclamar 
el honor que se le debió haber otorgado, y asumir la dirección  de cuantos 
quisieran seguirle; y prometió a quienes entrasen en sus filas un gobierno 
nuevo y mejor, bajo cuya tutela todos gozarían de libertad. Gran número 
de ángeles manifestó su decisión de aceptarle como su caudillo. Engreído 
por el favor que recibieran sus designios, alentó la esperanza de atraer a 
su lado a todos los ángeles para hacerse igual a Dios mismo, y ser 
obedecido por toda la hueste celestial. PP54 19.3 

Los ángeles leales volvieron a instar a Satanás y a sus simpatizantes a 
someterse a Dios; les presentaron lo que resultaría inevitable en caso de 
rehusarse. El que los había creado podía vencerlos y castigar 
severamente su rebelde osadía. Ningún ángel podía oponerse con éxito a 
la ley divina, tan sagrada como Dios mismo. Advirtieron y aconsejaron a 
todos que hiciesen oídos sordos a los razonamientos engañosos de 
Lucifer, y le instaron a él y a sus secuaces a buscar la presencia de Dios 
sin demora alguna, y a confesar el error de haber puesto en tela de juicio 
la sabiduría y la autoridad divinas. PP54 20.1 

Muchos estaban dispuestos a prestar atención a este consejo, a 
arrepentirse de su desafecto, y a pedir que se les admitiese en el favor del 
Padre y del Hijo. Pero Lucifer tenía otro engaño listo. El poderoso rebelde 
declaró entonces que los ángeles que se le habían unido habían ido 
demasiado lejos para retroceder, que él estaba bien enterado de la ley 
divina, y que sabía que Dios no los perdonaría. Declaró que todos 
aquellos que se sometieran a la autoridad del cielo serían despojados de 
su honra y degradados. En cuanto a él se refería, estaba dispuesto a no 
reconocer nunca más la autoridad de Cristo. Manifestó que la única salida 
que les quedaba a él y a sus seguidores era declarar su libertad, y obtener 
por medio de la fuerza los derechos que no se les quiso otorgar de buen 
grado. PP54 20.2 
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En lo que concernía a Satanás mismo, era cierto que ya había ido 
demasiado lejos en su rebelión para retroceder. Pero no ocurría lo mismo 
con aquellos que habían sido  cegados por sus engaños. Para ellos el 
consejo y las súplicas de los ángeles leales abrían una puerta de 
esperanza; y si hubiesen atendido la advertencia, podrían haber escapado 
del lazo de Satanás. Pero permitieron que el orgullo, el amor a su jefe y el 
deseo de libertad ilimitada los dominasen por completo, y los ruegos del 
amor y la misericordia divinos fueron finalmente rechazados. PP54 20.3 

Dios permitió que Satanás siguiese con su obra hasta que el espíritu de 
desafecto se trocó en una activa rebelión. Era necesario que sus planes se 
desarrollasen en toda su plenitud, para que su verdadera naturaleza y 
tendencia fuesen vistas por todos. Como querubín ungido, Lucifer, había 
sido altamente exaltado; era muy amado por los seres celestiales, y su 
influencia sobre cllos era poderosa. El gobierno de Dios incluía no sólo los 
habitantes del cielo sino también los de todos los mundos que había 
creado; y Lucifer llegó a la conclusión de que si pudiera arrastrar a los 
ángeles celestiales en su rebelión, podría también arrastrar a todos los 
mundos. El había presentado su punto de vista astutamente, haciendo uso 
de sofismas y engaños para lograr sus fines. Su poder para engañar era 
enorme. Disfrazándose con un manto de mentira, había obtenido una 
ventaja. Todo cuanto hacía estaba tan revestido de misterio que era muy 
difícil revelar a los ángeles la verdadera naturaleza de su obra. Hasta que 
ésta no estuviese plenamente desarrollada, no podría manifestarse cuán 
mala era ni su desafecto sería visto como rebelión. Aun los ángeles leales 
no podían discernir bien su carácter, ni ver adonde se encaminaba su 
obra. PP54 21.1 

Al principio Lucifer había encauzado sus tentaciones de tal manera que 
él mismo no se comprometía. A los ángeles a quienes no pudo atraer 
completamente a su lado los acusó de ser indiferentes a los intereses de 
los seres celestiales. Acusó a los ángeles leales de estar haciendo 
precisamente la misma labor que él hacía. Su política era confundirlos con 
argumentos sutiles acerca de los designios de Dios. Cubría de  misterio 
todo lo sencillo, y por medio de astuta perversión ponía en duda las 
declaraciones más claras de Jehová. Y su elevada posición, tan 
íntimamente relacionada con el gobierno divino, daba mayor fuerza a sus 
pretensiones. PP54 21.2 

Dios podía emplear sólo aquellos medios que fuesen compatibles con 
la verdad y la justicia. Satanás podía valerse de medios que Dios no podía 
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usar: la lisonja y el engaño. Había procurado falsear la palabra de Dios, y 
había tergiversado el plan de gobierno divino, alegando que el Creador no 
obraba con justicia al imponer leyes a los ángeles; que al exigir sumisión y 
obediencia de sus criaturas, buscaba solamente su propia exaltación. Por 
lo tanto, era necesario demostrar ante los habitantes del cielo y de todos 
los mundos que el gobierno de Dios es justo y su ley perfecta. Satanás 
había fingido que procuraba fomentar el bien del universo. El verdadero 
carácter del usurpador, y su verdadero objetivo, debían ser comprendidos 
por todos. Debía dársele tiempo suficiente para que se revelase por 
medio de sus propias obras inicuas. PP54 22.1 

La discordia que su propio proceder había causado en el cielo, Satanás 
la atribuía al gobierno de Dios. Todo lo malo, decía, era resultado de la 
administración divina. Alegaba que su propósito era mejorar los estatutos 
de Jehová. Por consiguiente, Dios le permitió demostrar la naturaleza de 
sus pretensiones para que se viese el resultado de los cambios que él 
proponía hacer en la ley divina. Su propia labor había de condenarle. 
Satanás había dicho desde el principio que no estaba en rebeldía. El 
universo entero había de ver al engañador desenmascarado. PP54 22.2 

Aun cuando Satanás fué arrojado del cielo, la Sabiduría infinita no le 
aniquiló. Puesto que sólo el servicio inspirado por el amor puede ser 
aceptable para Dios, la lealtad de sus criaturas debe basarse en la 
convicción de que es justo y benévolo. Por no estar los habitantes del 
cielo y de los mundos preparados para entender la naturaleza o las 
consecuencias del pecado no podrían haber discernido la justicia de  Dios 
en la destrucción de Satanás. Si se le hubiese suprimido inmediatamente, 
algunos habrían servido a Dios por temor más bien que por amor. La 
influencia del engañador no habría sido anulada totalmente, ni se habría 
extirpado por completo el espíritu de rebelión. Para el bien del universo 
entero a través de los siglos sin fin, era necesario que Satanás 
desarrollase más ampliamente sus principios, para que todos los seres 
creados pudiesen reconocer la naturaleza de sus acusaciones contra el 
gobierno divino y para que la justicia y la misericordia de Dios y la 
inmutabilidad de su ley quedasen establecidas para siempre. PP54 22.3 

La rebelión de Satanás había de ser una lección para el universo a 
través de todos los siglos venideros, un testimonio perpetuo acerca de la 
naturaleza del pecado y sus terribles consecuencias. Los resultados del 
gobierno de Satanás y sus efectos sobre los ángeles y los hombres iban a 
demostrar qué resultado se obtiene inevitablemente al desechar la 
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autoridad divina. Iban a atestiguar que la existencia del gobierno de Dios 
entraña el bienestar de todos los seres que él creó. De esta manera la 
historia de este terrible experimento de la rebelión iba a ser una perpetua 
salvaguardia para todos los seres santos, para evitar que sean engañados 
acerca de la naturaleza de la transgresión, para salvarlos de cometer 
pecado y sufrir sus consecuencias. PP54 23.1 

El que gobierna en los cielos ve el fin desde el principio. Aquel en cuya 
presencia los misterios del pasado y del futuro son manifiestos, más allá 
de la angustia, las tinieblas y la ruina provocadas por el pecado, 
contempla la realización de sus propios designios de amor y bendición. 
Aunque haya “nube y oscuridad alrededor de él: justicia y juicio son el 
asiento de su trono.” Salmos 97:2. Y esto lo entenderán algún día todos 
los habitantes del universo, tanto los leales como los desleales. “El es la 
Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son rectitud: Dios 
de verdad, y ninguna iniquidad en él: es justo y recto.” Deuteronomio 32:4. 
PP54 23.2 
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LECCION 2 
LA BIBLIA: LA PALABRA DE DIOS 

 
Conflicto de los Siglos 
Introducción 

Antes que el pecado entrara en el mundo, Adán gozaba de libre trato 
con su Creador; pero desde que el hombre se separó de Dios por causa 
del pecado, aquel gran privilegio le ha sido negado a la raza humana. No 
obstante, el plan de redención abrió el camino para que los habitantes de 
la tierra volvieran a relacionarse con el cielo. Dios se comunicó con los 
hombres mediante su Espíritu y, mediante las revelaciones hechas a sus 
siervos escogidos, la luz divina se esparció por el mundo. “Los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu Santo”. 2 Pedro 
1:21. * CS 9.1 

Durante los veinticinco primeros siglos de la historia humana no hubo 
revelación escrita. Los que eran enseñados por Dios comunicaban sus 
conocimientos a otros, y estos conocimientos eran así legados de padres 
a hijos a través de varias generaciones. La redacción de la palabra escrita 
empezó en tiempo de Moisés. Los conocimientos inspirados fueron 
entonces compilados en un libro inspirado. Esa labor continuó durante el 
largo período de dieciséis siglos, desde Moisés, el historiador de la 
creación y el legislador, hasta Juan, el narrador de las verdades más 
sublimes del evangelio. CS 9.2 

La Biblia nos muestra a Dios como autor de ella; y sin embargo fue 
escrita por manos humanas, y la diversidad de estilo de sus diferentes 
libros muestra la individualidad de cada uno de sus escritores. Las 
verdades reveladas son todas inspiradas por Dios (2 Timoteo 3:16); y con 
todo están expresadas en palabras humanas. Y es que el Ser supremo e 
infinito iluminó con su Espíritu la inteligencia y el corazón de sus siervos. 
Les daba sueños y visiones y les mostraba símbolos y figuras; y aquellos a 
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quienes la verdad fuera así revelada, revestían el pensamiento divino con 
palabras humanas. CS 9.3 

Los Diez Mandamientos fueron enunciados por el mismo Dios y escritos 
con su propia mano. Su redacción es divina y no humana. Pero la Biblia, 
con sus verdades de origen divino expresadas en el idioma de los 
hombres, es una unión de lo divino y lo humano. Esta unión existía en la 
naturaleza de Cristo, quien era Hijo de Dios e Hijo del hombre. Se puede 
pues decir de la Biblia, lo que fue dicho de Cristo: “Aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros”. Juan 1:14. CS 10.1 

Escritos en épocas diferentes y por hombres que diferían notablemente 
en posición social y económica y en facultades intelectuales y espirituales, 
los libros de la Biblia presentan contrastes en su estilo, como también 
diversidad en la naturaleza de los asuntos que desarrollan. Sus diversos 
escritores se valen de expresiones diferentes; a menudo la misma verdad 
está presentada por uno de ellos de modo más patente que por otro. 
Ahora bien, como varios de sus autores nos presentan el mismo asunto 
desde puntos de vista y aspectos diferentes, puede parecer al lector 
superficial, descuidado y prevenido, que hay divergencias o 
contradicciones, allí donde el lector atento y respetuoso discierne, con 
mayor penetración, la armonía fundamental. CS 10.2 

Presentada por diversas personalidades, la verdad aparece en sus 
variados aspectos. Un escritor percibe con más fuerza cierta parte del 
asunto; comprende los puntos que armonizan con su experiencia o con 
sus facultades de percepción y apreciación; otro nota más bien otro 
aspecto del mismo asunto; y cada cual, bajo la dirección del Espíritu 
Santo, presenta lo que ha quedado inculcado con más fuerza en su propia 
mente. De aquí que encontremos en cada cual un aspecto diferente de la 
verdad, pero perfecta armonía entre todos ellos. Y las verdades así 
reveladas se unen en perfecto conjunto, adecuado para satisfacer las 
necesidades de los hombres en todas las circunstancias de la vida. CS 
10.3 

Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por medio de 
instrumentos humanos, y él mismo, por su Santo Espíritu, habilitó a 
hombres y los hizo capaces de realizar esta obra. Guió la inteligencia de 
ellos en la elección de lo que debían decir y escribir. El tesoro fue confiado 
a vasos de barro, pero no por eso deja de ser del cielo. Aunque llevado a 
todo viento en el vehículo imperfecto del idioma humano, no por eso deja 
de ser el testimonio de Dios; y el hijo de Dios, obediente y creyente, 
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contempla en ello la gloria de un poder divino, lleno de gracia y de 
verdad. CS 10.4 

En su Palabra, Dios comunicó a los hombres el conocimiento necesario 
para la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas como 
dotadas de autoridad absoluta y como revelación infalible de su voluntad. 
Constituyen la regla del carácter; nos revelan doctrinas, y son la piedra de 
toque de la experiencia religiosa. “Toda la Escritura es inspirada por Dios; 
y es útil para enseñanza, para reprensión, para corrección, para 
instrucción en justicia; a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
estando cumplidamente instruido para toda obra buena”. 2 Timoteo 3:16, 
17 (VM). CS 11.1 

La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a los hombres por 
su Palabra, no anuló la necesidad que tienen ellos de la continua 
presencia y dirección del Espíritu Santo. Por el contrario, el Salvador 
prometió que el Espíritu facilitaría a sus siervos la inteligencia de la 
Palabra; que iluminaría y daría aplicación a sus enseñanzas. Y como el 
Espíritu de Dios fue quien inspiró la Biblia, resulta imposible que las 
enseñanzas del Espíritu estén jamás en pugna con las de la Palabra. CS 
11.2 

El Espíritu no fue dado—ni puede jamás ser otorgado—para invalidar la 
Biblia; pues las Escrituras declaran explícitamente que la Palabra de Dios 
es la regla por la cual toda enseñanza y toda manifestación religiosa debe 
ser probada. El apóstol Juan dice: “No creáis a todo espíritu, sino probad 
los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por 
el mundo”. 1 Juan 4:5 (VM). E Isaías declara: “¡A la ley y al testimonio! Si no 
dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Isaías 8:20. CS 
11.3 

Muchos cargos se han levantado contra la obra del Espíritu Santo por 
los errores de una clase de personas que, pretendiendo ser iluminadas 
por éste, aseguran no tener más necesidad de ser guiadas por la Palabra 
de Dios. En realidad están dominadas por impresiones que consideran 
como voz de Dios en el alma. Pero el espíritu que las dirige no es el 
Espíritu de Dios. El principio que induce a abandonarse a impresiones y a 
descuidar las Santas Escrituras, solo puede conducir a la confusión, al 
engaño y a la ruina. Solo sirve para fomentar los designios del maligno. Y 
como el ministerio del Espíritu Santo es de importancia vital para la iglesia 
de Cristo, una de las tretas de Satanás consiste precisamente en arrojar 
oprobio sobre la obra del Espíritu por medio de los errores de los 
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extremistas y fanáticos, y en hacer que el pueblo de Dios descuide esta 
fuente de fuerza que nuestro Señor nos ha asegurado. CS 11.4 

Según la Palabra de Dios, el Espíritu Santo debía continuar su obra por 
todo el período de la dispensación cristiana. Durante las épocas en que 
las Escrituras tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento eran 
entregadas a la circulación, el Espíritu Santo no dejó de comunicar luz a 
individualidades aisladas, amén de las revelaciones que debían ser 
incorporadas en el Sagrado Canon. La Biblia misma da cuenta de cómo, 
por intermedio del Espíritu Santo, ciertos hombres recibieron advertencias, 
censuras, consejos e instrucción que no se referían en nada a lo dado en 
las Escrituras. CS 12.1 

También habla de profetas que vivieron en diferentes épocas, pero sin 
hacer mención alguna de sus declaraciones. Asimismo, una vez cerrado el 
canon de las Escrituras, el Espíritu Santo debía llevar adelante su obra de 
esclarecimiento, de amonestación y consuelo en bien de los hijos de Dios. 
CS 12.2 

Jesús prometió a sus discípulos “el Consolador, el Espíritu Santo, al cual 
el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todas las cosas que os he dicho”. “Cuando viniere aquel Espíritu 
de verdad, él os guiará a toda verdad; [...] y os hará saber las cosas que 
han de venir”. Juan 14:26; 16:13. Las Sagradas Escrituras enseñan 
claramente que estas promesas, lejos de limitarse a los días apostólicos, 
se extienden a la iglesia de Cristo en todas las edades. El Salvador 
asegura a los discípulos: “Estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo”. Mateo 28:20. San Pablo declara que los dones y 
manifestaciones del Espíritu fueron dados a la iglesia “para el 
perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo: hasta que todos lleguemos a la unidad 
de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. Efesios 4:12, 
13 (VM). CS 12.3 

En favor de los creyentes de Éfeso, el apóstol rogó así: “Que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él; siendo iluminados los 
ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis cuál sea la esperanza 
de vuestra vocación, [...] y cuál la soberana grandeza de su poder para con 
nosotros que creemos”. Efesios 1:17-19 (VM). Que el ministerio del Espíritu 
divino iluminara el entendimiento y revelara a la mente las cosas 

Página 27 Material Complementario | La Biblia 



profundas de la santa Palabra de Dios, tal era la bendición que San Pablo 
pedía para la iglesia de Éfeso. CS 12.4 

Después de la maravillosa manifestación del Espíritu Santo, el día de 
Pentecostés, San Pedro exhortó al pueblo al arrepentimiento y a que se 
bautizara en el nombre de Cristo, para la remisión de sus pecados; y dijo: 
“Recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros es la promesa, 
y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el 
Señor nuestro Dios llamare”. Hechos 2:38, 39. CS 13.1 

El Señor anunció por boca del profeta Joel que una manifestación 
especial de su Espíritu se realizaría en el tiempo que precedería 
inmediatamente a las escenas del gran día de Dios. Joel 2:28. Esta 
profecía se cumplió parcialmente con el derramamiento del Espíritu Santo, 
el día de Pentecostés; pero alcanzará su cumplimiento completo en las 
manifestaciones de la gracia divina que han de acompañar la obra final del 
evangelio. CS 13.2 

El gran conflicto entre el bien y el mal aumentará en intensidad hasta la 
consumación de los tiempos. En todas las edades la ira de Satanás se ha 
manifestado contra la iglesia de Cristo; y Dios ha derramado su gracia y su 
Espíritu sobre su pueblo para robustecerlo contra el poder del maligno. 
Cuando los apóstoles de Cristo estaban por llevar el evangelio por el 
mundo entero y consignarlo por escrito para provecho de todos los siglos 
venideros, fueron dotados especialmente con la luz del Espíritu. Pero a 
medida que la iglesia se va acercando a su liberación final, Satanás obrará 
con mayor poder. Descenderá “teniendo grande ira, sabiendo que tiene 
poco tiempo”. Apocalipsis 12:12. Obrará “con grande potencia, y señales, y 
milagros mentirosos”. 2 Tesalonicenses 2:9. Por espacio de seis mil años 
esa inteligencia maestra, después de haber sido la más alta entre los 
ángeles de Dios, no ha servido más que para el engaño y la ruina. Y en el 
conflicto final se emplearán contra el pueblo de Dios todos los recursos de 
la habilidad y sutileza satánicas, y toda la crueldad desarrollada en esas 
luchas seculares. Durante este tiempo de peligro los discípulos de Cristo 
tienen que dar al mundo la amonestación del segundo advenimiento del 
Señor; y un pueblo ha de ser preparado “sin mácula, y sin reprensión” 
para comparecer ante él a su venida. 2 Pedro 3:14. Entonces el 
derramamiento especial de la gracia y el poder divinos no será menos 
necesario a la iglesia que en los días apostólicos. CS 13.3 

Mediante la iluminación del Espíritu Santo, las escenas de la lucha 
secular entre el bien y el mal fueron reveladas a quien escribe estas 
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páginas. En una y otra ocasión se me permitió contemplar  las peripecias 
de la gran lucha secular entre Cristo, Príncipe de la vida, Autor de nuestra 
salvación, y Satanás, príncipe del mal, autor del pecado y primer 
transgresor de la santa ley de Dios. La enemistad de Satanás contra Cristo 
se ensañó en los discípulos del Salvador. En toda la historia puede 
echarse de ver el mismo odio a los principios de la ley de Dios, la misma 
política de engaño, mediante la cual se hace aparecer el error como si 
fuese la verdad, se hace que las leyes humanas sustituyan las leyes de 
Dios, y se induce a los hombres a adorar la criatura antes que al Creador. 
Los esfuerzos de Satanás para desfigurar el carácter de Dios, para dar a 
los hombres un concepto falso del Creador y hacer que le consideren con 
temor y odio más bien que con amor; sus esfuerzos para suprimir la ley de 
Dios, y hacer creer al pueblo que no está sujeto a las exigencias de ella; 
sus persecuciones dirigidas contra los que se atreven a resistir a sus 
engaños, han seguido con rigor implacable. Se pueden ver en la historia 
de los patriarcas, de los profetas y apóstoles, de los mártires y 
reformadores. CS 13.4 

En el gran conflicto final, Satanás empleará la misma táctica, manifestará 
el mismo espíritu y trabajará con el mismo fin que en todas las edades 
pasadas. Lo que ha sido, volverá a ser, con la circunstancia agravante de 
que la lucha venidera será señalada por una intensidad terrible, cual el 
mundo no la vio jamás. Las seducciones de Satanás serán más sutiles, sus 
ataques más resueltos. Si posible le fuera, engañaría a los escogidos 
mismos. Marcos 13:22. CS 14.1 

Al revelarme el Espíritu de Dios las grandes verdades de su Palabra, y 
las escenas del pasado y de lo por venir, se me mandó que diese a 
conocer a otros lo que se me había mostrado, y que trazase un bosquejo 
de la historia de la lucha en las edades pasadas, y especialmente que la 
presentase de tal modo que derramase luz sobre la lucha futura que se va 
acercando con tanta rapidez. Con este fin, he tratado de escoger y reunir 
acontecimientos de la historia de la iglesia en forma que quedara 
bosquejado el desenvolvimiento de las grandes verdades comprobantes 
que en diversas épocas han sido dadas al mundo, han excitado la ira de 
Satanás y la enemistad de la iglesia amiga del mundo, y han sido 
sostenidas por el testimonio de aquellos que “no amaron sus vidas, 
exponiéndolas hasta la muerte”. CS 14.2 

En esos anales podemos ver un anticipo del conflicto que nos espera. 
Considerándolos a la luz de la Palabra de Dios, y por la iluminación de su 
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Espíritu, podemos ver descubiertos las estratagemas  del maligno y los 
peligros que deberán evitar los que quieran ser hallados “sin mácula” ante 
el Señor a su venida. CS 14.3 

Los grandes acontecimientos que marcaron los pasos de reforma que 
se dieron en siglos pasados, son hechos históricos harto conocidos y 
universalmente aceptados, que nadie puede negar. Esa historia la he 
presentado brevemente, de acuerdo con el fin y objeto de este libro y con 
la concisión que necesariamente debe observarse, condensando los 
hechos en forma compatible con una clara inteligencia de las enseñanzas 
consiguientes. En algunos casos cuando he encontrado que un historiador 
había reunido los hechos y presentado en pocas líneas un claro conjunto 
del asunto, o agrupado los detalles en forma conveniente, he reproducido 
sus palabras, no tanto para citar a esos escritores como autoridades, sino 
porque sus palabras resumían adecuadamente el asunto. Y al referir los 
casos y puntos de vista de quienes siguen adelante con la obra de 
reforma en nuestro tiempo, me he valido en forma similar de las obras que 
han publicado. CS 15.1 

El objeto de este libro no consiste tanto en presentar nuevas verdades 
relativas a las luchas de pasadas edades como en hacer resaltar hechos y 
principios que tienen relación con acontecimientos futuros. Sin embargo, 
cuando se considera los tales hechos y principios como formando parte 
de la lucha empeñada entre las potencias de la luz y las de las tinieblas, 
todos esos relatos del pasado cobran nuevo significado; y se desprende 
de ellos una luz que proyecta rayos sobre el porvenir, alumbrando el 
sendero de los que, como los reformadores de los siglos pasados, serán 
llamados, aun a costa de sacrificar todo bien terrenal, a testificar “de la 
Palabra de Dios y del testimonio de Jesucristo”. CS 15.2 

Desarrollar las escenas de la gran lucha entre la verdad y el error; 
descubrir las tretas de Satanás y los medios de resistirle con éxito; 
presentar una solución satisfactoria del gran problema del mal, 
derramando luz sobre el origen y el fin del pecado en forma tal que la 
justicia y benevolencia de Dios en sus relaciones con sus criaturas queden 
plenamente manifiestas; y hacer patente el carácter sagrado e inmutable 
de su ley: tal es el objeto de esta obra. Que por su influencia muchos se 
libren del poder de las tinieblas y sean hechos “aptos para participar de la 
suerte de los santos en luz”, para la gloria de Aquel que nos amó y se dio 
a sí mismo por nosotros, tal es la ferviente oración de la autora. CS 15.3 

E. G. W. 
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El Camino a Cristo 
Capítulo 10—Los dos lenguajes de la 
providencia 

Son muchas las maneras en que Dios procura dársenos a conocer y 
ponernos en comunión con El. La naturaleza habla sin cesar a nuestros 
sentidos. El corazón que esté preparado quedará impresionado por el 
amor y la gloria de Dios según los revelan las obras de sus manos. El oído 
atento puede escuchar y entender las comunicaciones de Dios por las 
cosas de la naturaleza. Los verdes campos, los elevados árboles, los 
capullos y las flores, la nubecilla que pasa, la lluvia que cae, el arroyo que 
murmura, las glorias de los cielos, hablan a nuestro corazón y nos invitan a 
conocer a Aquel que lo hizo todo. CC 85.1 

Nuestro Salvador entrelazó sus preciosas lecciones con las cosas de la 
naturaleza. Los árboles, los pájaros, las flores de los valles, las colinas, los 
lagos y los hermosos cielos, así como los incidentes y las circunstancias 
de la vida diaria, fueron todos ligados a las palabras de verdad, para que 
así sus lecciones fuesen traídas a menudo a la memoria, aun en medio de 
los cuidados de la vida de trabajo del hombre. CC 85.2 

Dios quiere que sus hijos aprecien sus obras y se deleiten en la sencilla 
y tranquila hermosura con que El adornó nuestra morada terrenal. El es 
amante de lo bello, y sobre todo ama la belleza del carácter, que  es más 
atractiva que todo lo externo, y quiere que cultivemos la pureza y la 
sencillez, gracias características de las flores. CC 85.3 

Si tan sólo queremos escuchar, las obras que Dios creó nos enseñarán 
preciosas lecciones de obediencia y confianza. Desde las estrellas que en 
su carrera sin huella por el espacio siguen de siglo en siglo los derroteros 
que les asignó, hasta el átomo más diminuto, las cosas de la naturaleza 
obedecen a la voluntad del Creador. Y Dios cuida y sostiene todo lo que 
creó. El que sustenta los innumerables mundos diseminados por la 
inmensidad, también tiene cuidado del gorrioncillo que entona sin temor 
su humilde canto. Cuando los hombres van a su trabajo, o están orando; 
cuando se acuestan por la noche o se levantan por la mañana; cuando el 
rico se sacia en el palacio, o cuando el pobre reúne a sus hijos alrededor 
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de su escasa mesa, el Padre celestial vigila tiernamente a todos. No se 
derraman lágrimas sin que El lo note. No hay sonrisa que para El pase 
inadvertida. CC 86.1 

Si creyéramos implícitamente esto, desecharíamos toda ansiedad 
indebida. Nuestras vidas no estarían tan llenas de desengaños como 
ahora; porque cada cosa, grande o pequeña, se dejaría en las manos de 
Dios, quien no se confunde por la multiplicidad de los cuidados, ni se 
abruma por su peso. Entonces nuestra alma gozaría de un reposo que 
muchos desconocen desde hace largo tiempo. CC 86.2 

Cuando vuestros sentidos se deleiten en la amena belleza de la tierra, 
pensad en el mundo venidero, que nunca conocerá mancha de pecado ni 
de muerte; donde la faz de la naturaleza no llevará más la sombra de la  
maldición. Represéntese vuestra imaginación la morada de los salvos; y 
recordad que será más gloriosa que cuanto pueda figurarse la más 
brillante imaginación. En los variados dones de Dios en la naturaleza no 
vemos sino el reflejo más pálido de su gloria. Está escrito: “Cosas que ojo 
no vió, ni oído oyó, y que jamás entraron en pensamiento humano—las 
cosas grandes que ha preparado Dios para los que le aman.” 1 CC 86.3 

El poeta y el naturalista tienen muchas cosas que decir acerca de la 
naturaleza, pero es el creyente quien más goza de la belleza de la tierra, 
porque reconoce la obra de las manos de su Padre y percibe su amor, en 
la flor, el arbusto y el árbol. Nadie que no los mire como una expresión del 
amor de Dios al hombre puede apreciar plenamente la significación de la 
colina, del valle, del río y del mar. CC 87.1 

Dios nos habla mediante sus obras providenciales y la influencia de su 
Espíritu Santo en el corazón. En nuestras circunstancias y ambiente, en los 
cambios que suceden diariamente en torno nuestro podemos encontrar 
preciosas lecciones, si tan sólo nuestros corazones están abiertos para 
recibirlas. El salmista, rastreando la obra de la Providencia divina, dice: “La 
tierra está llena de la misericordia de Jehová.” 2 “¡Quien sea sabio, 
observe estas cosas; y consideren todos la misericordia de Jehová!” 3 CC 
87.2 

Dios nos habla también en su Palabra. En ella tenemos, en líneas más 
claras, la revelación de su carácter, de su trato con los hombres y de la 
gran obra de la redención. En ella se nos presenta la historia de los 
patriarcas, profetas y otros hombres santos de la antigüedad. Ellos 
estaban sujetos “a las mismas debilidades  que nosotros.” 4 Vemos cómo 
lucharon entre descorazonamientos como los nuestros, cómo cayeron 
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bajo tentaciones como hemos caído nosotros y sin embargo cobraron 
nuevo valor y vencieron por la gracia de Dios, y recordándolos, nos 
animamos en nuestra lucha por la justicia. Al leer el relato de los preciosos 
sucesos que se les permitió experimentar, la luz, el amor y la bendición 
que les tocó gozar y la obra que hicieron por la gracia a ellos dada, el 
espíritu que los inspiró enciende en nosotros un fuego de santo celo, un 
deseo de ser como ellos en carácter y de andar con Dios como ellos. CC 
87.3 

El Señor Jesús dijo de las Escrituras del Antiguo Testamento, y cuánto 
más cierto es esto acerca del Nuevo: “Ellas son las que dan testimonio de 
mí,” 5 el Redentor, Aquel en quien se concentran vuestras esperanzas de 
la vida eterna. Sí, la Biblia entera nos habla de Cristo. Desde el primer 
relato de la creación, de la cual se dice: “Sin él nada de lo que es hecho, 
fué hecho,” 6 hasta la última promesa: “¡He aquí, yo vengo presto!” 7 
leemos acerca de sus obras y escuchamos su voz. Si deseáis conocer al 
Salvador, estudiad las Santas Escrituras. CC 88.1 

Llenad vuestro corazón con las palabras de Dios. Son el agua viva que 
apaga vuestra sed. Son el pan vivo que descendió del cielo. Jesús 
declara: “A menos que comáis la carne del Hijo del hombre, y bebáis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros.” Y al explicarse, dice: “Las palabras 
que yo os he hablado espíritu y vida son.” 8 Nuestros cuerpos viven de lo 
que comemos y bebemos; y lo que sucede en la vida natural sucede en la 
espiritual: lo que meditamos es lo que da tono y vigor a nuestra naturaleza 
espiritual. CC 88.2 

El tema de la redención es un tema que los ángeles desean escudriñar; 
será la ciencia y el canto de los redimidos durante las interminables 
edades de la eternidad. ¿No es un tema digno de atención y estudio 
ahora? La infinita misericordia y el amor de Jesús, el sacrificio hecho en 
nuestro favor, demandan de nosotros la más seria y solemne reflexión. 
Debemos espaciarnos en el carácter de nuestro querido Redentor e 
Intercesor. Debemos meditar en la misión de Aquel que vino a salvar a su 
pueblo de sus pecados. Cuando contemplemos así los asuntos 
celestiales, nuestra fe y amor serán más fuertes y nuestras oraciones más 
aceptables a Dios, porque se elevarán acompañadas de más fe y amor. 
Serán inteligentes y fervorosas. Habrá una confianza constante en Jesús y 
una experiencia viva y diaria en su poder de salvar completamente a 
todos los que van a Dios por medio de El. CC 89.1 
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Mientras meditemos en la perfección del Salvador desearemos ser 
enteramente transformados y renovados conforme a la imagen de su 
pureza. Nuestra alma tendrá hambre y sed de llegar a ser como Aquel a 
quien adoramos. Cuanto más concentremos nuestros pensamientos en 
Cristo, más hablaremos de El a otros y mejor le representaremos ante el 
mundo. CC 89.2 

La Biblia no fué escrita solamente para el hombre erudito; al contrario, 
fué destinada a la gente común. Las grandes verdades necesarias para la 
salvación están presentadas con tanta claridad como la luz del mediodía; y 
nadie equivocará o perderá el camino, salvo los que sigan su juicio 
privado en vez de la voluntad divina tan claramente revelada. CC 89.3 

No debemos conformarnos con el testimonio de  hombre alguno en 
cuanto a lo que enseñan las Santas Escrituras, sino que debemos estudiar 
las palabras de Dios por nosotros mismos. Si dejamos que otros piensen 
por nosotros, nuestra energía quedará mutilada y limitadas nuestras 
aptitudes. Las nobles facultades del alma pueden reducirse tanto por no 
ejercitarse en temas dignos de su concentración, que lleguen a ser 
incapaces de penetrar la profunda significación de la Palabra de Dios. La 
inteligencia se desarrolla si se emplea en investigar la relación de los 
asuntos de la Biblia, comparando escritura con escritura y lo espiritual con 
lo espiritual. CC 89.4 

No hay ninguna cosa mejor para fortalecer la inteligencia que el estudio 
de las Santas Escrituras. Ningún otro libro es tan potente para elevar los 
pensamientos, para dar vigor a las facultades, como las grandes y 
ennoblecedoras verdades de la Biblia. Si se estudiara la Palabra de Dios 
como se debe, los hombres tendrían una grandeza de espíritu, una 
nobleza de carácter y una firmeza de propósito que raramente pueden 
verse en estos tiempos. CC 90.1 

No se saca sino un beneficio muy pequeño de una lectura precipitada 
de las Sagradas Escrituras. Uno puede leer toda la Biblia y quedarse, sin 
embargo, sin ver su belleza o comprender su sentido profundo y oculto. 
Un pasaje estudiado hasta que su significado nos sea claro y evidentes 
sus relaciones con el plan de salvación, resulta de mucho más valor que la 
lectura de muchos capítulos sin un propósito determinado y sin obtener 
una instrucción positiva. Tened vuestra Biblia a mano. Leedla cuando 
tengáis oportunidad; fijad los textos en vuestra memoria. Aun al ir por la  
calle podéis leer un pasaje y meditar en él hasta que se grabe en la 
mente. CC 90.2 
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No podemos obtener sabiduría sin una atención verdadera y un estudio 
con oración. Algunas porciones de la Santa Escritura son en verdad 
demasiado claras para que se puedan entender mal; pero hay otras cuyo 
significado no es superficial, y no se discierne a primera vista. Se debe 
comparar pasaje con pasaje. Debe haber un escudriñamiento cuidadoso y 
una reflexión acompañada de oración. Y tal estudio será abundantemente 
recompensado. Como el minero descubre vetas de precioso metal ocultas 
debajo de la superficie de la tierra, así también el que con perseverancia 
escudriña la Palabra de Dios en busca de sus tesoros escondidos 
encontrará verdades del mayor valor ocultas de la vista del investigador 
descuidado. Las palabras de la inspiración, meditadas en el alma, serán 
como ríos de agua que manan de la fuente de la vida. CC 91.1 

Nunca se deben estudiar las Sagradas Escrituras sin oración. Antes de 
abrir sus páginas debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y ésta 
nos será dada. Cuando Natanael fué al Señor Jesús, el Salvador exclamó: 
“He aquí verdaderamente un israelita, en quien no hay engaño.” Dícele 
Natanael: “¿De dónde me conoces?” Y Jesús respondió: “Antes que Felipe 
te llamara, cuando estabas bajo la higuera, te vi.” 9 Así también nos verá el 
Señor Jesús en los lugares secretos de oración, si le buscamos para que 
nos dé luz y nos permita saber lo que es la verdad. Los ángeles del mundo 
de luz acompañarán a los que busquen con humildad de corazón la 
dirección divina. CC 91.2 

El Espíritu Santo exalta y glorifica al Salvador. Está  encargado de 
presentar a Cristo, la pureza de su justicia y la gran salvación que 
obtenemos por El. El Señor Jesús dijo: El Espíritu “tomará de lo mío, y os lo 
anunciará.” 10 El Espíritu de verdad es el único maestro eficaz de la verdad 
divina. ¡Cuánto no estimará Dios a la raza humana, siendo que dió a su 
Hijo para que muriese por ella, y manda su Espíritu para que sea de 
continuo el maestro y guía del hombre! CC 91.3 
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LECCION 3 
EL ORIGEN DE LA BIBLIA 

 
Mensajes Selectos, Tomo 1 
Capítulo 1—La inspiración de los escritores 
proféticos 

La inspiración de la palabra de Dios 
Vivimos en un tiempo cuando con toda justicia puede preguntarse: 

“Cuando venga el Hijo del hombre, ¿hallará fe en la tierra?” Lucas 18:8. 
1MS 17.1 

Oscuridad espiritual ha cubierto la tierra y densas tinieblas a las gentes. 
Hay escepticismo e incredulidad en muchas iglesias en cuanto a la 
interpretación de las Escrituras. Muchos, muchísimos, ponen en duda la 
veracidad y verdad de las Escrituras. El razonamiento humano y las 
imaginaciones del corazón humano están socavando la inspiración de la 
Palabra de Dios, y lo que debiera darse por sentado está rodeado con una 
nube de misticismo. Nada es claro, nítido e inamovible. Esta es una de las 
señales distintivas de los últimos días. 1MS 17.2 

Este Libro Santo ha resistido los ataques de Satanás, quien se ha unido 
con los impíos para envolver todo lo que es de carácter divino con nubes 
y oscuridad. Pero el Señor ha preservado este Libro Santo en su forma 
actual mediante su propio poder milagroso, como un mapa o derrotero 
para la familia humana a fin de señalarnos el camino al cielo. 1MS 17.3 

Sin embargo, los oráculos de Dios han sido tan manifiestamente 
descuidados, que no hay sino pocos en nuestro mundo, aun de los que 
pretenden explicarlos a otros, que  tienen el conocimiento divino de las 
Escrituras. Hay eruditos que tienen educación universitaria, pero esos 
pastores no alimentan a la grey de Dios. No consideran que las 
excelencias de las Escrituras continuamente estarán desplegando sus 
tesoros ocultos, a medida que sean descubiertas joyas preciosas cuando 
se cave en su procura. 1MS 17.4 
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Hay hombres que se esfuerzan por ser originales, que se ponen por 
encima de lo que está escrito. Por lo tanto, su sabiduría es necedad. 
Descubren por adelantado cosas admirables, ideas que revelan que están 
muy atrasados en la comprensión de la voluntad y de los propósitos de 
Dios. Procurando simplificar o desenredar los misterios ocultos durante 
siglos a los mortales, son como un hombre que forcejea torpemente en el 
lodo, incapaz de liberarse, y que, sin embargo, dice a otros cómo salir del 
mar fangoso en que se encuentran. Esta es una representación adecuada 
de los hombres que tratan de corregir los errores de la Biblia. Nadie 
puede mejorar la Biblia sugiriendo lo que el Senor quiso decir o lo que 
debería haber dicho. 1MS 18.1 

Algunos nos miran con seriedad y dicen: “¿No creen que debe haber 
habido algún error de copista o de traductor?” Todo esto es probable, y 
aquellos que son tan estrechos para vacilar por esto y tropezar en esta 
posibilidad o probabilidad, estarían también listos para tropezar en los 
misterios de la Palabra inspirada, porque su débil mente no puede 
discernir los propósitos de Dios. Sí, tropezarían con la misma facilidad en 
los claros hechos que acepta la mente común que discierne lo Divino, y 
para la cual las declaraciones de Dios son claras y bellas, llenas de meollo 
y de grosura. Todos los errores no ocasionarán dificultad a un alma ni 
harán que ningún pie tropiece, a menos que se trate de alguien que 
elaboraría dificultades de la más sencilla verdad revelada. 1MS 18.2 

Dios entregó a hombres finitos la preparación de su Palabra 
divinamente inspirada. Esta Palabra, distribuida en  dos libros, el Antiguo y 
el Nuevo Testamentos, es el libro guía para los habitantes de un mundo 
caído, libro legado a ellos para que, mediante su estudio y la obediencia a 
sus instrucciones, ninguna alma pierda su camino al cielo. 1MS 18.3 

Los que piensan que pueden simplificar las pretendidas dificultades de 
las sencillas Escrituras, calibrando con su regla finita lo que es inspirado y 
lo que no es inspirado, mejor sería que se cubrieran el rostro, como Elías 
cuando le habló la tenue vocecilla, pues están en la presencia de Dios y 
de los santos ángeles, que durante siglos han comunicado a los hombres 
luz y conocimiento, diciéndoles qué hacer y qué no hacer, desplegando 
delante de ellos escenas de emocionante interés, hito tras hito, en 
símbolos, representaciones e ilustraciones. 1MS 19.1 

Y él [Dios], mientras presenta los peligros que se amontonan en los 
últimos días, no ha hecho idóneo a ningún hombre finito para desenredar 
los misterios ocultos, ni ha inspirado a ningún hombre o clase de hombres 
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para emitir juicios en cuanto a lo que es inspirado y lo que no es. Cuando 
los hombres, con su juicio limitado, encuentran que es necesario examinar 
versículos para definir lo que es inspirado y lo que no es, se han 
adelantado a Jesús para mostrarle un camino mejor que aquél en que nos 
ha conducido. 1MS 19.2 

Tomo la Biblia tal como es, como la Palabra Inspirada. Creo en sus 
declaraciones: en una Biblia completa. Se levantan hombres que piensan 
que encuentran algo para criticar en la Palabra de Dios. Lo exhiben 
delante de otros como una evidencia de sabiduría superior. Muchos de 
esos hombres son inteligentes y eruditos; tienen elocuencia y talento, y 
toda la obra de la vida [de ellos] es intranquilizar las mentes en cuanto a la 
inspiración de las Escrituras. Influyen en muchos para que tengan la 
misma opinión de ellos. Y la misma obra se propaga de uno a otro, tal 
como Satanás quiere que sea, hasta que podamos ver el pleno significado 
de las palabras de Cristo: “Cuando venga el  Hijo del hombre, ¿hallará fe 
en la tierra?” Lucas 18:8. 1MS 19.3 

Hermanos, no se ocupe ninguna mente ni mano en criticar la Biblia. Esa 
es una obra que Satanás se deleita en que alguien la haga, pero no es 
una obra que el Señor nos ha indicado hacer. 1MS 20.1 

Los hombres debieran dejar que Dios cuide de su propio Libro, de sus 
oráculos vivientes, como lo ha hecho durante siglos. Comienzan a poner 
en duda algunas partes de la revelación, y buscan defectos en las 
aparentes inconsecuencias de esta declaración y aquella otra. 
Comenzando con el Génesis, rechazan lo que les parece cuestionable, y 
su mente prosigue, pues Satanás los inducirá hasta cualquier extremo a 
que puedan llegar en su crítica, y ven algo de que dudar en toda la 
Escritura. Su facultad de criticar se aguza con el ejercicio y no pueden 
descansar en nada con seguridad. Ud. trata de razonar con esos hombres, 
pero pierde el tiempo. Ejercitan su facultad de ridiculizar aun en la Biblia. 
Llegan al punto de convertirse en burladores, y quedarían asombrados si 
Ud. les expusiera esto desde ese punto de vista. 1MS 20.2 

Hermanos, aferraos a vuestra Biblia, a lo que dice, y terminad con 
vuestra crítica en cuanto a su validez, y obedeced la Palabra, y ninguno de 
vosotros se perderá. El ingenio de los hombres se ha ejercitado durante 
siglos para medir la Palabra de Dios por su mente finita y comprensión 
limitada. Si el Señor, el Autor de los oráculos vivientes, descorriera la 
cortina y revelara su sabiduría y su gloria delante de ellos, quedarían 
reducidos a la nada y exclamarían como Isaías: “Siendo hombre inmundo 

La Biblia | Material Complementario Página 38



de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han 
visto mis ojos al Rey”. Isaías 6:5. 1MS 20.3 

La sencillez y la expresión clara son entendidas tanto por el ignorante, 
por el campesino y el niño, como por el hombre plenamente desarrollado 
o el de intelecto gigantesco. Si el individuo posee grandes talentos o 
facultades mentales,  encontrará en los oráculos de Dios tesoros de 
verdad, belleza y valor de que se pueda apropiar. También encontrará 
dificultades, secretos y maravillas que le proporcionarán la más elevada 
satisfacción al estudiarlos durante una larga vida, y sin embargo hay un 
infinito más allá. 1MS 20.4 

Los hombres de saber humilde, que no poseen sino capacidades y 
oportunidades limitadas para llegar a ser versados en las Escrituras, 
encuentran en los oráculos vivientes consuelo, dirección y consejo, y el 
plan de salvación les es tan claro como un rayo de sol. Nadie necesita 
perderse por falta de conocimiento, a menos que cierre los ojos 
voluntariamente. 1MS 21.1 

Agradecemos a Dios porque la Biblia está preparada para los humildes 
tanto como para los instruidos. Se adapta a todos los siglos y a todas las 
categorías (Manuscrito 16, 1888. Escrito en Minneapolis, Minn., en el otoño 
[del hemisferio norte] de 1888). 1MS 21.2 

Objeciones hechas a la Biblia 
Las mentes humanas varían. Las mentes que difieren en educación y 

pensamiento reciben impresiones diferentes de las mismas palabras, y es 
difícil que, por medio del lenguaje, una persona le dé a otra, de diferente 
temperamento, educación y hábitos de pensamiento, exactamente las 
mismas ideas en cuanto a lo que es claro y nítido en su propia mente. Sin 
embargo, para los hombres honrados y de mentalidad recta, puede ser 
tan simple y claro como para transmitir su significado para todos los fines 
prácticos. Si el hombre con el cual se comunica no es sincero y no desea 
ver y comprender la verdad, dará vuelta sus palabras y lenguaje en todo 
respecto para que se adapte a sus propios propósitos. Viciará el sentido 
de sus palabras, dará alas a su imaginación, las torcerá de su verdadero 
significado, y luego se atrincherará en la incredulidad pretendiendo que 
los conceptos son todos erróneos. 1MS 21.3 

Esta es la forma en que son tratados mis escritos por los que desean 
entenderlos mal y pervertirlos. Convierten la verdad de Dios en mentira. 
En la misma forma en que tratan lo escrito en mis artículos publicados y en 
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mis libros, así tratan la Biblia los escépticos e incrédulos. La leen de 
acuerdo con su deseo de pervertir, aplicar mal o voluntariamente 
distorsionar las declaraciones de su verdadero significado. Afirman que la 
Biblia puede probar cualquier cosa y todas las cosas, que cada secta 
demuestra que su doctrina es correcta y que las más diversas doctrinas se 
prueban mediante la Biblia. 1MS 22.1 

Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas con lenguaje 
humano. Fue escrita por seres humanos. Ellos fueron inspirados por el 
Espíritu Santo. Debido a las imperfecciones de la comprensión humana 
del lenguaje, o a la perversidad de la mente humana, ingeniosa para eludir 
la verdad, muchos leen y entienden la Biblia para agradarse a sí mismos. 
No es que la dificultad esté en la Biblia. Los políticos adversarios arguyen 
acerca de puntos de la ley en los códigos y defienden puntos de vista 
opuestos en su aplicación de esas leyes. 1MS 22.2 

Las Escrituras fueron dadas a los hombres, no en una cadena continua 
de declaraciones ininterrumpidas, sino parte tras parte a través de 
generaciones sucesivas, a medida que Dios en su providencia veía una 
oportunidad adecuada para impresionar a los hombres en varios tiempos 
y en diversos lugares. Los hombres escribieron a medida que fueron 
movidos por el Espíritu Santo. Hay primero el brote, después el capullo y 
después el fruto; “primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la 
espiga”. Esto es exactamente lo que son las declaraciones de la Biblia 
para nosotros. 1MS 22.3 

No siempre hay orden perfecto o aparente unidad en las Escrituras. Los 
milagros de Cristo no son presentados en orden exacto, sino que son 
dados así como ocurrieron las circunstancias que demandaron la 
revelación divina del  poder de Cristo. Las verdades de la Biblia son como 
perlas ocultas. Deben ser buscadas, extraídas mediante esfuerzos 
concienzudos. Los que tan sólo dan un vistazo a las Escrituras, con un 
conocimiento superficial que piensan que es muy profundo, hablan de las 
contradicciones de la Biblia y ponen en duda la autoridad de las 
Escrituras. Pero aquellos cuyo corazón está en armonía con la verdad y el 
deber, escudriñarán las Escrituras con un corazón preparado para recibir 
impresiones divinas. El alma iluminada ve una unidad espiritual, una gran 
hebra de oro que corre por todo el conjunto, pero se requieren paciencia, 
meditación y oración para rastrear la preciosa hebra áurea. Algunas 
contiendas ásperas en cuanto a la Biblia han resultado en investigaciones 
que han revelado las preciosas joyas de verdad. Muchas lágrimas se han 
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derramado, muchas oraciones se han ofrecido para que el Señor abriera 
la comprensión de su Palabra. 1MS 22.4 

La Biblia no nos es dada en un grandioso lenguaje sobrehumano. Jesús 
tomó la humanidad a fin de llegar hasta el hombre donde éste está. La 
Biblia debió ser dada en el lenguaje de los hombres. Todo lo que es 
humano es imperfecto. Diferentes significados se expresan con la misma 
palabra: no hay una palabra para cada idea distinta. La Biblia fue dada con 
propósitos prácticos. 1MS 23.1 

Las impresiones de las mentes son diferentes. No todos entienden de la 
misma manera las expresiones y asertos. Algunos entienden las 
declaraciones de las Escrituras para que se ajusten a su propia mente 
particular y a su propio caso. Las predisposiciones, los prejuicios y las 
pasiones ejercen una poderosa influencia para oscurecer el 
entendimiento y confundir la mente, aun al leer las palabras de las 
Sagradas Escrituras. 1MS 23.2 

Los discípulos que iban a Emaús necesitaron ser desenredados en su 
interpretación de las Escrituras. Jesús caminó con ellos bajo la apariencia 
de un hombre que  conversaba con ellos. Comenzando con Moisés y los 
profetas los instruyó en todas las cosas concernientes a él mismo: que su 
vida, su misión, sus sufrimientos, su muerte, fueron precisamente como 
había predicho la Palabra de Dios. Les abrió el entendimiento para que 
pudieran entender las Escrituras. Cuán rápidamente enderezó los 
extremos enredados y mostró la unidad y veracidad divina de las 
Escrituras. Cuántos hombres en estos tiempos necesitan que se abra su 
entendimiento. 1MS 23.3 

La Biblia está escrita por hombres inspirados, pero no es la forma del 
pensamiento y de la expresión de Dios. Es la forma de la humanidad. Dios 
no está representado como escritor. Con frecuencia los hombres dicen 
que cierta expresión no parece de Dios. Pero Dios no se ha puesto a sí 
mismo a prueba en la Biblia por medio de palabras, de lógica, de retórica. 
Los escritores de la Biblia eran los escribientes de Dios, no su pluma. 
Considerad a los diferentes escritores. 1MS 24.1 

No son las palabras de la Biblia las inspiradas, sino los hombres son los 
que fueron inspirados. La inspiración no obra en las palabras del hombre 
ni en sus expresiones, sino en el hombre mismo, que está imbuido con 
pensamientos bajo la influencia del Espíritu Santo. Pero las palabras 
reciben la impresión de la mente individual. La mente divina es difundida. 
La mente y voluntad divinas se combinan con la mente y voluntad 
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humanas. De ese modo, las declaraciones del hombre son la palabra de 
Dios (Manuscrito 24, 1886. Escrito en Europa en 1886). 1MS 24.2 

Unidad en la diversidad 
Hay variedad en un árbol. Difícilmente hay dos hojas iguales. Sin 

embargo, esa variedad acrecienta la perfección del árbol como un todo. 
1MS 24.3 

Acerca de nuestra Biblia podríamos preguntar: ¿Por qué se necesita de 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan en los  Evangelios, por qué necesitan tratar 
las mismas cosas los Hechos de los Apóstoles y los diversos autores de 
las epístolas? 1MS 24.4 

El Señor dio su Palabra justamente en la forma en que quería que 
viniera. La dio mediante diferentes autores, cada uno con su propia 
individualidad, aunque trataron el mismo relato. Sus testimonios se reúnen 
en un Libro y son como los testimonios en una reunión social. * No 
representan las cosas justamente en el mismo estilo. Cada uno tiene su 
propia experiencia, y esta diversidad amplía y profundiza el conocimiento 
que es presentado para suplir las necesidades de diversas mentes. Los 
pensamientos expresados no tienen una uniformidad establecida, como si 
hubieran sido vertidos en un molde de hierro, haciendo monótono el 
oírlos. En una uniformidad tal, habría una pérdida de gracia y de belleza 
peculiar... 1MS 25.1 

El Creador de todas las ideas puede impresionar a diferentes mentes 
con el mismo pensamiento, pero cada una puede expresarlo de una 
manera diferente, y sin embargo sin contradicción. El hecho de que 
existan esas diferencias no debiera dejarnos perplejos o confundidos. Es 
muy raro que dos personas vean y expresen la verdad de la misma 
manera. Cada una se ocupa de puntos particulares que su idiosincrasia y 
educación la capacitan para apreciar. La luz solar que cae sobre diferentes 
objetos, les da matices diferentes. 1MS 25.2 

Mediante la inspiración de su Espíritu, el Señor dio la verdad a sus 
apóstoles, para que la expresaran de acuerdo con su mentalidad 
mediante el Espíritu Santo. Pero la mente no está sujeta, como si hubiera 
sido forzada dentro de cierto molde.—Carta 53, 1900. 1MS 25.3 

El Señor habla en lenguaje imperfecto 
El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto, a fin de que 

puedan comprender sus palabras los sentidos degenerados, la 
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percepción opaca y terrena de seres  terrenos. Así se muestra la 
condescendencia de Dios. Se encuentra con los seres humanos caídos 
donde están ellos. La Biblia, perfecta como es en su sencillez, no 
responde a las grandes ideas de Dios: pues las ideas infinitas no pueden 
ser perfectamente incorporadas en los vehículos finitos del pensamiento. 
En vez de que las expresiones de la Biblia sean exageradas, como 
muchos suponen, las expresiones vigorosas se quebrantan ante la 
magnificencia del pensamiento, aunque el escribiente elija el lenguaje 
más expresivo para transmitir las verdades de la educación superior. Los 
seres pecadores sólo pueden soportar mirar una sombra del brillo de la 
gloria del cielo.—Carta 121, 1901. 1MS 25.4 

Nadie ha de pronunciar juicio sobre la palabra de Dios 
Tanto en el tabernáculo [de Battle Creek] como en el colegio se ha 

enseñado el tema de la inspiración, y hombres finitos se han sentido 
llamados a decir que algunas cosas de las Escrituras fueron inspiradas y 
otras no. Se me mostró que el Señor no inspiró los artículos sobre la 
inspiración publicados en la Review * ni aprobó su presentación ante 
nuestros jóvenes del colegio. Cuando los hombres se atreven a criticar la 
Palabra de Dios, se aventuran en un terreno sagrado y santo, y sería mejor 
que temieran y temblaran y ocultaran su sabiduría como necedad. Dios no 
ha puesto a nadie para que pronuncie juicio sobre su Palabra, eligiendo 
algunas cosas como inspiradas y desacreditando a otras como no 
inspiradas. Los testimonios han sido tratados en la misma forma; pero Dios 
no está en eso.—Carta 22, 1889. 1MS 26.1 

Página 43 Material Complementario | La Biblia 



LECCION 4 
CONFIANZA EN LA PALABRA DE DIOS 

 
La Educación 
Capítulo 14—La ciencia y la Biblia 

“¿Cuál de entre todos ellos no entiende que la mano de Jehová lo 
hizo?” Job 12:9. 

Puesto que el libro de la naturaleza y el de la revelación llevan el sello 
de una Mente maestra, no pueden sino hablar en armonía. Con diferentes 
métodos y lenguajes, dan testimonio de las mismas grandes verdades. La 
ciencia descubre siempre nuevas maravillas, pero en su investigación no 
obtiene nada que correctamente comprendido, discrepe con la revelación 
divina. El libro de la naturaleza y la Palabra escrita se alumbran 
mutuamente. Nos familiarizan con Dios al enseñarnos algo de las leyes 
por medio de las cuales él trabaja. ED 115.1 

Sin embargo, algunas deducciones erróneas de fenómenos observados 
en la naturaleza, han hecho suponer que existe un conflicto entre la 
ciencia y la revelación y, en los esfuerzos realizados para restaurar la 
armonía entre ambas, se han adoptado interpretaciones de las Escrituras  
que minan y destruyen la fuerza de la Palabra de Dios. Se ha creído que la 
geología contradice la interpretación literal del relato mosaico de la 
creación. Se pretende que se requirieron millones de años para que la 
tierra evolucionara a partir del caos, y a fin de acomodar la Biblia a esta 
supuesta revelación de la ciencia, se supone que los días de la creación 
han sido largos e indefinidos períodos que abarcan miles y hasta millones 
de años. ED 115.2 

Semejante conclusión es completamente innecesaria. El relato bíblico 
está en armonía consigo mismo y con la enseñanza de la naturaleza. Del 
primer día empleado en la obra de la creación se dice: “Y fue la tarde y la 
mañana un día” 1. Lo mismo se dice en cada uno de los seis días de la 
semana de la creación. La Inspiración declara que cada uno de esos 
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períodos ha sido un día compuesto de mañana y tarde, como cualquier 
otro día transcurrido desde entonces. En cuanto a la obra de la creación, 
el testimonio divino es como sigue: “Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, 
y existió” 2. ¿Cuánto tiempo necesitaría para sacar la tierra del caos Aquel 
que podía llamar de ese modo a la existencia a los mundos innumerables? 
Para dar razón de sus obras, ¿hemos de violentar su Palabra? ED 116.1 

Es cierto que los restos encontrados en la tierra testifican que existieron 
hombres, animales y plantas mucho más grandes que los que ahora se 
conocen. Se considera que son prueba de la existencia de una vida animal 
y vegetal antes del tiempo mencionado en el relato mosaico. Pero en 
cuanto a estas cosas, la historia bíblica proporciona amplia explicación. 
Antes del diluvio, el desarrollo de la vida animal y vegetal era muy superior 
al que se ha conocido desde entonces. En ocasión del diluvio, la 
superficie de la tierra sufrió conmociones, ocurrieron cambios notables, y 
en la nueva formación de la corteza terrestre se conservaron muchas 
pruebas de la vida preexistente. Los grandes bosques sepultados en la 
tierra cuando ocurrió el diluvio, convertidos después en carbón, forman los 
extensos yacimientos carboníferos y suministran petróleo, sustancias 
necesarias para nuestra comodidad y conveniencia. Estas cosas, al ser 
descubiertas, son otros tantos testigos mudos de la veracidad de la 
Palabra de Dios. ED 116.2 

Semejante a la teoría de la evolución de la tierra es la que atribuye a 
una línea ascendente de gérmenes, moluscos y cuadrúpedos, la evolución 
del hombre, corona gloriosa de la creación. ED 116.3 

Cuando se consideran las oportunidades que tiene el hombre para 
investigar, cuando se considera cuán breve es su vida, cuán  limitada su 
esfera de acción, cuán restringida su visión, cuán frecuentes y grandes 
son los errores de sus conclusiones, especialmente en lo que se refiere a 
los sucesos que se supone precedieron a la historia bíblica, cuán a 
menudo se revisan o desechan las supuestas deducciones de la ciencia, 
con qué prontitud se añaden o quitan millones de años al supuesto 
período del desarrollo de la tierra y cómo se contradicen las teorías 
presentadas por diferentes hombres de ciencia; cuando se considera esto, 
¿consentiremos nosotros, por el privilegio de rastrear nuestra ascendencia 
a través de gérmenes, moluscos y monos, en desechar esa declaración de 
la Santa Escritura, tan grandiosa en su sencillez: “Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó”? 3 ¿Desecharemos el informe 
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genealógico más magnífico que cualquiera que haya sido atesorado en 
las cortes de los reyes: “Hijo de Adán, hijo de Dios”? 4 ED 116.4 

Debidamente comprendidas, tanto las revelaciones de la ciencia como 
las experiencias de la vida están en armonía con el testimonio de la 
Escritura en cuanto a la obra constante de Dios en la naturaleza. ED 117.1 

En el himno registrado en el libro de Nehemías, los levitas cantaron: “Tú 
solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los cielos, con todo 
su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay 
en ellos; y tú vivificas todas estas cosas” 5. ED 117.2 

En lo que respecta a esta tierra, las Escrituras declaran que la obra de la 
creación ha sido terminada. “Las obras suyas estaban acabadas desde la 
fundación del mundo” 6. Pero el poder de Dios todavía está en acción 
para sostener los objetos de su creación. No late el pulso ni se suceden 
las respiraciones por el hecho de que el mecanismo una vez puesto en 
movimiento sigue actuando por su propia energía inherente. Cada 
respiración, cada latido del corazón es una evidencia del cuidado de 
Aquel en quien vivimos, nos movemos y somos. Desde el insecto más 
pequeño, hasta el hombre, toda criatura viviente depende diariamente de 
su providencia. ED 117.3 

“Todos ellos esperan en ti [...].  
Les das, y ellos recogen;  
Abres tu mano, se sacian de bien.  
Escondes tu rostro, se turban;  
Les quitas el hálito, dejan de ser,  
Y vuelven al polvo.  
Envías tu Espíritu son creados,  Y renuevas la faz de la tierra” 7.  
“Él extiende el norte sobre vacío,  
Cuelga la tierra sobre nada.  
Ata las aguas en sus nubes,  
Y las nubes no se rompen debajo de ellas [...].  
Ha puesto límite a la superficie de las aguas,  
Hasta el fin de la luz y las tinieblas.  
Las columnas del cielo tiemblan,  
Y se espantan a su reprensión.  
Él agita el mar con su poder [...].  
Su espíritu adornó los cielos;  
Su mano creó la serpiente tortuosa.  
He aquí, estas cosas son solo los bordes de sus caminos;  
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¡Y cuán leve es el susurro que hemos oído de él!  
Pero el trueno de su poder, ¿quién lo puede comprender?” 8  
“Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo 

de sus pies” 9. ED 117.4 
El enorme poder que trabaja en toda la naturaleza y sostiene todas las 

cosas, no es meramente, como dicen algunos hombres de ciencia, un 
principio que todo lo penetra, ni una energía activa. Dios es espíritu, y no 
obstante es un ser personal, pues el hombre fue hecho a su imagen. 
Como ser personal, Dios se ha revelado en su Hijo. Jesús, el resplandor 
de la gloria de su Padre “y la imagen misma de su sustancia” 10, se halló 
en la tierra en forma de hombre. Como Salvador personal, vino al mundo y 
ascendió a lo alto. Como Salvador personal intercede en las cortes 
celestiales. Delante del trono de Dios ministra en favor nuestro, “Uno 
como un hijo de hombre” 11. ED 118.1 

El apóstol Pablo, al escribir movido por el Espíritu Santo, declara de 
Cristo que “en él fueron creadas todas las cosas [...] y para él. Y él es antes 
de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten” 12. La mano que 
sostiene los mundos en el espacio, la mano que mantiene en su 
disposición ordenada y actividad incansable todo lo que existe en el 
universo de Dios, es la mano que fue clavada en la cruz por nosotros. ED 
118.2 

La grandeza de Dios no es incomprensible. “Jehová tiene en el cielo su 
trono” 13; sin embargo, es omnipresente mediante su Espíritu. Tiene un 
íntimo conocimiento de todas las obras de su mano y un interés personal 
en ellas. ED 118.3 

“¿Quién como Jehová nuestro Dios,  
Que se sienta en las alturas,  
Que se humilla a mirar  
En el cielo y en la tierra?”  
“¿A dónde me iré de tu Espíritu?  
¿Y a dónde huiré de tu presencia?  
Si subiere a los cielos, allí estás tú;  
Y si en el Seol hiciere mi estrado,  
He aquí, allí tú estás.  
Si tomare las alas del alba  
Y habitare en el extremo del mar,  
Aun allí me guiará tu mano,  
Y me asirá tu diestra” 14.  
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“Tú has conocido mi sentarme  
y mi levantarme.  
Has entendido desde lejos mis pensamientos.  
Has escudriñado mi andar y mi reposo,  
y todos mis caminos te son conocidos,  
pues aún no está la palabra en mi lengua  
y ya tú, Jehová, la sabes toda.  
Detrás y delante me rodeaste,  
y sobre mí pusiste tu mano.  
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí;  
¡alto es, no lo puedo comprender!” 15 ED 119.1 
El Creador de todo fue el que ordenó la maravillosa adaptación de los 

medios a su fin, del abastecimiento a la necesidad. Él fue quien hizo 
provisión en el mundo material para suplir todo deseo implantado por él 
mismo. Él fue quien creó el alma humana con su capacidad de conocer y 
amar. Y él, por su propia naturaleza, no puede dejar de satisfacer los 
anhelos del alma. Ningún principio intangible, ninguna esencia impersonal 
o mera abstracción puede saciar las necesidades y los anhelos de los 
seres humanos en esta vida de lucha contra el pecado, el pesar y el dolor. 
No es suficiente creer en la ley y en la fuerza, en cosas que no pueden 
tener piedad, y que nunca oyen un pedido de ayuda. Necesitamos saber 
que existe un brazo todopoderoso que nos puede sostener, de un Amigo 
infinito que se compadece de nosotros. Necesitamos estrechar una mano 
cálida y confiar en un corazón lleno de ternura. Y precisamente así se ha 
revelado Dios en su Palabra. ED 119.2 

El que estudie profundamente los misterios de la naturaleza, 
comprenderá plenamente su propia ignorancia y su debilidad. 
Comprenderá que hay profundidades y alturas que no puede alcanzar, 
secretos que no puede penetrar, vastos campos de verdad que están 
delante de él sin explorar. Estará dispuesto a decir con Newton: “Me 
parece que yo mismo he sido como un niño que busca guijarros y conchas 
a la orilla del mar, mientras el gran océano de la verdad se hallaba 
inexplorado delante de mí”. ED 120.1 

Los más profundos estudiosos de la ciencia se ven constreñidos a 
reconocer en la naturaleza la obra de un poder infinito. Sin embargo, para 
la sola razón humana, la enseñanza de la naturaleza no puede ser sino 
contradictoria y llena de frustraciones. Solo se la puede leer 
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correctamente a la luz de la revelación. “Por la fe entendemos” 16 ED 
120.2 

“En el principio [...] Dios” 17. Únicamente aquí puede encontrar reposo la 
mente en su investigación anhelosa, cuando vuela como la paloma del 
arca. Arriba, debajo, más allá, habita el amor infinito, que hace que todas 
las cosas cumplan su “propósito de bondad” 18. ED 120.3 

“Lo invisible de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente 
visibles [...] por medio de las cosas hechas” 19. Pero su testimonio nada 
más puede ser entendido con la ayuda del divino Maestro. “¿Quién de los 
hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está 
en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de 
Dios” 20. ED 120.4 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad” 
21. Solamente mediante la ayuda de ese Espíritu que en el principio “se 
movía sobre la faz de las aguas”; de aquel Verbo por quien “todas las 
cosas [...] fueron hechas”; de aquella “Luz verdadera que alumbra a todo 
hombre”, puede interpretarse correctamente el testimonio de la ciencia. 
Tan solo mediante su dirección pueden descubrirse sus verdades más 
profundas. ED 120.5 

Únicamente bajo la dirección del Omnisciente podremos llegar a pensar 
lo mismo que él cuando estudiemos sus obras. ED 120.6 

 
El Camino a Cristo 
Capítulo 12—¿Qué debe hacerse con la duda? 

Muchos, especialmente los que son jóvenes en la vida cristiana, se 
sienten a veces turbados por las insinuaciones del escepticismo. Hay en la 
Escritura muchas cosas que no pueden explicar, ni siquiera percibir, y 
Satanás las emplea para hacer vacilar su fe en las Santas Escrituras como 
revelación de Dios. Preguntan: “¿Cómo sabré cuál es el buen camino? Si la 
Biblia es en verdad la Palabra de Dios, ¿cómo puedo librarme de estas 
dudas y perplejidades?” CC 105.1 

Dios nunca nos exige que creamos sin darnos suficiente evidencia 
sobre la cual fundar nuestra fe. Su existencia, su carácter, la veracidad de 
su Palabra, todas estas cosas están establecidas por abundantes 
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testimonios que apelan a nuestra razón. Sin embargo, Dios no ha quitado 
toda posibilidad de dudar. Nuestra fe debe reposar sobre evidencias, no 
sobre demostraciones. Los que quieran dudar tendrán oportunidad de 
hacerlo, al paso que los que realmente deseen conocer la verdad 
encontrarán abundante evidencia sobre la cual basar su fe. CC 105.2 

Es imposible para el espíritu finito del hombre comprender plenamente 
el carácter de las obras del Infinito. Para la inteligencia más perspicaz, 
para el espíritu más ilustrado, aquel santo Ser debe siempre permanecer 
envuelto en el misterio. “¿Puedes tú descubrir las cosas  recónditas de 
Dios? ¿puedes hasta lo sumo llegar a conocer al Todopoderoso? Ello es 
alto como el cielo, ¿qué podrás hacer? más hondo es que el infierno, ¿qué 
podrás saber?” 1 CC 105.3 

El apóstol Pablo exclama: “¡Oh profundidad de las riquezas, así de la 
sabiduría como de la ciencia de Dios! ¡cuán inescrutables son sus juicios, e 
ininvestigables sus caminos!” 2 Mas aunque “nubes y tinieblas están al 
rededor de él; justicia y juicio son el asiento de su trono.” 3 Podemos 
comprender lo suficiente de su trato con nosotros y los motivos que le 
impulsan, para discernir en El un amor y misericordia sin límites unidos a 
un poder infinito. Podemos entender de sus designios cuanto es bueno 
que sepamos; y más allá de esto debemos seguir confiando en su mano 
omnipotente y en su corazón lleno de amor. CC 106.1 

La Palabra de Dios, como el carácter de su divino Autor, presenta 
misterios que nunca podrán ser plenamente comprendidos por seres 
finitos. La entrada del pecado en el mundo, la encarnación de Cristo, la 
regeneración, la resurrección y otros muchos asuntos que se presentan 
en la Sagrada Escritura son misterios demasiado profundos para que la 
mente humana los explique, o siquiera los entienda plenamente. Pero no 
tenemos motivo para dudar de la Palabra de Dios porque no podamos 
comprender los misterios de la providencia de El. En el mundo natural 
estamos siempre rodeados de misterios que no podemos penetrar. Aun 
las formas más humildes de vida presentan un problema que el más sabio 
de los filósofos es incapaz de explicar. Por doquiera se ven maravillas que 
superan nuestro conocimiento. ¿Debemos sorprendernos de que en el  
mundo espiritual haya también misterios que no podamos sondear? La 
dificultad estriba únicamente en la debilidad y estrechez del espíritu 
humano. Dios nos ha dado en las Santas Escrituras pruebas suficientes de 
su carácter divino, y no debemos dudar de su Palabra porque no podamos 
entender los misterios de su providencia. CC 106.2 
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El apóstol Pedro dice que hay en las Escrituras “cosas difíciles de 
entender, que los ignorantes e inconstantes tuercen, ... para su propia 
destrucción.” 4 Los incrédulos han presentado las dificultades de las 
Sagradas Escrituras como argumento contra ellas; pero distan tanto de 
serlo que constituyen en realidad una poderosa evidencia de su 
inspiración divina. Si no contuvieran acerca de Dios sino aquello que 
fácilmente pudiéramos comprender, si su grandeza y majestad pudieran 
ser abarcadas por inteligencias finitas, entonces la Biblia no llevaría las 
credenciales inequívocas de la autoridad divina. La misma grandeza y los 
mismos misterios de los temas presentados deben inspirar fe en ella como 
Palabra de Dios. CC 107.1 

La Escritura presenta la verdad con tal sencillez y con una adaptación 
tan perfecta a las necesidades y los anhelos del corazón humano, que ha 
asombrado y encantado a los espíritus más cultivados, al mismo tiempo 
que capacita al más humilde e incauto para discernir el camino de la 
salvación. Sin embargo, estas verdades sencillamente declaradas tratan 
asuntos tan elevados, de tanta trascendencia, tan infinitamente fuera del 
alcance de la comprensión humana, que sólo podemos aceptarlas porque 
Dios nos las ha declarado. Así queda el plan de la redención expuesto 
delante de nosotros  de modo que toda alma pueda ver los pasos que 
debe dar a fin de arrepentirse para con Dios y tener fe en nuestro Señor 
Jesucristo y salvarse de la manera señalada por Dios. Sin embargo, bajo 
estas verdades tan comprensibles existen misterios que son el 
escondedero de la gloria del Señor, misterios que abruman la mente que 
los indaga, aunque inspiran fe y reverencia al sincero investigador de la 
verdad. Cuanto más escudriña éste la Biblia, tanto más se profundiza su 
convicción de que es la Palabra del Dios vivo, y la razón humana se postra 
ante la majestad de la revelación divina. CC 107.2 

Reconocer que no podemos entender plenamente las grandes 
verdades de la Escritura no es sino admitir que la mente finita no basta 
para abarcar lo infinito; que el hombre, con su limitado conocimiento 
humano, no puede comprender los designios de la Omnisciencia. CC 108.1 

Por el hecho de que no pueden sondear todos los misterios de la 
Palabra de Dios, los escépticos y los incrédulos la rechazan; y no todos los 
que profesan creer en ella están exentos de este peligro. El apóstol dice: 
“Mirad, pues, hermanos, no sea que acaso haya en alguno de vosotros, un 
corazón malo de incredulidad, en el apartarse del Dios vivo.” 5 Es bueno 
estudiar detenidamente las enseñanzas de la Escritura e investigar “las 
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profundidades de Dios” hasta donde se revelan en ella, porque si bien “las 
cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios,” “las reveladas nos 
pertenecen a nosotros.” 6 Pero Satanás obra para pervertir las facultades 
de investigación del entendimiento. Cierto orgullo se mezcla con la 
consideración de la verdad bíblica, de modo que cuando los hombres no 
pueden explicar todas sus partes como quieren se impacientan y se 
sienten  derrotados. Es para ellos demasiado humillante reconocer que no 
pueden entender las palabras inspiradas. No están dispuestos a esperar 
pacientemente hasta que Dios juzgue oportuno revelarles la verdad. 
Creen que su sabiduría humana sin auxilio alguno basta para hacerles 
entender la Escritura, y cuando no lo logran niegan virtualmente la 
autoridad de ésta. Es verdad que muchas teorías y doctrinas que se 
consideran generalmente derivadas de la Biblia no tienen fundamento en 
lo que ella enseña, y en realidad contrarían todo el tenor de la inspiración. 
Estas cosas han sido motivo de duda y perplejidad para muchos espíritus. 
No son, sin embargo, imputables a la Palabra de Dios, sino a la perversión 
que los hombres han hecho de ella. CC 108.2 

Si fuera posible para los seres terrenales obtener pleno conocimiento 
de Dios y de sus obras, no habría ya para ellos, después de lograrlo, ni 
descubrimiento de nuevas verdades, ni crecimiento del saber, ni 
desarrollo ulterior del espíritu o del corazón. Dios no sería ya supremo; y el 
hombre, habiendo alcanzado el límite del conocimiento y del progreso, 
dejaría de adelantar. Demos gracias a Dios de que no es así. Dios es 
infinito; en El están “todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia.” 7 Y 
por toda la eternidad los hombres podrán estar siempre escudriñando, 
siempre aprendiendo, sin poder agotar nunca, sin embargo, los tesoros de 
la sabiduría, la bondad y el poder del Eterno. CC 109.1 

El quiere que aun en esta vida las verdades de su Palabra se vayan 
revelando de continuo a su pueblo. Y hay solamente un modo por el cual 
se obtiene este conocimiento. No podemos llegar a entender la Palabra 
de Dios sino por la iluminación del Espíritu por el cual  ella fué dada. “Las 
cosas de Dios nadie las conoce, sino el Espíritu de Dios,” 8 “porque el 
Espíritu escudriña todas las cosas, y aun las cosas profundas de Dios.” 9 Y 
la promesa del Salvador a sus discípulos fué: “Mas cuando viniere aquél, 
el Espíritu de verdad, él os guiará al conocimiento de toda la verdad; ... 
porque tomará de lo mío, y os lo anunciará.” 10 CC 109.2 

Dios desea que el hombre haga uso de su facultad de razonar, y el 
estudio de la Sagrada Escritura fortalece y eleva la mente como ningún 
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otro estudio puede hacerlo. Con todo, debemos cuidarnos de no deificar 
la razón, que está sujeta a las debilidades y flaquezas de la humanidad. Si 
no queremos que las Sagradas Escrituras estén veladas para nuestro 
entendimiento de modo que no podamos comprender ni las verdades 
más simples, debemos tener la sencillez y la fe de un niño, estar 
dispuestos a aprender e implorar la ayuda del Espíritu Santo. El 
conocimiento del poder y la sabiduría de Dios y la conciencia de nuestra 
incapacidad para comprender su grandeza, deben inspirarnos humildad, y 
hemos de abrir su Palabra con santo temor, como si compareciéramos 
ante El. Cuando nos acercamos a la Escritura nuestra razón debe 
reconocer una autoridad superior a ella misma, y el corazón y la 
inteligencia deben postrarse ante el gran yo soy. CC 110.1 

Hay muchas cosas aparentemente difíciles u obscuras que Dios hará 
claras y sencillas para los que con esa humildad procuren entenderlas. 
Mas sin la dirección del Espíritu Santo estaremos continuamente 
expuestos a torcer las Sagradas Escrituras o a interpretarlas mal. Muchos 
leen la Biblia de una manera que no aprovecha, y hasta, en numerosos 
casos, produce un  daño patente. Cuando el Libro de Dios se abre sin 
oración ni reverencia; cuando los pensamientos y afectos no están fijos en 
Dios, o no armonizan con su voluntad, el intelecto queda envuelto en 
dudas, y entonces con el mismo estudio de la Biblia se fortalece el 
escepticismo. El enemigo se posesiona de los pensamientos, y sugiere 
interpretaciones incorrectas. Cuando los hombres no procuran estar en 
armonía con Dios en obras y en palabras, por instruidos que sean están 
expuestos a errar en su modo de entender las Santas Escrituras, y no es 
seguro confiar en sus explicaciones. Los que escudriñan las Escrituras 
para buscar discrepancias, no tienen penetración espiritual. Con vista 
distorsionada encontrarán muchas razones para dudar y no creer en 
cosas realmente claras y sencillas. CC 110.2 

Pero, como quiera que se la disfrace, la causa real de la duda y del 
escepticismo es, en la mayoría de los casos, el amor al pecado. Las 
enseñanzas y restricciones de la Palabra de Dios no agradan al corazón 
orgulloso, que arna el pecado; y los que rehusan acatar lo que ella 
requiere están listos para dudar de su autoridad. Para llegar a la verdad 
debemos tener un deseo sincero de conocerla, y en el corazón, buena 
voluntad para obedecerla. Todos los que estudien la Escritura con este 
espíritu encontrarán abundante evidencia de que es la Palabra de Dios y 
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podrán obtener una comprensión de sus verdades que los hará sabios 
para salvarse. CC 111.1 

Cristo dijo: “Si alguno quisiere hacer su voluntad, conocerá de mi 
enseñanza.” 11 En vez de dudar y cavilar tocante a lo que no entendáis, 
prestad atención a la luz que ya brilla sobre vosotros, y recibiréis mayor 
luz. Mediante la gracia de Cristo, cumplid todos los deberes  que hayáis 
llegado a entender, y seréis capaces de comprender y cumplir aquellos de 
los cuales todavía dudáis. CC 111.2 

Hay una prueba que está al alcance de todos, del más educado y del 
más ignorante: la evidencia de la experiencia. Dios nos invita a probar por 
nosotros mismos la realidad de su Palabra, la verdad de sus promesas. El 
nos dice: “Gustad y ved que Jehová es bueno.” 12 En vez de depender de 
las palabras de otro, tenemos que probar por nosotros mismos. Dice: 
“Pedid, y recibiréis.” 13 Sus promesas se cumplirán. Nunca han faltado; 
nunca pueden faltar. Y cuando nos acerquemos al Señor Jesús y nos 
regocijemos en la plenitud de su amor, nuestras dudas y tinieblas 
desaparecerán ante la luz de su presencia. CC 112.1 

El apóstol Pablo dice que Dios “nos ha libertado de la potestad de las 
tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor.” 14 Y todo aquel 
que ha pasado de muerte a vida “ha puesto su sello a esto, que Dios es 
veraz.” 15 Puede testificar: “Necesitaba auxilio y lo he encontrado en el 
Señor Jesús. Fueron suplidas todas mis necesidades; fué satisfecha el 
hambre de mi alma; y ahora la Escritura es para mí la revelación de 
Jesucristo. ¿Me preguntáis por qué creo en El? Porque es para mí un 
Salvador divino. ¿Por qué creo en la Biblia? Porque he comprobado que es 
la voz de Dios para mi alma.” Podemos tener en nosotros mismos el 
testimonio de que la Escritura es verdadera y de que Cristo es el Hijo de 
Dios. Sabemos que no estamos “siguiendo fábulas por arte compuestas.” 
16 CC 112.2 

El apóstol Pedro exhorta a los hermanos a crecer “en la gracia, y en el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.” 17 Cuando los hijos 
de Dios  crezcan en la gracia obtendrán constantemente un conocimiento 
más claro de su Palabra. Discernirán nueva luz y belleza en sus sagradas 
verdades. Esto es lo que ha sucedido en la historia de la iglesia en todas 
las edades, y continuará sucediendo hasta el fin. “La senda de los justos 
es como la luz de la aurora, que se va aumentando en resplandor hasta 
que el día es perfecto.” 18 CC 112.3 
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Por la fe podemos mirar la vida futura y confiar en las promesas de Dios 
respecto al desarrollo de la inteligencia, a la unión de las facultades 
humanas con las divinas y a la relación directa de todas las potencias del 
alma con la Fuente de luz. Podemos regocijarnos de que todas las cosas 
que nos confundieron en las providencias de Dios serán entonces 
aclaradas; las cosas difíciles de entender recibirán entonces explicación; y 
donde nuestro entendimiento finito sólo descubría confusión y designios 
quebrantados, veremos la más perfecta y hermosa armonía. “Ahora vemos 
obscuramente, como por medio de un espejo, mas entonces, cara a cara; 
ahora conozco en parte, pero entonces conoceré así como también soy 
conocido.” 19 CC 113.1 
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LECCION 5 
EL PROPÓSITO DE LA BIBLIA 

 
La Educación 
Capítulo 13—La cultura mental y espiritual 

“Con ciencia se llenan las cámaras de todo bien preciado y agradable”. 
Proverbios 24:4. 

Según la ley de Dios, la fuerza para la mente y el alma, lo mismo que 
para el cuerpo, se adquiere por medio del esfuerzo. El desarrollo se 
obtiene por medio del ejercicio. De acuerdo con esta ley, Dios ha provisto 
en su Palabra los recursos necesarios para el desarrollo mental y 
espiritual. ED 111.1 

La Biblia contiene todos los principios que los hombres necesitan 
comprender, a fin de prepararse para esta vida o para la venidera. Estos 
principios pueden ser comprendidos por todos. Nadie que tenga 
disposición para apreciar su enseñanza puede leer un solo pasaje de la 
Biblia sin obtener de él algún pensamiento útil. Pero la enseñanza más 
valiosa de la Biblia no se obtiene por medio de un estudio ocasional o 
aislado. Su gran sistema de verdad no se presenta de tal manera que 
pueda descubrirlo el lector apresurado o descuidado. Muchos de sus 
tesoros  están lejos de la superficie, y solamente pueden ser obtenidos 
por medio de una investigación diligente y de un esfuerzo continuo. Las 
verdades que forman el gran todo tienen que ser buscadas y reunidas “un 
poquito allí, otro poquito allá” 1. ED 111.2 

Una vez buscadas y reunidas, corresponderán perfectamente unas a 
otras. Cada Evangelio es un complemento de los demás; cada profecía, 
una explicación de la otra; cada verdad, el desarrollo de otra verdad. El 
evangelio explica los símbolos del sistema judaico. Todo principio de la 
Palabra de Dios tiene su lugar; cada hecho, su relación. Y la estructura 
completa, tanto en su propósito como en su ejecución, da testimonio de 
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su Autor. Únicamente el Ser infinito pudo concebir y dar forma a esa 
estructura. ED 112.1 

Al buscar las diferentes partes y al estudiar su relación, entran en 
actividad las facultades superiores de la mente humana. Nadie puede 
emprender ese estudio sin que se desarrolle su mente. ED 112.2 

Y el valor intelectual del estudio de la Biblia no consiste solamente en 
investigar la verdad y descubrir su estructura íntima, sino también en el 
esfuerzo requerido para abarcar los temas presentados. La mente 
ocupada solamente con asuntos vulgares se empequeñece y debilita. Si 
nunca se empeña en comprender verdades grandes y de vasto alcance, 
después de un tiempo pierde la facultad de crecer. Como salvaguardia 
contra esa degeneración, y como estímulo para el desarrollo, nada puede 
igualar al estudio de la Palabra de Dios. Como medio de educación 
intelectual, la Biblia es más eficaz que cualquier otro libro o que todos los 
demás libros juntos. La grandeza de sus temas, la elevada sencillez de sus 
expresiones, la belleza de sus figuras, avivan y elevan los pensamientos 
como ningún otro libro puede lograrlo. Ningún otro estudio puede impartir 
poder mental como el que imparte el esfuerzo que se realiza para abarcar 
las estupendas verdades de la revelación. La mente que en esa forma se 
pone en contacto con los pensamientos del Ser infinito no puede sino 
desarrollarse y fortalecerse. ED 112.3 

Mayor aún es el poder de la Biblia en el desarrollo de la naturaleza 
espiritual. El hombre, creado para vivir en comunión con Dios, puede 
encontrar su verdadera vida y su auténtico desarrollo únicamente en esa 
comunión. Creado para descubrir en Dios su mayor gozo, en ninguna otra 
cosa puede hallar aquello que puede calmar los anhelos de su corazón, y 
satisfacer el hambre y la sed del alma. Aquel que con espíritu dócil y 
sincero estudia la Palabra de Dios para comprender sus verdades, se 
pondrá en contacto con su  Autor y, a menos que sea por propia decisión, 
no tienen límite las posibilidades de su desarrollo. ED 112.4 

En su vasta gama de estilo y temas, la Biblia tiene algo para interesar a 
cada mente y atraer cada corazón. Sus páginas encierran historia 
antiquísima; biografías fieles a la vida; principios de gobierno para regir al 
estado y gobernar la casa, principios que la sabiduría humana nunca ha 
conseguido igualar. Contiene la más profunda filosofía, la poesía más 
dulce y sublime, apasionada y emocionante. Los escritos de la Biblia, 
considerados de esta manera, son inconmensurablemente superiores en 
valor a las producciones de cualquier autor humano, pero considerados 
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en su relación con su gran pensamiento central, son de alcance 
infinitamente más amplio, de valor infinitamente mayor. Desde este punto 
de vista, cada tema adquiere nuevo significado. En las verdades 
enunciadas con más sencillez se encierran principios tan altos como el 
cielo, y que abarcan la eternidad. ED 113.1 

El tema central de la Biblia, el tema alrededor del cual se agrupan todos 
los demás, es el plan de la redención, la restauración de la imagen de 
Dios en el alma humana. Desde la primera insinuación de esperanza que 
se hizo en la sentencia pronunciada en el Edén, hasta la gloriosa promesa 
del Apocalipsis: “Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes” 2, 
el propósito de cada libro y pasaje de la Biblia es el desarrollo de este 
maravilloso tema: la restauración del hombre, el poder de Dios, “que nos 
da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” 3. ED 113.2 

El que capta este pensamiento, tiene delante sí un campo infinito de 
estudio. Tiene la llave que le abrirá todo el tesoro de la Palabra de Dios. 
ED 113.3 

La ciencia de la redención es la ciencia de las ciencias; la ciencia que 
constituye el motivo de estudio de los ángeles y todos los seres 
inteligentes de los mundos no caídos; la ciencia que ocupa la atención de 
nuestro Señor y Salvador; la ciencia que penetra en el propósito ideado 
en la mente del Ser Infinito, “que se ha mantenido oculto desde tiempos 
eternos” 4; la ciencia que será el estudio de los redimidos de Dios durante 
los siglos sin fin. Es este el estudio más elevado que puede emprender el 
ser humano. Aviva la mente y eleva el alma como ningún otro estudio 
podría hacerlo. ED 113.4 

“Ventajosa es la sabiduría, porque da vida a sus poseedores”. “Las 
palabras que yo os he hablado—dijo Jesús—son espíritu y son vida”. “Y 
esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado” 5. ED 113.5 

En la palabra de Dios está la energía creadora que llamó los mundos a 
la existencia. Esta palabra imparte poder; engendra vida. Cada orden es 
una promesa; aceptada por la voluntad, recibida en el alma, trae consigo 
la vida del Ser infinito. Transforma la naturaleza y vuelve a crear el alma a 
imagen de Dios. ED 114.1 

De igual modo se sostiene la vida así impartida. El hombre vivirá de 
“toda palabra que sale de la boca de Dios” 6. ED 114.2 

La mente, el alma, se edifica con lo que le sirve de alimento, y a 
nosotros nos toca determinar la clase de alimento que recibirá. Está al 
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alcance de todos escoger los temas que han de ocupar los pensamientos 
y amoldar el carácter. Dios dice de cada ser humano privilegiado con el 
acceso a las Escrituras: “Le escribí las grandezas de mi ley”. “Clama a mí, y 
yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no 
conoces” 7. ED 114.3 

Con la Palabra de Dios en la mano, todo ser humano, cualquiera que 
sea su suerte en la vida, puede gozar de la clase de comunión que escoja. 
Por medio de sus páginas puede relacionarse con lo mejor y lo más noble 
de la especie humana, y escuchar la voz del Eterno que habla con los 
hombres. Al estudiar y meditar en los temas que los ángeles “anhelan 
mirar” 8, puede gozar de su compañía. Puede seguir las pisadas del 
Maestro celestial y escuchar sus palabras como cuando él las enseñaba 
en la montaña, la llanura y el mar. Puede morar en esta tierra en la 
atmósfera del cielo, e impartir a los afligidos y tentados de la tierra 
pensamientos de esperanza y anhelos de santidad; puede lograr que su 
comunión con el Invisible sea cada vez más íntima, como aquel que 
antaño anduvo con Dios, acercándose cada vez más al umbral del mundo 
eterno, hasta que los portales se abran y pueda entrar. Entonces no se 
sentirá allí como un extraño. Lo saludarán las voces de los santos que, 
invisibles, eran sus compañeros en la tierra, voces que él aprendió a 
distinguir y amar aquí. El que por medio de la Palabra de Dios ha vivido en 
comunión con el cielo, se sentirá como en su casa en el ambiente 
celestial. ED 114.4 

 
El Conflicto de los Siglos 
Capítulo 38—Nuestra única salvaguardia 

“¡A la ley y al testimonio! Si no dicen conforme a esto es porque no les 
ha amanecido”. Isaías 8:20 (RV95). Al pueblo de Dios se le indica que 
busque en las Sagradas Escrituras su salvaguardia contra las influencias 
de los falsos maestros y el poder seductor de los espíritus tenebrosos. 
Satanás emplea cuantos medios puede para impedir que los hombres 
conozcan la Biblia, cuyo claro lenguaje revela sus engaños. En ocasión de 
cada avivamiento de la obra de Dios, el príncipe del mal actúa con mayor 
energía; en la actualidad está haciendo esfuerzos desesperados 
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preparándose para la lucha final contra Cristo y sus discípulos. El último 
gran engaño se desplegará pronto ante nosotros. El Anticristo va a 
efectuar ante nuestra vista obras maravillosas. El contrahacimiento se 
asemejará tanto a la realidad, que será imposible distinguirlos sin el auxilio 
de las Santas Escrituras. Ellas son las que  deben atestiguar en favor o en 
contra de toda declaración, de todo milagro. CS 579.1 

Se hará oposición y se ridiculizará a los que traten de obedecer a todos 
los mandamientos de Dios. Ellos no podrán subsistir sino en Dios. Para 
poder soportar la prueba que les espera deben comprender la voluntad 
de Dios tal cual está revelada en su Palabra, pues no pueden honrarle 
sino en la medida del conocimiento que tengan de su carácter, gobierno y 
propósitos divinos y en la medida en que obren conforme a las luces que 
les hayan sido concedidas. Solo los que hayan fortalecido su espíritu con 
las verdades de la Biblia podrán resistir en el último gran conflicto. Toda 
alma ha de pasar por la prueba decisiva: ¿Obedeceré a Dios antes que a 
los hombres? La hora crítica se acerca. ¿Hemos asentado los pies en la 
roca de la inmutable Palabra de Dios? ¿Estamos preparados para defender 
firmemente los mandamientos de Dios y la fe de Jesús? CS 580.1 

Antes de la crucifixión, el Salvador había predicho a sus discípulos que 
iba a ser muerto y que resucitaría del sepulcro, y hubo ángeles presentes 
para grabar esas palabras en las mentes y en los corazones. Pero los 
discípulos esperaban la liberación política del yugo romano y no podían 
tolerar la idea de que Aquel en quien todas sus esperanzas estaban 
concentradas, fuese a sufrir una muerte ignominiosa. Desterraron de su 
mente las palabras que necesitaban recordar, y cuando llegó el momento 
de prueba, los encontró sin la debida preparación. La muerte de Jesús 
destruyó sus esperanzas igual que si no se la hubiese predicho. Así 
también las profecías nos anuncian el porvenir con la misma claridad con 
que Cristo predijo su propia muerte a los discípulos. Los acontecimientos 
relacionados con el fin del tiempo de gracia y la preparación para el 
tiempo de angustia han sido presentados con claridad. Pero hay miles de 
personas que comprenden estas importantes verdades de modo tan 
incompleto como si nunca hubiesen sido reveladas. Satanás procura 
arrebatar toda impresión que podría llevar a los hombres por el camino de 
la salvación, y el tiempo de angustia no los encontrará listos. CS 580.2 

Cuando Dios manda a los hombres avisos tan importantes que las 
profecías los representan como proclamados por santos ángeles que 
vuelan por el cielo, es porque él exige que toda persona dotada de 
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inteligencia les preste atención. Los terribles juicios que Dios pronunció 
contra los que adoran la bestia y su imagen (Apocalipsis 14:9-11) deberían 
inducir a todos a estudiar diligentemente las  profecías para saber lo que 
es la marca de la bestia y cómo pueden evitarla. Pero las muchedumbres 
cierran los oídos a la verdad y prefieren fábulas. El apóstol Pablo, 
refiriéndose a los últimos días, dijo: “Porque vendrá tiempo cuando no 
sufrirán la sana doctrina”. 2 Timoteo 4:3. Ya hemos entrado de lleno en 
ese tiempo. Las multitudes se niegan a recibir las verdades bíblicas 
porque estas contrarían los deseos de los corazones pecaminosos y 
mundanos; y Satanás les proporciona los engaños en que se complacen. 
CS 580.3 

Pero Dios tendrá en la tierra un pueblo que sostendrá la Biblia y la Biblia 
sola, como piedra de toque de todas las doctrinas y base de todas las 
reformas. Ni las opiniones de los sabios, ni las deducciones de la ciencia, 
ni los credos o decisiones de concilios tan numerosos y discordantes 
como lo son las iglesias que representan, ni la voz de las mayorías, nada 
de esto, ni en conjunto ni en parte, debe ser considerado como evidencia 
en favor o en contra de cualquier punto de fe religiosa. Antes de aceptar 
cualquier doctrina o precepto debemos cerciorarnos de si los autoriza un 
categórico “Así dice Jehová”. CS 581.1 

Satanás trata continuamente de atraer la atención hacia los hombres en 
lugar de atraerla hacia Dios. Hace que el pueblo considere como sus 
guías a los obispos, pastores y profesores de teología, en vez de estudiar 
las Escrituras para saber por sí mismo cuáles son sus deberes. Dirigiendo 
luego la inteligencia de esos mismos guías, puede entonces también 
encaminar las multitudes a su voluntad. CS 581.2 

Cuando Cristo vino a predicar palabras de vida, el vulgo le oía con gozo 
y muchos, hasta de entre los sacerdotes y gobernantes, creyeron en él. 
Pero los principales de los sacerdotes y los jefes de la nación estaban 
resueltos a condenar y rechazar sus enseñanzas. A pesar de salir 
frustrados todos sus esfuerzos para encontrar en él motivos de acusación, 
a pesar de que no podían dejar de sentir la influencia del poder y 
sabiduría divinos que acompañaban sus palabras, se encastillaron en sus 
prejuicios y repudiaron la evidencia más clara del carácter mesiánico de 
Jesús, para no verse obligados a hacerse sus discípulos. Estos opositores 
de Jesús eran hombres a quienes el pueblo había aprendido desde la 
infancia a reverenciar y ante cuya autoridad estaba acostumbrado a 
someterse implícitamente. “¿Cómo es posible—se preguntaban—que 
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nuestros gobernantes y nuestros sabios escribas no crean en Jesús? 
¿Sería posible que hombres tan piadosos no le aceptaran si fuese  el 
Cristo?” Y fue la influencia de estos maestros la que indujo a la nación 
judía a rechazar a su Redentor. CS 581.3 

El espíritu que animaba a aquellos sacerdotes y gobernantes anima aún 
a muchos que pretenden ser muy piadosos. Se niegan a examinar el 
testimonio que las Sagradas Escrituras contienen respecto a las verdades 
especiales para la época actual. Llaman la atención del pueblo al número 
de sus adeptos, su riqueza y su popularidad, y desdeñan a los defensores 
de la verdad que por cierto son pocos, pobres e impopulares y cuya fe los 
separa del mundo. CS 582.1 

Cristo previó que las pretensiones de autoridad desmedida de los 
escribas y fariseos no habían de desaparecer con la dispersión de los 
judíos. Con mirada profética vio que la autoridad humana se encumbraría 
para dominar las conciencias en la forma que ha dado tan desgraciados 
resultados para la iglesia en todos los siglos. Y sus terribles acusaciones 
contra los escribas y fariseos y sus amonestaciones al pueblo a que no 
siguiera a esos ciegos conductores fueron consignadas como advertencia 
para las generaciones futuras. CS 582.2 

La iglesia romana reserva al clero el derecho de interpretar las Santas 
Escrituras, y so pretexto de que solo los eclesiásticos son competentes 
para explicar la Palabra de Dios, priva de ella al pueblo (véase el 
Apéndice). Aun cuando la Reforma hizo las Escrituras accesibles a todos, 
este mismo principio sustentado por Roma es el que hoy impide a miles y 
miles en las iglesias protestantes que las estudien por sí mismos. Se les 
enseña a aceptar sus doctrinas tal cual las interpreta la iglesia; y hay 
millares de personas que no admiten nada, por evidente que sea su 
revelación en las Sagradas Escrituras, si resulta en oposición con su credo 
o con las enseñanzas adoptadas por sus respectivas iglesias. CS 582.3 

A pesar de estar la Biblia llena de amonestaciones contra los falsos 
maestros, muchos encomiendan al clero el cuidado de sus almas. Hay 
actualmente millares de personas que profesan ser religiosas y que no 
pueden dar acerca de los puntos de su fe, otra razón que el hecho de que 
así les enseñaron sus directores espirituales. No se fijan casi en las 
enseñanzas del Salvador y creen en cambio ciegamente a lo que los 
ministros dicen. ¿Pero son acaso infalibles estos ministros? ¿Cómo 
podemos confiar nuestras almas a su dirección, mientras no sepamos por 
la Palabra de Dios que ellos poseen la verdad? Muchos son los que, faltos 
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de valor moral para apartarse del sendero trillado del mundo, siguen los 
pasos de los doctos; y debido a su aversión para investigar por sí mismos, 
se están  enredando más y más en las cadenas del error. Ven que la 
verdad para el tiempo presente está claramente expuesta en la Biblia y 
sienten que el poder del Espíritu Santo confirma su proclamación, y sin 
embargo consienten que la oposición del clero los aleje de la luz. Por muy 
convencidas que estén la razón y la conciencia, estos pobres ilusos no se 
atreven a pensar de otro modo que como los ministros, y sacrifican su 
juicio individual y sus intereses eternos al descreimiento, orgullo y 
prejuicios de otra persona. CS 582.4 

Muchos son los artificios de que Satanás se vale para encadenar a sus 
cautivos por medio de las influencias humanas. El se asegura la voluntad 
de multitudes atándolas con los lazos de seda de sus afectos a los 
enemigos de la cruz de Cristo. Sea cual fuere esta unión: paternal, filial, 
conyugal o social, el efecto es el mismo: los enemigos de la verdad 
ejercen un poder que tiende a dominar la conciencia, y las almas 
sometidas a su autoridad no tienen valor ni espíritu independiente 
suficientes para seguir sus propias convicciones acerca del deber. CS 
583.1 

La verdad y la gloria de Dios son inseparables, y nos es imposible 
honrar a Dios con opiniones erróneas cuando tenemos la Biblia a nuestro 
alcance. Muchos sostienen que no importa lo que uno cree, siempre que 
su conducta sea buena. Pero la vida es modelada por la fe. Si teniendo la 
luz y la verdad a nuestro alcance, no procuramos conocerla, de hecho la 
rechazamos y preferimos las tinieblas a la luz. CS 583.2 

“Hay camino que parece derecho al hombre, mas su salida son caminos 
de muerte”. Proverbios 16:25. La ignorancia no disculpa el error ni el 
pecado, cuando se tiene toda oportunidad de conocer la voluntad de 
Dios. Tomemos el caso de un hombre que estando de viaje llega a un 
punto de donde arrancan varios caminos en direcciones indicadas en un 
poste. Si no se fija en este y escoge el camino que mejor le parezca, por 
sincero que sea, es más que probable que errará el rumbo. CS 583.3 

Dios nos ha dado su Palabra para que conozcamos sus enseñanzas y 
sepamos por nosotros mismos lo que él exige de nosotros. Cuando el 
doctor de la ley preguntó a Jesús: “¿Haciendo qué cosa, poseeré la vida 
eterna?” el Señor lo remitió a las Sagradas Escrituras, diciendo: “¿Qué está 
escrito en la ley? ¿Cómo lees?” La ignorancia no excusará ni a jóvenes ni a 
viejos, ni los librará tampoco del castigo que corresponde a la infracción 
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de la ley de Dios, pues tienen a la mano una exposición fiel de dicha ley, 
de sus principios  y de lo que ella exige del hombre. No basta tener 
buenas intenciones; no basta tampoco hacer lo que se cree justo o lo que 
los ministros dicen serlo. La salvación de nuestra alma está en juego y 
debemos escudriñar por nuestra cuenta las Santas Escrituras. Por 
arraigadas que sean las convicciones de un hombre, por muy seguro que 
esté de que el pastor sabe lo que es verdad, nada de esto debe servirle 
de fundamento. El tiene un mapa en el cual van consignadas todas las 
indicaciones del camino para el cielo y no tiene por qué hacer conjeturas. 
CS 583.4 

El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar 
la verdad en las Sagradas Escrituras y luego andar en la luz y exhortar a 
otros a que sigan su ejemplo. Día tras día deberíamos estudiar 
diligentemente la Biblia, pesando cada pensamiento y comparando texto 
con texto. Con la ayuda de Dios debemos formarnos nuestras propias 
opiniones ya que tenemos que responder a Dios por nosotros mismos. CS 
584.1 

Las verdades que se encuentran explicadas con la mayor claridad en la 
Biblia han sido envueltas en dudas y oscuridad por hombres doctos, que 
con ínfulas de gran sabiduría enseñan que las Escrituras tienen un sentido 
místico, secreto y espiritual que no se echa de ver en el lenguaje 
empleado en ellas. Esos hombres son falsos maestros. Fue a personas 
semejantes a quienes Jesús declaró: “No conocéis las Escrituras, ni el 
poder de Dios”. Marcos 12:24 (VM). El lenguaje de la Biblia debe explicarse 
de acuerdo con su significado manifiesto, a no ser que se trate de un 
símbolo o figura. Cristo prometió: “Si alguno quisiere hacer su voluntad 
[del Padre], conocerá de mi enseñanza, si es de Dios”. Juan 7:17 (VM). Si 
los hombres quisieran tan solo aceptar lo que la Biblia dice, y si no hubiera 
falsos maestros para alucinar y confundir las inteligencias, se realizaría 
una obra que alegraría a los ángeles y que traería al rebaño de Cristo a 
miles y miles de almas actualmente sumidas en el error. CS 584.2 

Deberíamos ejercitar en el estudio de las Santas Escrituras todas las 
fuerzas del entendimiento y procurar comprender, hasta donde es posible 
a los mortales, las profundas enseñanzas de Dios; pero no debemos 
olvidar que la disposición del estudiante debe ser dócil y sumisa como la 
de un niño. Las dificultades bíblicas no pueden ser resueltas por los 
mismos métodos que se emplean cuando se trata de problemas 
filosóficos. No deberíamos ponernos a estudiar la Biblia con esa confianza 
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en nosotros mismos con la cual tantos abordan los  dominios de la ciencia, 
sino en el espíritu de oración y dependencia filial hacia Dios y con un 
deseo sincero de conocer su voluntad. Debemos acercarnos con espíritu 
humilde y dócil para obtener conocimiento del gran YO SOY. De lo 
contrario vendrán ángeles malos a oscurecer nuestras mentes y a 
endurecer nuestros corazones al punto que la verdad ya no nos 
impresionará. CS 584.3 

Más de una porción de las Sagradas Escrituras que los eruditos 
declaran ser un misterio o que estiman de poca importancia, está llena de 
consuelo e instrucción para el que estudió en la escuela de Cristo. Si 
muchos teólogos no comprenden mejor la Palabra de Dios, es por la 
sencilla razón de que cierran los ojos con respecto a unas verdades que 
no desean poner en práctica. La comprensión de las verdades bíblicas no 
depende tanto de la potencia intelectual aplicada a la investigación como 
de la sinceridad de propósitos y del ardiente anhelo de justicia que 
animan al estudiante. CS 585.1 

Nunca se debería estudiar la Biblia sin oración. Solo el Espíritu Santo 
puede hacernos sentir la importancia de lo que es fácil comprender, o 
impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil 
comprensión. Hay santos ángeles que tienen la misión de influir en los 
corazones para que comprendan la Palabra de Dios, de suerte que la 
belleza de esta nos embelese, sus advertencias nos amonesten y sus 
promesas nos animen y vigoricen. Deberíamos hacer nuestra la petición 
del salmista: “¡Abre mis ojos, para que yo vea las maravillas de tu ley!” 
Salmos 119:18 (VM). Muchas veces las tentaciones parecen irresistibles, y 
es porque se ha descuidado la oración y el estudio de la Biblia, y por ende 
no se pueden recordar luego las promesas de Dios ni oponerse a Satanás 
con las armas de las Santas Escrituras. Pero los ángeles rodean a los que 
tienen deseos de aprender cosas divinas, y en situaciones graves traerán 
a su memoria las verdades que necesitan. “Porque vendrá el enemigo 
como río, mas el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él”. Isaías 
59:19. CS 585.2 

Jesús prometió a sus discípulos “el Consolador, es decir, el Espíritu 
Santo, a quien—dijo—el Padre enviará en mi nombre”, y agregó: “El os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todo cuanto os he dicho”. Juan 
14:26 (VM). Pero primero es preciso que las enseñanzas de Cristo hayan 
sido atesoradas en el entendimiento, si queremos que el Espíritu de Dios 
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nos las recuerde en el momento de peligro. “En mi corazón he guardado 
tus dichos, para no pecar contra ti”. Salmos 119:11. CS 585.3 

Todos los que estiman en lo que valen sus intereses eternos deben 
mantenerse en guardia contra las incursiones del escepticismo. Hasta los 
fundamentos de la verdad serán socavados. Es imposible ponerse a 
cubierto de los sarcasmos y sofismas y de las enseñanzas insidiosas y 
pestilentes de la incredulidad moderna. Satanás adapta sus tentaciones a 
todas las clases. Asalta a los indoctos con una burla o una mirada de 
desprecio, mientras que se acerca a la gente instruida con objeciones 
científicas y razonamientos filosóficos propios para despertar 
desconfianza o desprecio hacia las Sagradas Escrituras. Hasta los jóvenes 
de poca experiencia se atreven a insinuar dudas respecto a los principios 
fundamentales del cristianismo. Y esta incredulidad juvenil, por superficial 
que sea, no deja de ejercer su influencia. Muchos se dejan arrastrar así al 
punto de mofarse de la piedad de sus padres y desafían al Espíritu de 
gracia. Hebreos 10:29. Muchos cuya vida daba promesa de honrar a Dios 
y de beneficiar al mundo, se han marchitado bajo el soplo contaminado de 
la incredulidad. Todos los que fían en los dictámenes jactanciosos de la 
razón humana y se imaginan poder explicar los misterios divinos y llegar al 
conocimiento de la verdad sin el auxilio de la sabiduría de Dios, están 
presos en las redes de Satanás. CS 586.1 

Vivimos en el período más solemne de la historia de este mundo. La 
suerte de las innumerables multitudes que pueblan la tierra está por 
decidirse. Tanto nuestra dicha futura como la salvación de otras almas 
dependen de nuestra conducta actual. Necesitamos ser guiados por el 
Espíritu de Verdad. Todo discípulo de Cristo debe preguntar seriamente: 
“¿Señor, qué quieres que haga?” Necesitamos humillarnos ante el Señor, 
ayunar, orar y meditar mucho en su Palabra, especialmente acerca de las 
escenas del juicio. Debemos tratar de adquirir actualmente una 
experiencia profunda y viva en las cosas de Dios, sin perder un solo 
instante. En torno nuestro se están cumpliendo acontecimientos de vital 
importancia; nos encontramos en el terreno encantado de Satanás. No 
durmáis, centinelas de Dios, que el enemigo está emboscado, listo para 
lanzarse sobre vosotros y haceros su presa en cualquier momento en que 
caigáis en descuido y somnolencia. CS 586.2 

Muchos se engañan con respecto a su verdadera condición ante Dios. 
Se felicitan por los actos reprensibles que no cometen, y se olvidan de 
enumerar las obras buenas y nobles que Dios requiere, pero que ellos 
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descuidan de hacer. No basta que sean árboles en el huerto del Señor. 
Deben corresponder a lo que Dios espera de ellos,  llevando frutos. Dios 
los hace responsables de todo el bien que podrían haber realizado, 
sostenidos por su gracia. En los libros del cielo sus nombres figuran entre 
los que ocupan inútilmente el suelo. Sin embargo, aun el caso de tales 
personas no es del todo desesperado. El Dios de paciencia y amor se 
empeña en atraer aún a los que han despreciado su gracia y desdeñado 
su misericordia. “Por lo cual se dice: Despiértate tú que duermes, y 
levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo. Mirad, pues, cómo andéis 
avisadamente; [...] redimiendo el tiempo, porque los días son malos”. 
Efesios 5:14-16. CS 586.3 

Cuando llegue el tiempo de la prueba, los que hayan seguido la Palabra 
de Dios como regla de conducta, serán dados a conocer. En verano no 
hay diferencia notable entre los árboles de hojas perennes y los que las 
pierden; pero cuando vienen los vientos de invierno los primeros 
permanecen verdes en tanto que los otros pierden su follaje. Así puede 
también que no sea dado distinguir actualmente a los falsos creyentes de 
los verdaderos cristianos, pero pronto llegará el tiempo en que la 
diferencia saltará a la vista. Dejad que la oposición se levante, que el 
fanatismo y la intolerancia vuelvan a empuñar el cetro, que el espíritu de 
persecución se encienda, y entonces los tibios e hipócritas vacilarán y 
abandonarán la fe; pero el verdadero cristiano permanecerá firme como 
una roca, con más fe y esperanza que en días de prosperidad. CS 587.1 

El salmista dice: “Tus testimonios son mi meditación”. “De tus 
mandamientos he adquirido inteligencia: por tanto he aborrecido todo 
camino de mentira”. Salmos 119:99, 104. CS 587.2 

“Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría”. “Porque él será 
como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente echará 
sus raíces, y no verá cuando viniere el calor, sino que su hoja estará verde; 
y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de hacer fruto”. Proverbios 
3:13; Jeremías 17:8. CS 587.3 
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LECCION 6 
JESÚS Y LAS ESCRITURAS 

 
El Deseado de Todas las Gentes 
Capítulo 7—La niñez de Cristo 

Este capítulo está basado en Lucas 2:39, 40. 
Jesús pasó su niñez y juventud en una aldea de montaña. No había en 

la tierra lugar que no habría resultado honrado por su presencia. Habría 
sido un privilegio para los palacios reales recibirle como huésped. Pero él 
pasó por alto las mansiones de los ricos, las cortes reales y los 
renombrados atrios del saber, para vivir en el obscuro y despreciado 
pueblo de Nazaret. DTG 49.1 

Es admirable por su significado el breve relato de sus primeros años: “Y 
el niño crecía, y fortalecíase, y se henchía de sabiduría; y la gracia de Dios 
era sobre él.” En el resplandor del rostro de su Padre, Jesús “crecía en 
sabiduría, y en edad, y en gracia para con Dios y los hombres.” 1 Su 
inteligencia era viva y aguda; tenía una reflexión y una sabiduría que 
superaban a sus años. Sin embargo, su carácter era de hermosa simetría. 
Las facultades de su intelecto y de su cuerpo se desarrollaban 
gradualmente, en armonía con las leyes de la niñez. DTG 49.2 

Durante su infancia, Jesús manifestó una disposición especialmente 
amable. Sus manos voluntarias estaban siempre listas para servir a otros. 
Revelaba una paciencia que nada podía perturbar, y una veracidad que 
nunca sacrificaba la integridad. En los buenos principios, era firme como 
una roca, y su vida revelaba la gracia de una cortesía desinteresada. DTG 
49.3 

Con profundo interés, la madre de Jesús miraba el desarrollo de sus 
facultades, y contemplaba la perfección de su carácter. Con deleite trataba 
de estimular esa mentalidad inteligente y receptiva. Mediante el Espíritu 
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Santo recibió sabiduría para cooperar con los agentes celestiales en el 
desarrollo de este niño que no tenía otro padre que Dios. DTG 49.4 

Desde los tiempos más remotos, los fieles de Israel habían prestado 
mucha atención a la educación de la juventud. El Señor había indicado 
que, desde la más tierna infancia, debía enseñarse a los niños su bondad 
y grandeza, especialmente en la forma en que se revelaban en la ley 
divina y en la historia de  Israel. Los cantos, las oraciones y las lecciones 
de las Escrituras debían adaptarse a los intelectos en desarrollo. Los 
padres debían enseñar a sus hijos que la ley de Dios es una expresión de 
su carácter, y que al recibir los principios de la ley en el corazón, la imagen 
de Dios se grababa en la mente y el alma. Gran parte de la enseñanza era 
oral; pero los jóvenes aprendían también a leer los escritos hebreos; y 
podían estudiar los pergaminos del Antiguo Testamento. DTG 49.5 

En los días de Cristo, el pueblo o ciudad que no hacía provisión para la 
instrucción religiosa de los jóvenes, se consideraba bajo la maldición de 
Dios. Sin embargo, la enseñanza había llegado a ser formalista. La 
tradición había suplantado en gran medida a las Escrituras. La verdadera 
educación debía inducir a los jóvenes a que “buscasen a Dios, si en 
alguna manera, palpando, le hallen.” 2 Pero los maestros judíos dedicaban 
su atención al ceremonial. Llenaban las mentes de asuntos inútiles para el 
estudiante, que no podían ser reconocidos en la escuela superior del 
cielo. La experiencia que se obtiene por una aceptación personal de la 
Palabra de Dios, no tenía cabida en su sistema educativo. Absortos en las 
ceremonias externas, los alumnos no encontraban tiempo para pasar 
horas de quietud con Dios. No oían su voz que hablaba al corazón. En su 
búsqueda de conocimiento, se apartaban de la Fuente de la sabiduría. Los 
grandes hechos esenciales del servicio de Dios eran descuidados. Los 
principios de la ley eran obscurecidos. Lo que se consideraba como 
educación superior, era el mayor obstáculo para el desarrollo verdadero. 
Bajo la preparación que daban los rabinos, las facultades de la juventud 
eran reprimidas. Su intelecto se paralizaba y estrechaba. DTG 50.1 

El niño Jesús no recibió instrucción en las escuelas de las sinagogas. Su 
madre fué su primera maestra humana. De labios de ella y de los rollos de 
los profetas, aprendió las cosas celestiales. Las mismas palabras que él 
había hablado a Israel por medio de Moisés, le fueron enseñadas sobre 
las rodillas de su madre. Y al pasar de la niñez a la adolescencia, no 
frecuentó las escuelas de los rabinos. No necesitaba la instrucción que 
podía obtenerse de tales fuentes, porque Dios era su instructor. DTG 50.2 
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La pregunta hecha durante el ministerio del Salvador: “¿Cómo sabe éste 
letras, no habiendo aprendido?” 3 no indica  que Jesús no sabía leer, sino 
meramente que no había recibido una educación rabínica. Puesto que él 
adquirió saber como nosotros podemos adquirirlo, su conocimiento íntimo 
de las Escrituras nos demuestra cuán diligentemente dedicó sus primeros 
años al estudio de la Palabra de Dios. Delante de él se extendía la gran 
biblioteca de las obras de Dios. El que había hecho todas las cosas, 
estudió las lecciones que su propia mano había escrito en la tierra, el mar 
y el cielo. Apartado de los caminos profanos del mundo, adquiría 
conocimiento científico de la naturaleza. Estudiaba la vida de las plantas, 
los animales y los hombres. Desde sus más tiernos años, fué dominado 
por un propósito: vivió para beneficiar a otros. Para ello, hallaba recursos 
en la naturaleza; al estudiar la vida de las plantas y de los animales 
concebía nuevas ideas de los medios y modos de realizarlo. 
Continuamente trataba de sacar de las cosas que veía ilustraciones con 
las cuales presentar los vivos oráculos de Dios. Las parábolas mediante 
las cuales, durante su ministerio, le gustaba enseñar sus lecciones de 
verdad, demuestran cuán abierto estaba su espíritu a la influencia de la 
naturaleza, y cómo había obtenido enseñanzas espirituales de las cosas 
que le rodeaban en la vida diaria. DTG 50.3 

Así se revelaba a Jesús el significado de la Palabra y las obras de Dios, 
mientras trataba de comprender la razón de las cosas que veía. Le 
acompañaban los seres celestiales, y se gozaba cultivando santos 
pensamientos y comuniones. Desde el primer destello de la inteligencia, 
estuvo constantemente creciendo en gracia espiritual y conocimiento de 
la verdad. DTG 51.1 

Todo niño puede aprender como Jesús. Mientras tratemos de 
familiarizarnos con nuestro Padre celestial mediante su Palabra, los 
ángeles se nos acercarán, nuestro intelecto se fortalecerá, nuestro 
carácter se elevará y refinará. Llegaremos a ser más semejantes a nuestro 
Salvador. Y mientras contemplemos la hermosura y grandiosidad de la 
naturaleza, nuestros afectos se elevarán a Dios. Mientras el espíritu se 
prosterna asombrado, el alma se vigoriza poniéndose en contacto con el 
ser infinito mediante sus obras. La comunión con Dios por medio de la 
oración desarrolla las facultades mentales y morales, y las espirituales se 
fortalecen mientras cultivamos pensamientos relativos a las cosas 
espirituales. DTG 51.2 
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La vida de Jesús estuvo en armonía con Dios. Mientras era niño, 
pensaba y hablaba como niño; pero ningún vestigio de pecado mancilló la 
imagen de Dios en él. Sin embargo, no estuvo exento de tentación. Los 
habitantes de Nazaret eran proverbiales por su maldad. La pregunta que 
hizo Natanael: “¿De Nazaret puede haber algo de bueno?” 4 demuestra la 
poca estima en que se los tenía generalmente. Jesús fué colocado donde 
su carácter iba a ser probado. Le era necesario estar constantemente en 
guardia a fin de conservar su pureza. Estuvo sujeto a todos los conflictos 
que nosotros tenemos que arrostrar, a fin de sernos un ejemplo en la 
niñez, la adolescencia y la edad adulta. DTG 52.1 

Satanás fué incansable en sus esfuerzos por vencer al Niño de Nazaret. 
Desde sus primeros años Jesús fué guardado por los ángeles celestiales; 
sin embargo, su vida fué una larga lucha contra las potestades de las 
tinieblas. El que hubiese en la tierra una vida libre de la contaminación del 
mal era algo que ofendía y dejaba perplejo al príncipe de las tinieblas. No 
dejó sin probar medio alguno de entrampar a Jesús. Ningún hijo de la 
humanidad tendrá que llevar una vida santa en medio de tan fiero 
conflicto con la tentación como nuestro Salvador. DTG 52.2 

Los padres de Jesús eran pobres y dependían de su trabajo diario para 
su sostén. El conoció la pobreza, la abnegación y las privaciones. Esto fué 
para él una salvaguardia. En su vida laboriosa, no había momentos 
ociosos que invitasen a la tentación. No había horas vacías que 
preparasen el camino para las compañías corruptas. En cuanto le era 
posible, cerraba la puerta al tentador. Ni la ganancia ni el placer, ni los 
aplausos ni la censura, podían inducirle a consentir en un acto 
pecaminoso. Era sabio para discernir el mal, y fuerte para resistirlo. DTG 
52.3 

Cristo fué el único ser que vivió sin pecar en esta tierra. Sin embargo, 
durante casi treinta años moró entre los perversos habitantes de Nazaret. 
Este hecho es una reprensión para los que creen que dependen del lugar, 
la fortuna o la prosperidad para vivir una vida sin mácula. La tentación, la 
pobreza, la adversidad son la disciplina que se necesita para desarrollar 
pureza y firmeza. DTG 52.4 

Jesús vivió en un hogar de artesanos, y con fidelidad y alegría 
desempeñó su parte en llevar las cargas de la familia.  Había sido el 
generalísimo del cielo, y los ángeles se habían deleitado cumpliendo su 
palabra; ahora era un siervo voluntario, un hijo amante y obediente. 
Aprendió un oficio, y con sus propias manos trabajaba en la carpintería 
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con José. Vestido como un obrero común, recorría las calles de la 
pequeña ciudad, yendo a su humilde trabajo y volviendo de él. No 
empleaba su poder divino para disminuir sus cargas ni aliviar su trabajo. 
DTG 52.5 

Mientras Jesús trabajaba en su niñez y juventud, su mente y cuerpo se 
desarrollaban. No empleaba temerariamente sus facultades físicas, sino 
de una manera que las conservase en buena salud, a fin de ejecutar el 
mejor trabajo en todo ramo. No quería ser deficiente ni aun en el manejo 
de las herramientas. Fué perfecto como obrero, como lo fué en carácter. 
Por su ejemplo, nos enseñó que es nuestro deber ser laboriosos, y que 
nuestro trabajo debe cumplirse con exactitud y esmero, y que una labor tal 
es honorable. El ejercicio que enseña a las manos a ser útiles, y prepara a 
los jóvenes para llevar su parte de las cargas de la vida, da fuerza física y 
desarrolla toda facultad. Todos deben hallar algo que hacer benéfico para 
sí y para otros. Dios nos asignó el trabajo como una bendición, y sólo el 
obrero diligente halla la verdadera gloria y el gozo de la vida. La 
aprobación de Dios descansa con amante seguridad sobre los niños y 
jóvenes que alegremente asumen su parte en los deberes de la familia, y 
comparten las cargas de sus padres. Los tales, al salir del hogar, serán 
miembros útiles de la sociedad. DTG 53.1 

Durante toda su vida terrenal, Jesús trabajó con fervor y constancia. 
Esperaba mucho resultado; por lo tanto intentaba grandes cosas. Después 
que hubo entrado en su ministerio, dijo: “Conviéneme obrar las obras del 
que me envió, entretanto que el día dura: la noche viene, cuando nadie 
puede obrar.” 5 Jesús no rehuyó los cuidados y la responsabilidad, como 
los rehuyen muchos que profesan seguirle. Y debido a que tratan de 
eludir esta disciplina, muchos son débiles y faltos de eficiencia. Tal vez 
posean rasgos preciosos y amables, pero son cobardes y casi inútiles 
cuando se han de arrostrar dificultades y superar obstáculos. El carácter 
positivo y enérgico, sólido y fuerte que manifestó Cristo, debe 
desarrollarse  en nosotros, mediante la misma disciplina que él soportó. Y 
a nosotros se nos ofrece la gracia que recibió él. DTG 53.2 

Mientras vivió entre los hombres, nuestro Salvador compartió la suerte 
de los pobres. Conoció por experiencia sus cuidados y penurias, y podía 
consolar y estimular a todos los humildes trabajadores. Los que tienen un 
verdadero concepto de la enseñanza de su vida, no creerán nunca que 
deba hacerse distinción entre las clases, que los ricos han de ser 
honrados más que los pobres dignos. DTG 54.1 
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Jesús trabajaba con alegría y tacto. Se necesita mucha paciencia y 
espiritualidad para introducir la religión de la Biblia en la vida familiar y en 
el taller; para soportar la tensión de los negocios mundanales, y, sin 
embargo, continuar deseando sinceramente la gloria de Dios. En esto 
Cristo fué un ayudador. Nunca estuvo tan embargado por los cuidados de 
este mundo que no tuviese tiempo o pensamientos para las cosas 
celestiales. A menudo expresaba su alegría cantando salmos e himnos 
celestiales. A menudo los moradores de Nazaret oían su voz que se 
elevaba en alabanza y agradecimiento a Dios. Mantenía comunión con el 
Cielo mediante el canto; y cuando sus compañeros se quejaban por el 
cansancio, eran alegrados por la dulce melodía que brotaba de sus labios. 
Sus alabanzas parecían ahuyentar a los malos ángeles, y como incienso, 
llenaban el lugar de fragancia. La mente de los que le oían se alejaba del 
destierro que aquí sufrían para elevarse a la patria celestial. DTG 54.2 

Jesús era la fuente de la misericordia sanadora para el mundo; y 
durante todos aquellos años de reclusión en Nazaret, su vida se derramó 
en raudales de simpatía y ternura. Los ancianos, los tristes y los 
apesadumbrados por el pecado, los niños que jugaban con gozo 
inocente, los pequeños seres de los vergeles, las pacientes bestias de 
carga, todos eran más felices a causa de su presencia. Aquel cuya palabra 
sostenía los mundos podía agacharse a aliviar un pájaro herido. No había 
nada tan insignificante que no mereciese su atención o sus servicios. DTG 
54.3 

Así, mientras crecía en sabiduría y estatura, Jesús crecía en gracia para 
con Dios y los hombres. Se granjeaba la simpatía de todos los corazones, 
mostrándose capaz de simpatizar con todos. La atmósfera de esperanza y 
de valor que le rodeaba  hacía de él una bendición en todo hogar. Y a 
menudo, en la sinagoga, los sábados, se le pedía que leyese la lección de 
los profetas, y el corazón de los oyentes se conmovía al ver irradiar una 
nueva luz de las palabras familiares del texto sagrado. DTG 54.4 

Sin embargo, Jesús rehuía la ostentación. Durante todos los años de su 
estada en Nazaret, no manifestó su poder milagroso. No buscó ninguna 
posición elevada, ni asumió títulos. Su vida tranquila y sencilla, y aun el 
silencio de las Escrituras acerca de sus primeros años, nos enseñan una 
lección importante. Cuanto más tranquila y sencilla sea la vida del niño, 
cuanto más libre de excitación artificial y más en armonía con la 
naturaleza, más favorable será para el vigor físico y mental y para la fuerza 
espiritual. DTG 55.1 
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Jesús es nuestro ejemplo. Son muchos los que se espacian con interés 
en el período de su ministerio público, mientras pasan por alto la 
enseñanza de sus primeros años. Pero es en su vida familiar donde es el 
modelo para todos los niños y jóvenes. El Salvador condescendió en ser 
pobre, a fin de enseñarnos cuán íntimamente podemos andar con Dios 
nosotros los de suerte humilde. Vivió para agradar, honrar y glorificar a su 
Padre en las cosas comunes de la vida. Empezó su obra consagrando el 
humilde oficio del artesano que trabaja para ganarse el pan cotidiano. 
Estaba haciendo el servicio de Dios tanto cuando trabajaba en el banco 
del carpintero como cuando hacía milagros para la muchedumbre. Y todo 
joven que siga fiel y obedientemente el ejemplo de Cristo en su humilde 
hogar, puede aferrarse a estas palabras que el Padre dijo de él por el 
Espíritu Santo: “He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien 
mi alma toma contentamiento.” 6 DTG 55.2 

 
El Deseado de Todas las Gentes 
Capítulo 12—La tentación 

Este capítulo está basado en Mateo 4:1-11; Marcos 1:12, 13; Lucas 4:1-13. 
“Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fué llevado por el 

Espíritu al desierto.” Las palabras de Marcos son aun más significativas. El 
dice: “Y luego el Espíritu le impele al desierto. Y estuvo allí en el desierto 
cuarenta días, y era tentado de Satanás; y estaba con las fieras.” “Y no 
comió cosa en aquellos días.” DTG 89.1 

Cuando Jesús fué llevado al desierto para ser tentado, fué llevado por 
el Espíritu de Dios. El no invitó a la tentación. Fué al desierto para estar 
solo, para contemplar su misión y su obra. Por el ayuno y la oración, debía 
fortalecerse para andar en la senda manchada de sangre que iba a 
recorrer. Pero Satanás sabía que el Salvador había ido al desierto, y pensó 
que ésa era la mejor ocasión para atacarle. DTG 89.2 

Grandes eran para el mundo los resultados que estaban en juego en el 
conflicto entre el Príncipe de la Luz y el caudillo del reino de las tinieblas. 
Después de inducir al hombre a pecar, Satanás reclamó la tierra como 
suya, y se llamó príncipe de este mundo. Habiendo hecho conformar a su 
propia naturaleza al padre y a la madre de nuestra especie, pensó 
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establecer aquí su imperio. Declaró que el hombre le había elegido como 
soberano suyo. Mediante su dominio de los hombres, dominaba el mundo. 
Cristo había venido para desmentir la pretensión de Satanás. Como Hijo 
del hombre, Cristo iba a permanecer leal a Dios. Así se demostraría que 
Satanás no había obtenido completo dominio de la especie humana, y que 
su pretensión al reino del mundo era falsa. Todos los que deseasen 
liberación de su poder, podrían ser librados. El dominio que Adán había 
perdido por causa del pecado, sería recuperado. DTG 89.3 

Desde el anunció hecho a la serpiente en el Edén: “Y enemistad pondré 
entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya,” 1 Satanás sabía 
que no ejercía dominio absoluto  sobre el mundo. Veía en los hombres la 
obra de un poder que resistía a su autoridad. Con intenso interés, 
consideró los sacrificios ofrecidos por Adán y sus hijos. En esta ceremonia 
discernía el símbolo de la comunión entre la tierra y el cielo. Se dedicó a 
interceptar esta comunión. Representó falsamente a Dios, así como los 
ritos que señalaban al Salvador. Los hombres fueron inducidos a temer a 
Dios como a un ser que se deleitaba en la destrucción. Los sacrificios que 
debían revelar su amor, eran ofrecidos únicamente para apaciguar su ira. 
Satanás excitaba las malas pasiones de los hombres a fin de asegurar su 
dominio sobre ellos. Cuando fué dada la palabra escrita de Dios, Satanás 
estudió las profecías del advenimiento del Salvador. De generación en 
generación, trabajó para cegar a la gente acerca de esas profecías, a fin 
de que rechazase a Cristo en ocasión de su venida. DTG 89.4 

Al nacer Jesús, Satanás supo que había venido un Ser comisionado 
divinamente para disputarle su dominio. Tembló al oír el mensaje del ángel 
que atestiguaba la autoridad del Rey recién nacido. Satanás conocía muy 
bien la posición que Cristo había ocupado en el cielo como amado del 
Padre. El hecho de que el Hijo de Dios viniese a esta tierra como hombre 
le llenaba de asombro y aprensión. No podía sondear el misterio de este 
gran sacrificio. Su alma egoísta no podía comprender tal amor por la 
familia engañada. La gloria y la paz del cielo y el gozo de la comunión con 
Dios, eran débilmente comprendidos por los hombres; pero eran bien 
conocidos para Lucifer, el querubín cubridor. Puesto que había perdido el 
cielo, estaba resuelto a vengarse haciendo participar a otros de su caída. 
Esto lo lograría induciéndolos a menospreciar las cosas celestiales, y 
poner sus afectos en las terrenales. DTG 90.1 

No sin obstáculos iba el Generalísimo del cielo a ganar las almas de los 
hombres para su reino. Desde su infancia en Belén, fué continuamente 
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asaltado por el maligno. La imagen de Dios se manifestaba en Cristo, y en 
los concilios de Satanás se había resuelto vencerle. Ningún ser humano 
había venido al mundo y escapado al poder del engañador. Las fuerzas de 
la confederación del mal asediaban su senda para entablar guerra con él, 
y, si era posible, prevalecer contra él. DTG 90.2 

En ocasión del bautismo del Salvador, Satanás se hallaba  entre los 
testigos. Vió la gloria del Padre que descansaba sobre su Hijo. Oyó la voz 
de Jehová atestiguar la divinidad de Jesús. Desde el pecado de Adán, la 
especie humana había estado privada de la comunión directa con Dios; el 
trato entre el cielo y la tierra se había realizado por medio de Cristo; pero 
ahora que Jesús había venido “en semejanza de carne de pecado,” 2 el 
Padre mismo habló. Antes se había comunicado con la humanidad por 
medio de Cristo; ahora se comunicaba con la humanidad en Cristo. 
Satanás había esperado que el aborrecimiento que Dios siente hacia el 
mal produjera una eterna separación entre el cielo y la tierra. Pero ahora 
era evidente que la relación entre Dios y el hombre había sido restaurada. 
DTG 90.3 

Satanás vió que debía vencer o ser vencido. Los resultados del conflicto 
significaban demasiado para ser confiados a sus ángeles confederados. 
Debía dirigir personalmente la guerra. Todas las energías de la apostasía 
se unieron contra el Hijo de Dios. Cristo fué hecho el blanco de toda arma 
del infierno. DTG 91.1 

Muchos consideran este conflicto entre Cristo y Satanás como si no 
tuviese importancia para su propia vida; y para ellos tiene poco interés. 
Pero esta controversia se repite en el dominio de todo corazón humano. 
Nunca sale uno de las filas del mal para entrar en el servicio de Dios, sin 
arrostrar los asaltos de Satanás. Las seducciones que Cristo resistió son 
las mismas que nosotros encontramos tan difíciles de resistir. Le fueron 
infligidas en un grado tanto mayor cuanto más elevado es su carácter que 
el nuestro. Llevando sobre sí el terrible peso de los pecados del mundo, 
Cristo resistió la prueba del apetito, del amor al mundo, y del amor a la 
ostentación que conduce a la presunción. Estas fueron las tentaciones 
que vencieron a Adán y Eva, y que tan fácilmente nos vencen a nosotros. 
DTG 91.2 

Satanás había señalado el pecado de Adán como prueba de que la ley 
de Dios era injusta, y que no podía ser acatada. En nuestra humanidad, 
Cristo había de resarcir el fracaso de Adán. Pero cuando Adán fué 
asaltado por el tentador, no pesaba sobre él ninguno de los efectos del 
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pecado. Gozaba de una plenitud de fuerza y virilidad, así como del 
perfecto vigor de la mente y el cuerpo. Estaba rodeado por las glorias del 
Edén, y se hallaba en comunión diaria con los seres celestiales. No 
sucedía lo mismo con Jesús cuando entró en el desierto para  luchar con 
Satanás. Durante cuatro mil años, la familia humana había estado 
perdiendo fuerza física y mental, así como valor moral; y Cristo tomó sobre 
sí las flaquezas de la humanidad degenerada. Únicamente así podía 
rescatar al hombre de las profundidades de su degradación. DTG 91.3 

Muchos sostienen que era imposible para Cristo ser vencido por la 
tentación. En tal caso, no podría haberse hallado en la posición de Adán; 
no podría haber obtenido la victoria que Adán dejó de ganar. Si en algún 
sentido tuviésemos que soportar nosotros un conflicto más duro que el 
que Cristo tuvo que soportar, él no podría socorrernos. Pero nuestro 
Salvador tomó la humanidad con todo su pasivo. Se vistió de la naturaleza 
humana, con la posibilidad de ceder a la tentación. No tenemos que 
soportar nada que él no haya soportado. DTG 92.1 

Para Cristo, como para la santa pareja del Edén, el apetito fué la base 
de la primera gran tentación. Precisamente donde empezó la ruina, debe 
empezar la obra de nuestra redención. Así como por haber complacido el 
apetito Adán cayó, por sobreponerse al apetito Cristo debía vencer. “Y 
habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, después tuvo 
hambre. Y llegándose a él el tentador, dijo: Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se hagan pan. Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: No 
con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de la boca 
de Dios.” DTG 92.2 

Desde el tiempo de Adán hasta el de Cristo, la complacencia de los 
deseos propios había aumentado el poder de los apetitos y pasiones, 
hasta que tenían un dominio casi ilimitado. Así los hombres se habían 
degradado y degenerado, y por sí mismos no podían vencer. Cristo venció 
en favor del hombre, soportando la prueba más severa. Por nuestra causa, 
ejerció un dominio propio más fuerte que el hambre o la misma muerte. Y 
esta primera victoria entrañaba otros resultados, de los cuales participan 
todos nuestros conflictos con las potestades de las tinieblas. DTG 92.3 

Cuando Jesús entró en el desierto, fué rodeado por la gloria del Padre. 
Absorto en la comunión con Dios, se sintió elevado por encima de las 
debilidades humanas. Pero la gloria se apartó de él, y quedó solo para 
luchar con la tentación. Esta le apremiaba en todo momento. Su 
naturaleza humana rehuía el  conflicto que le aguardaba. Durante cuarenta 
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días ayunó y oró. Débil y demacrado por el hambre, macilento y agotado 
por la agonía mental, “desfigurado era su aspecto más que el de cualquier 
hombre, y su forma más que la de los hijos de Adán.” 3 Entonces vió 
Satanás su oportunidad. Pensó que podía vencer a Cristo. DTG 92.4 

Como en contestación a las oraciones del Salvador, se le presentó un 
ser que parecía un ángel del cielo. Aseveró haber sido comisionado por 
Dios para declarar que el ayuno de Cristo había terminado. Así como Dios 
había enviado un ángel para detener la mano de Abrahán a fin de que no 
sacrificase a Isaac, así también, satisfecho con la buena disposición de 
Cristo para entrar por la senda manchada de sangre, el Padre había 
enviado un ángel para librarlo. Tal era el mensaje traído a Jesús. El 
Salvador se hallaba debilitado por el hambre, y deseaba con vehemencia 
alimentos cuando Satanás se le apareció repentinamente. Señalando las 
piedras que estaban esparcidas por el desierto, y que tenían la apariencia 
de panes, el tentador dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
hagan pan.” DTG 93.1 

Aunque se presentó como ángel de luz delataban su carácter estas 
primeras palabras: “Si eres Hijo de Dios.” En ellas se insinuaba la 
desconfianza. Si Jesús hubiese hecho lo que Satanás sugería, habría 
aceptado la duda. El tentador se proponía derrotar a Cristo de la misma 
manera en que había tenido tanto éxito con la especie humana en el 
principio. ¡Cuán arteramente se había acercado Satanás a Eva en el Edén! 
“¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?” 4 Hasta 
ahí las palabras del tentador eran verdad; pero en su manera de 
expresarlas, se disfrazaba el desprecio por las palabras de Dios. Había 
una negativa encubierta, una duda de la veracidad divina. Satanás trató de 
insinuar a Eva el pensamiento de que Dios no haría lo que había dicho, 
que el privarlos de una fruta tan hermosa contradecía su amor y 
compasión por el hombre. Así también el tentador trató de inspirar a Cristo 
sus propios sentimientos: “Si eres el Hijo de Dios.” Las palabras 
repercuten con amargura en su mente. En el tono de su voz hay una 
expresión de completa incredulidad. ¿Habría de tratar Dios así a su propio 
Hijo? ¿Lo dejaría en el desierto con las fieras, sin alimento, sin compañía, 
sin  consuelo? Le insinúa que Dios nunca quiso que su Hijo estuviese en 
tal estado. “Si eres el Hijo de Dios,” muéstrame tu poder aliviándote a ti 
mismo de esta hambre apremiante. Ordena que estas piedras sean 
transformadas en pan. DTG 93.2 
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Las palabras del Cielo: “Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 
contentamiento,” 5 resonaban todavía en los oídos de Satanás. Pero 
estaba resuelto a hacer dudar a Cristo de este testimonio. La palabra de 
Dios era para Cristo la garantía de su misión divina. El había venido para 
vivir como hombre entre los hombres, y esta palabra declaraba su relación 
con el cielo. Era el propósito de Satanás hacerle dudar de esa palabra. Si 
la confianza de Cristo en Dios podía ser quebrantada, Satanás sabía que 
obtendría la victoria en todo el conflicto. Vencería a Jesús. Esperaba que 
bajo el imperio de la desesperación y el hambre extrema, Cristo perdería 
la fe en su Padre, y obraría un milagro en su propio favor. Si lo hubiera 
hecho, habría malogrado el plan de salvación. DTG 94.1 

Cuando Satanás y el Hijo de Dios se encontraron por primera vez en 
conflicto, Cristo era el generalísimo de las huestes celestiales; y Satanás, 
el caudillo de la rebelión del cielo, fué echado fuera. Ahora su condición 
está aparentemente invertida, y Satanás se aprovecha de su supuesta 
ventaja. Uno de los ángeles más poderosos, dijo, ha sido desterrado del 
cielo. El aspecto de Jesús indica que él es aquel ángel caído, abandonado 
de Dios y de los hombres. Un ser divino podría sostener su pretensión 
realizando un milagro: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se hagan 
pan.” Un acto tal de poder creador, insistía el tentador, sería evidencia 
concluyente de su divinidad. Pondría término a la controversia. DTG 94.2 

No sin lucha pudo Jesús escuchar en silencio al supremo engañador. 
Pero el Hijo de Dios no había de probar su divinidad a Satanás, ni explicar 
la razón de su humillación. Accediendo a las exigencias del rebelde, no 
podía ganar nada para beneficio del hombre ni la gloria de Dios. Si Cristo 
hubiese obrado de acuerdo con la sugestión del enemigo, Satanás habría 
dicho aún: “Muéstrame una señal para que crea que eres el Hijo de Dios.” 
La evidencia habría sido inútil para quebrantar el poder de la rebelión en 
su corazón. Y Cristo no había de ejercer el poder divino para su propio 
beneficio. Había  venido para soportar la prueba como debemos 
soportarla nosotros, dejándonos un ejemplo de fe y sumisión. Ni en esta 
ocasión, ni en ninguna otra ulterior en su vida terrenal, realizó él un 
milagro en favor suyo. Sus obras admirables fueron todas hechas para 
beneficio de otros. Aunque Jesús reconoció a Satanás desde el principio, 
no se sintió provocado a entrar en controversia con él. Fortalecido por el 
recuerdo de la voz del cielo, se apoyó en el amor de su Padre. No quiso 
parlamentar con la tentación. DTG 94.3 
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Jesús hizo frente a Satanás con las palabras de la Escritura. “Escrito 
está,” dijo. En toda tentación, el arma de su lucha era la Palabra de Dios. 
Satanás exigía de Cristo un milagro como señal de su divinidad. Pero 
aquello que es mayor que todos los milagros, una firme confianza en un 
“así dice Jehová,” era una señal que no podía ser controvertida. Mientras 
Cristo se mantuviese en esa posición, el tentador no podría obtener 
ventaja alguna. DTG 95.1 

Fué en el tiempo de la mayor debilidad cuando Cristo fué asaltado por 
las tentaciones más fieras. Así Satanás pensaba prevalecer. Por este 
método había obtenido la victoria sobre los hombres. Cuando faltaba la 
fuerza y la voluntad se debilitaba, y la fe dejaba de reposar en Dios, 
entonces los que habían luchado valientemente por lo recto durante 
mucho tiempo, eran vencidos. Moisés se hallaba cansado por los cuarenta 
años de peregrinaciones de Israel cuando su fe dejó de asirse 
momentáneamente del poder infinito. Fracasó en los mismos límites de la 
tierra prometida. Así también sucedió con Elías, que había permanecido 
indómito delante del rey Acab y había hecho frente a toda la nación de 
Israel, encabezada por los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal. 
Después de aquel terrible día pasado sobre el Carmelo, cuando se había 
muerto a los falsos profetas y el pueblo había declarado su fidelidad a 
Dios, Elías huyó para salvar su vida, ante las amenazas de la idólatra 
Jezabel. Así se había aprovechado Satanás de la debilidad de la 
humanidad. Y aun hoy sigue obrando de la misma manera. Siempre que 
una persona esté rodeada de nubes, se halle perpleja por las 
circunstancias, o afligida por la pobreza y angustia, Satanás está listo para 
tentarla y molestarla. Ataca los puntos débiles de nuestro carácter. Trata 
de destruir nuestra  confianza en Dios porque él permite que exista tal 
estado de cosas. Nos vemos tentados a desconfiar de Dios y a poner en 
duda su amor. Muchas veces el tentador viene a nosotros como se 
presentó a Cristo, desplegando delante de nosotros nuestras debilidades 
y flaquezas. Espera desalentar el alma y quebrantar nuestra confianza en 
Dios. Entonces está seguro de su presa. Si nosotros le hiciéramos frente 
como lo hizo Jesús, evitaríamos muchas derrotas. Parlamentando con el 
enemigo, le damos ventajas. DTG 95.2 

Cuando Cristo dijo al tentador: “No con sólo el pan vivirá el hombre, 
mas con toda palabra que sale de la boca de Dios,” repitió las palabras 
que más de catorce siglos antes había dicho a Israel: “Acordarte has de 
todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años 
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en el desierto, ... y te afligió, e hízote tener hambre, y te sustentó con 
maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido; para 
hacerte saber que el hombre no vivirá de sólo pan, mas de todo lo que 
sale de la boca de Jehová vivirá el hombre.” 6 En el desierto, cuando 
todos los medios de sustento se habían agotado, Dios envió a su pueblo 
maná del cielo, y esto en una provisión suficiente y constante. Dicha 
provisión había de enseñarles que mientras confiasen en Dios y 
anduviesen en sus caminos, él no los abandonaría. El Salvador puso ahora 
en práctica la lección que había enseñado a Israel. La palabra de Dios 
había dado socorro a la hueste hebrea, y la misma palabra se lo daría 
también a Jesús. Esperó el tiempo en que Dios había de traerle alivio. Se 
hallaba en el desierto en obediencia a Dios, y no iba a obtener alimentos 
siguiendo las sugestiones de Satanás. En presencia del universo, 
atestiguó que es menor calamidad sufrir lo que venga, que apartarse en 
un ápice de la voluntad de Dios. DTG 96.1 

“No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de 
la boca de Dios.” Muchas veces el que sigue a Cristo se ve colocado en 
donde no puede servir a Dios y llevar adelante sus empresas mundanales. 
Tal vez le parezca que la obediencia a algún claro requerimiento de Dios 
le privará de sus medios de sostén. Satanás quisiera hacerle creer que 
debe sacrificar las convicciones de su conciencia. Pero lo único en que 
podemos confiar en este mundo es la Palabra de Dios.  “Buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas.” 7 Aun en esta vida, no puede beneficiarnos el apartarnos de la 
voluntad de nuestro Padre celestial. Cuando aprendamos a conocer el 
poder de su palabra no seguiremos las sugestiones de Satanás para 
obtener alimento o salvarnos la vida. Lo único que preguntaremos será: 
¿Cuál es la orden de Dios, y cuál es su promesa? Conociéndolas, 
obedeceremos la primera y confiaremos en la segunda. DTG 96.2 

En el último gran conflicto de la controversia con Satanás, los que sean 
leales a Dios se verán privados de todo apoyo terrenal. Porque se niegan 
a violar su ley en obediencia a las potencias terrenales, se les prohibirá 
comprar o vender. Finalmente será decretado que se les dé muerte. 8 
Pero al obediente se le hace la promesa: “Habitará en las alturas: 
fortalezas de rocas serán su lugar de acogimiento; se le dará su pan, y sus 
aguas serán ciertas.” 9 Los hijos de Dios vivirán por esta promesa. Serán 
alimentados cuando la tierra esté asolada por el hambre. “No serán 
avergonzados en el mal tiempo; y en los días de hambre serán hartos.” 10 
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El profeta Habacuc previó este tiempo de angustia, y sus palabras 
expresan la fe de la iglesia: “Aunque la higuera no florecerá, ni en las vides 
habrá frutos; mentirá la obra de la oliva, y los labrados no darán 
mantenimiento, y las ovejas serán quitadas de la majada, y no habrá vacas 
en los corrales; con todo, yo me alegraré en Jehová, y me gozaré en el 
Dios de mi salud.” 11 DTG 97.1 

De todas las lecciones que se desprenden de la primera gran tentación 
de nuestro Señor, ninguna es más importante que la relacionada con el 
dominio de los apetitos y pasiones. En todas las edades, las tentaciones 
atrayentes para la naturaleza física han sido las más eficaces para 
corromper y degradar a la humanidad. Mediante la intemperancia, Satanás 
obra para destruir las facultades mentales y morales que Dios dió al 
hombre como un don inapreciable. Así viene a ser imposible para los 
hombres apreciar las cosas de valor eterno. Mediante la complacencia de 
los sentidos, Satanás trata de borrar del alma todo vestigio de la 
semejanza divina. DTG 97.2 

La sensualidad irrefrenada y la enfermedad y degradación 
consiguientes, que existían en tiempos del primer advenimiento de Cristo, 
existirán, con intensidad agravada, antes de  su segunda venida. Cristo 
declara que la condición del mundo será como en los días anteriores al 
diluvio, y como en tiempos de Sodoma y Gomorra. Todo intento de los 
pensamientos del corazón será de continuo el mal. Estamos viviendo en la 
víspera misma de ese tiempo pavoroso, y la lección del ayuno del 
Salvador debe grabarse en nuestro corazón. Únicamente por la indecible 
angustia que soportó Cristo podemos estimar el mal que representa el 
complacer sin freno los apetitos. Su ejemplo demuestra que nuestra única 
esperanza de vida eterna consiste en sujetar los apetitos y pasiones a la 
voluntad de Dios. DTG 97.3 

En nuestra propia fortaleza, nos es imposible negarnos a los clamores 
de nuestra naturaleza caída. Por su medio, Satanás nos presentará 
tentaciones. Cristo sabía que el enemigo se acercaría a todo ser humano 
para aprovecharse de las debilidades hereditarias y entrampar, mediante 
sus falsas insinuaciones, a todos aquellos que no confían en Dios. Y 
recorriendo el terreno que el hombre debe recorrer, nuestro Señor ha 
preparado el camino para que venzamos. No es su voluntad que seamos 
puestos en desventaja en el conflicto con Satanás. No quiere que nos 
intimiden ni desalienten los asaltos de la serpiente. “Tened buen ánimo—
dice;—yo he vencido al mundo.” 12 DTG 98.1 
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Considere al Salvador en el desierto de la tentación todo aquel que 
lucha contra el poder del apetito. Véale en su agonía sobre la cruz cuando 
exclamó: “Sed tengo.” El padeció todo lo que nos puede tocar sufrir. Su 
victoria es nuestra. DTG 98.2 

Jesús confió en la sabiduría y fuerza de su Padre celestial. Declara: 
“Jehová el Señor me ayudará; por tanto no he sido abochornado; ... y sé 
que no seré avergonzado.... He aquí que Jehová me ayudará.” Llamando 
la atención a su propio ejemplo, él nos dice: “¿Quién hay de entre 
vosotros que teme a Jehová, ... que anda en tinieblas y no tiene luz? 
¡Confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios!” 13 DTG 98.3 

“Viene el príncipe de este mundo—dice Jesús;—mas no tiene nada en 
mí.” 14 No había en él nada que respondiera a los sofismas de Satanás. El 
no consintió en pecar. Ni siquiera por un pensamiento cedió a la tentación. 
Así también podemos hacer nosotros. La humanidad de Cristo estaba 
unida con la divinidad. Fué hecho idóneo para el conflicto mediante la  
permanencia del Espíritu Santo en él. Y él vino para hacernos 
participantes de la naturaleza divina. Mientras estemos unidos con él por 
la fe, el pecado no tendrá dominio sobre nosotros. Dios extiende su mano 
para alcanzar la mano de nuestra fe y dirigirla a asirse de la divinidad de 
Cristo, a fin de que nuestro carácter pueda alcanzar la perfección. DTG 
98.4 

Y Cristo nos ha mostrado cómo puede lograrse esto. ¿Por medio de qué 
venció él en el conflicto con Satanás?—Por la Palabra de Dios. Sólo por 
medio de la Palabra pudo resistir la tentación. “Escrito está,” dijo. Y a 
nosotros “nos son dadas preciosas y grandísimas promesas, para que por 
ellas fueseis hechos participantes de la naturaleza divina, habiendo huido 
de la corrupción que está en el mundo por concupiscencia.” 15 Toda 
promesa de la Palabra de Dios nos pertenece. Hemos de vivir de “toda 
palabra que sale de la boca de Dios.” Cuando nos veamos asaltados por 
las tentaciones, no miremos las circunstancias o nuestra debilidad, sino el 
poder de la Palabra. Toda su fuerza es nuestra. “En mi corazón he 
guardado tus dichos—dice el salmista,—para no pecar contra ti.” “Por la 
palabra de tus labios yo me he guardado de las vías del destructor.” 16 
DTG 99.1 
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LECCION 7 
LOS PACTOS Y LA FE 

 
Patriarcas y Profetas 
Capítulo 32—La ley y los dos pactos 

Cuando Adán y Eva fueron creados recibieron el conocimiento de la ley 
de Dios; conocieron los derechos que la ley tenía sobre ellos; sus 
preceptos estaban escritos en sus corazones. Cuando el hombre cayó a 
causa de su transgresión, la ley no fué cambiada, sino que se estableció 
un sistema de redención para hacerle volver a la obediencia. Se le dió la 
promesa de un Salvador, y se establecieron sacrificios que dirigían sus 
pensamientos hacia el futuro, hacia la muerte de Cristo como supremo 
sacrificio. Si nunca se hubiera violado la ley de Dios, no habría habido 
muerte ni se habría necesitado un Salvador, ni tampoco sacrificios. PP54 
378.1 

Adán enseñó a sus descendientes la ley de Dios, y así fué transmitida 
de padres a hijos durante las siguientes generaciones. No obstante las 
medidas bondadosamente tomadas para la redención del hombre, pocos 
la aceptaron y prestaron obediencia. Debido a la transgresión, el mundo 
se envileció tanto que fué menester limpiarlo de su corrupción mediante 
el diluvio. La ley fué preservada por Noé y su familia, y Noé enseñó los 
diez mandamientos a sus descendientes. Cuando los hombres se 
apartaron nuevamente de Dios, el Señor eligió a Abrahán, de quien 
declaró: “Oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, 
mis estatutos, y mis leyes.” Génesis 26:5. Le dió el rito de la circuncisión, 
como señal de que quienes lo recibían eran dedicados al servicio de Dios, 
y prometían permanecer separados de la idolatría y obedecer la ley de 
Dios. La falta de voluntad para cumplir esta promesa, que los 
descendientes de Abrahán evidenciaron en su tendencia a formar alianzas 
con los paganos y adoptar sus prácticas, fué la causa de su estada y  
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servidumbre en Egipto. Pero en su relación con los idólatras y su forzada 
sumisión a los egipcios, los israelitas corrompieron aun más su 
conocimiento de los preceptos divinos al mezclarlos con las crueles y viles 
enseñanzas del paganismo. Por lo tanto, cuando los sacó de Egipto, el 
Señor descendió sobre el Sinaí, envuelto en gloria y rodeado de sus 
ángeles, y con grandiosa majestad pronunció su ley a todo el pueblo. 
PP54 378.2 

Aun entonces Dios no confió sus preceptos a la memoria de un pueblo 
inclinado a olvidar sus requerimientos, sino que los escribió sobre tablas 
de piedra. Quiso alejar de Israel toda posibilidad de mezclar las 
tradiciones paganas con sus santos preceptos, o de confundir sus 
mandamientos con costumbres o reglamentos humanos. Pero hizo más 
que sólo darles los preceptos del Decálogo. El pueblo se había mostrado 
tan susceptible a descarriarse, que no quiso dejarles ninguna puerta 
abierta a la tentación. A Moisés se le dijo que escribiera, como Dios se lo 
había mandado, derechos y leyes que contenían instrucciones minuciosas 
respecto a lo que el Señor requería. Estas instrucciones relativas a los 
deberes del pueblo para con Dios, a los deberes de unos para con otros, y 
para con los extranjeros, no eran otra cosa que los principios de los diez 
mandamientos ampliados y dados de una manera específica, en forma tal 
que ninguno pudiera errar. Tenían por objeto resguardar la santidad de los 
diez mandamientos grabados en las tablas de piedra. PP54 379.1 

Si el hombre hubiera guardado la ley de Dios, tal como le fué dada a 
Adán después de su caída, preservada por Noé y observada por Abrahán, 
no habría habido necesidad del rito de la circuncisión. Y si los 
descendientes de Abrahán hubieran guardado el pacto del cual la 
circuncisión era una señal, jamás habrían sido inducidos a la idolatría, ni 
habría sido necesario que sufrieran una vida de esclavitud en Egipto; 
habrían conservado el conocimiento de la ley de Dios, y no habría sido 
necesario proclamarla desde el Sinaí, o grabarla sobre tablas de piedra. Y 
si el pueblo hubiera practicado los  principios de los diez mandamientos, 
no habría habido necesidad de las instrucciones adicionales que se le 
dieron a Moisés. PP54 379.2 

El sistema de sacrificios confiado a Adán fué también pervertido por sus 
descendientes. La superstición, la idolatría, la crueldad y el libertinaje 
corrompieron el sencillo y significativo servicio que Dios había 
establecido. A través de su larga relación con los idólatras, el pueblo de 
Israel había mezclado muchas costumbres paganas con su culto; por 

Página 85 Material Complementario | La Biblia 



consiguiente, en el Sinaí el Señor le dió instrucciones definidas tocante al 
servicio de los sacrificios. Una vez terminada la construcción del santuario, 
Dios se comunicó con Moisés desde la nube de gloria que descendía 
sobre el propiciatorio, y le dió instrucciones completas acerca del sistema 
de sacrificios y ofrendas, y las formas del culto que debían emplearse en 
el santuario. De esa manera se dió a Moisés la ley ceremonial, que fué 
escrita por él en un libro. Pero la ley de los diez mandamientos 
pronunciada desde el Sinaí había sido escrita por Dios mismo en las tablas 
de piedra, y fué guardada sagradamente en el arca. PP54 380.1 

Muchos confunden estos dos sistemas y se valen de los textos que 
hablan de la ley ceremonial para tratar de probar que la ley moral fué 
abolida; pero esto es pervertir las Escrituras. La distinción entre los dos 
sistemas es clara. El sistema ceremonial se componía de símbolos que 
señalaban a Cristo, su sacrificio y su sacerdocio. Esta ley ritual, con sus 
sacrificios y ordenanzas, debían los hebreos seguirla hasta que el símbolo 
se cumpliera en la realidad de la muerte de Cristo, Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. Entonces debían cesar todas las ofrendas 
de sacrificio. Tal es la ley que Cristo quitó de en medio y clavó en la cruz. 
Colosenses 2:14. PP54 380.2 

Pero acerca de la ley de los diez mandamientos el salmista declara: 
“Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos.” Salmos 
119:89. Y Cristo mismo dice: “No penséis que he venido para abrogar la 
ley.... De cierto os digo,” y recalca en todo lo posible su aserto, “que hasta 
que perezca el  cielo y la tierra, ni una jota ni un tilde perecerá de la ley, 
hasta que todas las cosas sean hechas.” Mateo 5:17, 18. En estas palabras 
Cristo enseña, no sólo cuáles habían sido las demandas de la ley de Dios, 
y cuáles eran entonces, sino que además ellas perdurarán tanto como los 
cielos y la tierra. La ley de Dios es tan inmutable como su trono. 
Mantendrá sus demandas sobre la humanidad a través de todos los siglos. 
PP54 380.3 

Respecto a la ley pronunciada en el Sinaí, dice Nehemías: “Sobre el 
monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos desde el cielo, y dísteles 
juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y mandamientos buenos.” 
Nehemías 9:13. Y Pablo, el apóstol de los gentiles, declara: “La ley a la 
verdad es santa, y el mandamiento santo, y justo, y bueno.” Esta ley no 
puede ser otra que el Decálogo, pues es la ley que dice: “No codiciarás.” 
Romanos 7:12, 7. PP54 381.1 
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Si bien la muerte del Salvador puso fin a la ley de los símbolos y 
sombras, no disminuyó en lo más mínimo la obligación del hombre hacia la 
ley moral. Muy al contrario, el mismo hecho de que fuera necesario que 
Cristo muriera para expiar la transgresión de la ley, prueba que ésta es 
inmutable. PP54 381.2 

Los que alegan que Cristo vino para abrogar la ley de Dios y eliminar el 
Antiguo Testamento, hablan de la era judaica como de un tiempo de 
tinieblas, y representan la religión de los hebreos como una serie de 
meras formas y ceremonias. Pero éste es un error. A través de todas las 
páginas de la historia sagrada, donde está registrada la relación de Dios 
con su pueblo escogido, hay huellas vivas del gran YO SOY. Nunca dió el 
Señor a los hijos de los hombres más amplias revelaciones de su poder y 
gloria que cuando fué reconocido como único soberano de Israel y dió la 
ley a su pueblo. Había allí un cetro que no era empuñado por manos 
humanas; y las majestuosas manifestaciones del invisible Rey de Israel 
fueron indeciblemente grandiosas y temibles. PP54 381.3 

En todas estas revelaciones de la presencia divina, la gloria de Dios se 
manifestó por medio de Cristo. No sólo cuando  vino el Salvador, sino a 
través de todos los siglos después de la caída del hombre y de la promesa 
de la redención, “Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí.” 2 
Corintios 5:19. Cristo era el fundamento y el centro del sistema de 
sacrificios, tanto en la era patriarcal como en la judía. Desde que pecaron 
nuestros primeros padres, no ha habido comunicación directa entre Dios y 
el hombre. El Padre puso el mundo en manos de Cristo para que por su 
obra mediadora redimiera al hombre y vindicara la autoridad y santidad de 
la ley divina. PP54 381.4 

Toda comunicación entre el cielo y la raza caída se ha hecho por medio 
de Cristo. Fué el Hijo de Dios quien dió a nuestros primeros padres la 
promesa de la redención. Fué él quien se reveló a los patriarcas. Adán, 
Noé, Abrahán, Isaac, Jacob, y Moisés comprendieron el Evangelio. 
Buscaron la salvación por medio del Substituto y Garante del ser humano. 
Estos santos varones de antaño comulgaron con el Salvador que iba a 
venir al mundo en carne humana; y algunos de ellos hablaron cara a cara 
con Cristo y con ángeles celestiales. PP54 382.1 

Cristo no sólo fué el que dirigía a los hebreos en el desierto—el Angel 
en quien estaba el nombre de Jehová, y quien, velado en la columna de 
nube, iba delante de la hueste—sino que también fué él quien dió la ley a 
Israel. (Véase el Apéndice, nota 10.) En medio de la terrible gloria del Sinaí, 
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Cristo promulgó a todo el pueblo los diez mandamientos de la ley de su 
Padre, y dió a Moisés esa ley grabada en tablas de piedra. PP54 382.2 

Fué Cristo quien habló a su pueblo por medio de los profetas. El apóstol 
Pedro, escribiendo a la iglesia cristiana, dice que los que “profetizaron de 
la gracia que había de venir a vosotros, han inquirido y diligentemente 
buscado, escudriñando cuándo y en qué punto de tiempo significaba el 
Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual prenunciaba las aflicciones 
que habían de venir a Cristo, y las glorias después de ellas.” 1 Pedro 1:10, 
11. Es la voz de Cristo la que nos habla por medio del Antiguo Testamento. 
“Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.” Apocalipsis 
19:10. PP54 382.3 

En las enseñanzas que dió cuando estuvo personalmente aquí entre los 
hombres, Jesús dirigió los pensamientos del pueblo hacia el Antiguo 
Testamento. Dijo a los judíos: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros 
os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí.” Juan 5:39. En aquel entonces los libros del Antiguo 
Testamento eran la única parte de la Biblia que existía. Otra vez el Hijo de 
Dios declaró: “A Moisés y a los profetas tienen: óiganlos.” Y agregó: “Si no 
oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán, si alguno se 
levantare de los muertos.” Lucas 16:29, 31. PP54 383.1 

La ley ceremonial fué dada por Cristo. Aun después de ser abolida, 
Pablo la presentó a los judíos en su verdadero marco y valor, mostrando el 
lugar que ocupaba en el plan de la redención, así como su relación con la 
obra de Cristo; y el gran apóstol declara que esta ley es gloriosa, digna de 
su divino Originador. El solemne servicio del santuario representaba las 
grandes verdades que habían de ser reveladas a través de las siguientes 
generaciones. La nube de incienso que ascendía con las oraciones de 
Israel representaba su justicia, que es lo único que puede hacer aceptable 
ante Dios la oración del pecador; la víctima sangrante en el altar del 
sacrificio daba testimonio del Redentor que había de venir; y el lugar 
santísimo irradiaba la señal visible de la presencia divina. Así, a través de 
siglos y siglos de tinieblas y apostasía, la fe se mantuvo viva en los 
corazones humanos hasta que llegó el tiempo del advenimiento del 
Mesías prometido. PP54 383.2 

Jesús era ya la luz de su pueblo, la luz del mundo, antes de venir a la 
tierra en forma humana. El primer rayo de luz que penetró la lobreguez en 
que el pecado había envuelto al mundo, provino de Cristo. Y de él ha 
emanado todo rayo de resplandor celestial que ha caído sobre los 

La Biblia | Material Complementario Página 88



habitantes de la tierra. En el plan de la redención, Cristo es el Alfa y la 
Omega, el Primero y el Último. PP54 383.3 

Desde que el Salvador derramó su sangre para la remisión  de los 
pecados, y ascendió al cielo “para presentarse ahora por nosotros en la 
presencia de Dios” (Hebreos 9:24), raudales de luz han brotado de la cruz 
del Calvario y de los lugares santos del santuario celestial. Pero porque se 
nos haya otorgado una luz más clara no debiéramos menospreciar la que 
en tiempos anteriores fué recibida mediante símbolos que revelaban al 
Salvador futuro. El Evangelio de Cristo arroja luz sobre la economía judía y 
da significado a la ley ceremonial. A medida que se revelan nuevas 
verdades, y se aclara aún más lo que se sabía desde el principio, se hacen 
más manifiestos el carácter y los propósitos de Dios en su trato con su 
pueblo escogido. Todo rayo de luz adicional que recibimos nos hace 
comprender mejor el plan de redención, cumplimiento de la voluntad 
divina en favor de la salvación del hombre. Vemos nueva belleza y fuerza 
en la Palabra inspirada, y la estudiamos con interés más profundo y 
concentrado. PP54 383.4 

Muchos opinan que Dios colocó una muralla divisoria entre los hebreos 
y el resto del mundo; que su cuidado y amor de los que privara en gran 
parte al resto de la humanidad, se concentraban en Israel. Pero no fué el 
propósito de Dios que su pueblo construyera una muralla de separación 
entre ellos y sus semejantes. El corazón del Amor infinito abarcaba a 
todos los habitantes de la tierra. Aunque le habían rechazado, 
constantemente procuraba revelárseles, y hacerlos partícipes de su amor 
y su gracia. Su bendición fué concedida al pueblo escogido, para que éste 
pudiera bendecir a otros. PP54 384.1 

Dios llamó a Abrahán, le prosperó y le honró; y la fidelidad del patriarca 
fué una luz para la gente de todos los países donde habitó. Abrahán no se 
aisló de quienes le rodeaban. Mantuvo relaciones amistosas con los reyes 
de las naciones circundantes, y fué tratado por algunos de ellos con gran 
respeto; su integridad y desinterés, su valor y benevolencia, representaron 
el carácter de Dios. A Mesopotamia, a Canaán, a Egipto, hasta a los 
habitantes de Sodoma, el Dios del cielo se les reveló por medio de su 
representante. PP54 384.2 

Asimismo se reveló Dios por medio de José al pueblo egipcio y a todas 
las naciones relacionadas con aquel poderoso reino. ¿Por qué dispuso el 
Señor exaltar a José a tan grande altura entre los egipcios? Podía lograr 
sus propósitos en favor de los hijos de Jacob de cualquiera otra manera; 
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pero quiso hacer de José una luz, y lo puso en el palacio del rey para que 
la luz celestial alumbrara cerca y lejos. Mediante su sabiduría y su justicia, 
mediante la pureza y la benevolencia de su vida cotidiana, mediante su 
devoción a los intereses del pueblo, y de un pueblo idólatra, José fué el 
representante de Cristo. En su benefactor, a quien todo Egipto se dirigía 
con gratitud y a quien todos elogiaban, aquel pueblo pagano debía 
contemplar el amor de su Creador y Redentor. También mediante Moisés, 
Dios colocó una luz junto al trono del mayor reino de la tierra, para que 
todos los que quisieran, pudieran conocer al Dios verdadero y viviente. Y 
toda esta luz fué dada a los egipcios antes de que la mano de Dios se 
extendiera sobre ellos en las plagas. PP54 385.1 

Mediante la liberación de Israel de Egipto, el conocimiento del poder de 
Dios se extendió por todas partes. El belicoso pueblo de la plaza fuerte de 
Jericó tembló. Dijo Rahab: “Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; 
ni ha quedado más espíritu en alguno por causa de vosotros: porque 
Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos, y abajo en la tierra.” 
Josué 2:11. Varios siglos después del éxodo, los sacerdotes filisteos 
recordaron a su pueblo las plagas de Egipto, y lo amonestaron a no resistir 
al Dios de Israel. PP54 385.2 

Dios llamó a Israel, lo bendijo y lo exaltó, no para que mediante la 
obediencia a su ley recibiese él solo su favor y fuera beneficiario exclusivo 
de sus bendiciones; sino para revelarse por medio de él a todos los 
habitantes de la tierra. Para poder alcanzar este propósito, Dios le ordenó 
que fuera diferente de las naciones idólatras que lo rodeaban. PP54 385.3 

La idolatría y todos los pecados que la acompañaban eran abominables 
para Dios, y ordenó a su pueblo que no se  mezclara con las otras 
naciones, ni hiciera “como ellos hacen” (Éxodo 23:24), para que no se 
olvidaran de Dios. Les prohibió el matrimonio con los idólatras, para que 
sus corazones no se apartaran de él. Era tan necesario entonces como 
ahora que el pueblo de Dios fuese puro, “sin mancha de este mundo.” 
Santiago 1:27. Debían mantenerse libres del espíritu mundano, porque 
éste se opone a la verdad y la justicia. Pero Dios no quería que su pueblo, 
creyendo tener la exclusividad de la justicia, se apartara del mundo al 
punto de no poder ejercer influencia alguna sobre él. PP54 385.4 

Como su Maestro, los seguidores de Cristo debían ser en todas las 
edades la luz del mundo. El Salvador dijo: “Una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder. Ni se enciende una lámpara y se pone 
debajo de un almud, mas sobre el candelero, y alumbra a todos los que 
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están en casa;” es decir, en el mundo. Y agrega: “Así alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras obras buenas, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” Mateo 5:14-16. Esto es 
exactamente lo que hicieron Enoc, Noé, Abrahán, José y Moisés. Y es 
precisamente lo que Dios quería que hiciera su pueblo Israel. PP54 386.1 

Fué su propio corazón malo e incrédulo, dominado por Satanás, lo que 
los llevó a ocultar su luz en vez de irradiarla sobre los pueblos 
circunvecinos; fué ese mismo espíritu fanático lo que les hizo seguir las 
prácticas inicuas de los paganos, o encerrarse en un orgulloso 
exclusivismo, como si el amor y el cuidado de Dios fuesen únicamente 
para ellos. PP54 386.2 

Así como la Biblia presenta dos leyes, una inmutable y eterna, la otra 
provisional y temporaria, así también hay dos pactos. El pacto de la gracia 
se estableció primeramente con el hombre en el Edén, cuando después 
de la caída se dió la promesa divina de que la simiente de la mujer heriría 
a la serpiente en la cabeza. Este pacto puso al alcance de todos los 
hombres el perdón y la ayuda de la gracia de Dios para obedecer en lo 
futuro mediante la fe en Cristo. También les  prometía la vida eterna si 
eran fieles a la ley de Dios. Así recibieron los patriarcas la esperanza de la 
salvación. PP54 386.3 

Este mismo pacto le fué renovado a Abrahán en la promesa: “En tu 
simiente serán benditas todas las gentes de la tierra.” Génesis 22:18. Esta 
promesa dirigía los pensamientos hacia Cristo. Así la entendió Abrahán. 
(Véase Gálatas 3:8, 16), y confió en Cristo para obtener el perdón de sus 
pecados. Fué esta fe la que se le contó como justicia. El pacto con 
Abrahán también mantuvo la autoridad de la ley de Dios. El Señor se le 
apareció y le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí, y sé 
perfecto.” El testimonio de Dios respecto a su siervo fiel fué: “Oyó 
Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y 
mis leyes,” y el Señor le declaró: “Estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu 
simiente después de ti en sus generaciones, por alianza perpetua, para 
serte a ti por Dios, y a tu simiente después de ti.” Génesis 17:1, 7; 26:5. 
PP54 387.1 

Aunque este pacto fué hecho con Adán, y más tarde se le renovó a 
Abrahán, no pudo ratificarse sino hasta la muerte de Cristo. Existió en 
virtud de la promesa de Dios desde que se indicó por primera vez la 
posibilidad de redención. Fué aceptado por fe: no obstante, cuando Cristo 
lo ratificó fué llamado el pacto nuevo. La ley de Dios fué la base de este 
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pacto, que era sencillamente un arreglo para restituir al hombre a la 
armonía con la voluntad divina, colocándolo en situación de poder 
obedecer la ley de Dios. PP54 387.2 

Otro pacto, llamado en la Escritura el pacto “antiguo,” se estableció 
entre Dios e Israel en el Sinaí, y en aquel entonces fué ratificado mediante 
la sangre de un sacrificio. El pacto hecho con Abrahán fué ratificado 
mediante la sangre de Cristo, y es llamado el “segundo” pacto o “nuevo” 
pacto, porque la sangre con la cual fué sellado se derramó después de la 
sangre del primer pacto. Es evidente que el nuevo pacto estaba en vigor 
en los días de Abrahán, puesto que entonces fué confirmado tanto por la 
promesa como por el juramento  de Dios, “dos cosas inmutables, en las 
cuales es imposible que Dios mienta.” Hebreos 6:18. PP54 387.3 

Pero si el pacto confirmado a Abrahán contenía la promesa de la 
redención, ¿por qué se hizo otro pacto en el Sinaí? Durante su 
servidumbre, el pueblo había perdido en alto grado el conocimiento de 
Dios y de los principios del pacto de Abrahán. Al libertarlos de Egipto, 
Dios trató de revelarles su poder y su misericordia para inducirlos a amarle 
y a confiar en él. Los llevó al mar Rojo, donde, perseguidos por los 
egipcios, parecía imposible que escaparan, para que pudieran ver su total 
desamparo y necesidad de ayuda divina; y entonces los libró. Así se 
llenaron de amor y gratitud hacia él, y confiaron en su poder para 
ayudarles. Los ligó a sí mismo como su libertador de la esclavitud 
temporal. PP54 388.1 

Pero había una verdad aun mayor que debía grabarse en sus mentes. 
Como habían vivido en un ambiente de idolatría y corrupción, no tenían un 
concepto verdadero de la santidad de Dios, de la extrema pecaminosidad 
de su propio corazón, de su total incapacidad para obedecer la ley de 
Dios, y de la necesidad de un Salvador. Todo esto se les debía enseñar. 
PP54 388.2 

Dios los llevó al Sinaí; manifestó allí su gloria; les dió la ley, con la 
promesa de grandes bendiciones siempre que obedecieran: “Ahora pues, 
si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, ... vosotros seréis mi reino 
de sacerdotes, y gente santa.” Éxodo 19:5, 6. Los israelitas no percibían la 
pecaminosidad de su propio corazón, y no comprendían que sin Cristo les 
era imposible guardar la ley de Dios; y con excesiva premura concertaron 
su pacto con Dios. Creyéndose capaces de ser justos por sí mismos, 
declararon: “Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho, y 
obedeceremos.” Éxodo 24:7. Habían presenciado la grandiosa majestad 
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de la proclamación de la ley, y habían temblado de terror ante el monte; y 
sin embargo, apenas unas pocas semanas después, quebrantaron su 
pacto con Dios al postrarse a adorar una imagen fundida. No podían 
esperar el favor de Dios por  medio de un pacto que ya habían roto; y 
entonces viendo su pecaminosidad y su necesidad de perdón, llegaron a 
sentir la necesidad del Salvador revelado en el pacto de Abrahán y 
simbolizado en los sacrificios. De manera que mediante la fe y el amor se 
vincularon con Dios como su libertador de la esclavitud del pecado. Ya 
estaban capacitados para apreciar las bendiciones del nuevo pacto. PP54 
388.3 

Los términos del pacto antiguo eran: Obedece y vivirás. “El hombre que 
los hiciere, vivirá en ellos” (Ezequiel 20:11; Levítico 18:5); pero “maldito el 
que no confirmare las palabras de esta ley para cumplirlas.” Deuteronomio 
27:26. El nuevo pacto se estableció sobre “mejores promesas,” la 
promesa del perdón de los pecados, y de la gracia de Dios para renovar el 
corazón y ponerlo en armonía con los principios de la ley de Dios. “Este es 
el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en sus entrañas, y escribiréla en sus corazones; y ... 
perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.” 
Jeremías 31:33, 34. PP54 389.1 

La misma ley que fué grabada en tablas de piedra es escrita por el 
Espíritu Santo sobre las tablas del corazón. En vez de tratar de establecer 
nuestra propia justicia, aceptamos la justicia de Cristo. Su sangre expía 
nuestros pecados. Su obediencia es aceptada en nuestro favor. Entonces 
el corazón renovado por el Espíritu Santo producirá los frutos del Espíritu. 
Mediante la gracia de Cristo viviremos obedeciendo a la ley de Dios 
escrita en nuestro corazón. Al poseer el Espíritu de Cristo, andaremos 
como él anduvo. Por medio del profeta, Cristo declaró respecto a sí 
mismo: “El hacer tu voluntad, Dios mío, hame agradado; y tu ley está en 
medio de mis entrañas.” Salmos 40:8. Y cuando vivió entre los hombres, 
dijo: “No me ha dejado solo el Padre; porque yo, lo que a él agrada, hago 
siempre.” Juan 8:29. PP54 389.2 

El apóstol Pablo presenta claramente la relación que existe entre la fe y 
la ley bajo el nuevo pacto. Dice: “Justificados pues por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de  nuestro Señor Jesucristo.” “¿Luego 
deshacemos la ley por la fe? En ninguna manera; antes establecemos la 
ley.” “Porque lo que era imposible a la ley, por cuanto era débil por la 
carne [no podía justificar al hombre, porque éste en su naturaleza 
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pecaminosa no podía guardar la ley], Dios enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado 
en la carne; para que la justicia de la ley fuese cumplida en nosotros, que 
no andamos conforme a la carne, mas conforme al espíritu.” Romanos 5:1; 
3:31; 8:3, 4. PP54 389.3 

La obra de Dios es la misma en todos los tiempos, aunque hay distintos 
grados de desarrollo y diferentes manifestaciones de su poder para suplir 
las necesidades de los hombres en los diferentes siglos. Empezando con 
la primera promesa evangélica, y siguiendo a través de las edades 
patriarcal y judía, para llegar hasta nuestros propios días, ha habido un 
desarrollo gradual de los propósitos de Dios en el plan de la redención. El 
Salvador simbolizado en los ritos y ceremonias de la ley judía es el mismo 
que se revela en el Evangelio. Las nubes que envolvían su divina forma se 
han esfumado; la bruma y las sombras se han desvanecido; y Jesús, el 
Redentor del mundo, aparece claramente visible. El que proclamó la ley 
desde el Sinaí, y entregó a Moisés los preceptos de la ley ritual, es el 
mismo que pronunció el sermón sobre el monte. Los grandes principios 
del amor a Dios, que él proclamó como fundamento de la ley y los 
profetas, son sólo una reiteración de lo que él había dicho por medio de 
Moisés al pueblo hebreo: “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno 
es. Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
todo tu poder.” Y “amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Deuteronomio 
6:4, 5; Levítico 19:18. El Maestro es el mismo en las dos dispensaciones. 
Las demandas de Dios son las mismas. Los principios de su gobierno son 
los mismos. Porque todo procede de Aquel “en el cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación.” Santiago 1:17. PP54 390.1 
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LECCION 8 
¿CÓMO ESTUDIAR LA BIBLIA? 

 
La Educación 
Capítulo 20—La enseñanza y el estudio de la 
Biblia 

“Haciendo estar atento tu oído a la sabiduría [...]. y la escudriñares como 
a tesoros”. Salmos 2:2-4. 

En su niñez, juventud y adultez, Jesús estudió las Escrituras. En su 
infancia, su madre le enseñó diariamente conocimientos obtenidos de los 
pergaminos de los profetas. En su juventud, a la hora de la aurora y el 
crepúsculo, a menudo estuvo solo en la montaña o entre los árboles del 
bosque, para dedicar unos momentos a la oración y al estudio de la 
Palabra de Dios. Durante su ministerio, su íntimo conocimiento de las 
Escrituras dio testimonio de la diligencia con que las había estudiado. Y 
puesto que él obtuvo su conocimiento del mismo modo como podemos 
obtenerlo nosotros, su maravilloso poder mental y espiritual es una prueba 
del valor de la Biblia como medio educativo. ED 167.1 

Nuestro Padre celestial, al dar su Palabra, no olvidó a los niños. ¿Puede 
hallarse entre los escritos de los hombres  algo que tenga tanta influencia 
sobre el corazón, algo tan adecuado para despertar el interés de los 
pequeñuelos, como los relatos de la Biblia? ED 167.2 

Mediante esas sencillas historias se pueden explicar los principios de la 
ley de Dios. Así, por medio de ilustraciones adecuadas a la comprensión 
del niño, los padres y maestros pueden empezar desde los primeros años 
a cumplir la orden del Señor en cuanto a sus leyes: “Y las repetirás a tus 
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes” 1. ED 168.1 

El uso de ilustraciones, pizarrones, mapas y figuras ayudará a explicar 
estas lecciones y grabarlas en la memoria. Los padres y maestros deben 

Página 95 Material Complementario | La Biblia 



buscar constantemente mejores métodos. La enseñanza de la Biblia 
merece nuestros pensamientos más frescos, nuestros mejores métodos y 
nuestro más ferviente esfuerzo. ED 168.2 

Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho 
depende del uso que se haga de la hora del culto. Las horas del culto 
matutino y del vespertino deben ser las más dulces y útiles del día. 
Entiéndase que no han de interferir con esa hora pensamientos 
perturbadores y poco amables. Reúnanse los padres y los niños para 
encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles a estar 
presentes en el hogar. Los cultos tienen que ser breves y llenos de vida, 
adaptados a la ocasión, y variados. Todos deberían tomar parte en la 
lectura de la Biblia, y aprender y repetir a menudo la ley de Dios. Los niños 
tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la lectura. 
Háganseles preguntas sobre lo leído y permítaseles que también las 
hagan ellos. Menciónese cualquier cosa que sirva para ilustrar su 
significado. Si el culto no es demasiado largo, permítase que los 
pequeñuelos oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa. 
ED 168.3 

A fin de dar al culto el carácter que debe tener, es necesaria cierta 
preparación. Los padres necesitan consagrar tiempo diariamente al 
estudio de la Biblia con sus hijos. Sin duda, se requerirá esfuerzo, reflexión 
y algún sacrificio para llevar a cabo esto, pero el esfuerzo será ricamente 
recompensado. ED 168.4 

Dios ordena a los padres, como preparación para enseñar sus 
preceptos, que los guarden en su corazón. “Y estas palabras que yo te 
mando hoy, estarán sobre tu corazón—dice Jehová—; y las repetirás a tus 
hijos” 2. Para interesar a nuestros niños en la Biblia, nosotros mismos 
hemos de tener interés en ella. Para despertar en ellos el amor hacia su 
estudio, nosotros mismos debemos amarlo. La  instrucción que les demos 
irá acompañada del peso de la influencia que le presten nuestro propio 
ejemplo y espíritu. ED 168.5 

Dios llamó a Abraham para que fuera maestro de su palabra, lo escogió 
para que sea padre de una gran nación, porque vio que instruiría a sus 
hijos y a su casa en los principios de la ley de Dios. El poder de la 
enseñanza de Abraham se debió a la influencia de su vida. Formaban 
parte de su casa más de mil personas, muchas de las cuales eran jefes de 
familia y no pocas recién convertidas del paganismo. Semejante casa 
necesitaba que una mano firme manejara el timón. Los métodos débiles y 
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vacilantes no servían. Dios dijo a Abraham: “Porque yo sé que mandará a 
sus hijos y a su casa después de sí”. Sin embargo, ejercía su autoridad con 
tal sabiduría y ternura que cautivaba los corazones. El testimonio del 
Atalaya divino es: “Que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y 
juicio” 3. Y la influencia de Abraham se extendió más allá de su casa. En 
cualquier lugar levantaba su tienda, erigía un altar a su lado para ofrecer 
sacrificios y adorar. Cuando trasladaba la tienda a otro lugar, quedaba el 
altar, y más de un nómada cananeo que había llegado a conocer a Dios 
por medio de la vida de Abraham, su siervo, se detenía junto a ese altar 
para ofrecer un sacrificio a Jehová. ED 169.1 

No será menos eficaz hoy la enseñanza de la Palabra de Dios cuando 
halle un reflejo tan fiel como ese en la vida del maestro. ED 169.2 

No basta saber lo que otros han pensado o aprendido de la Biblia. En el 
juicio cada uno deberá dar cuenta de sí mismo a Dios, y cada uno debe 
aprender ahora por sí mismo cuál es la verdad. Pero para que el estudio 
sea eficaz, hay que despertar el interés del alumno. Y especialmente el 
que tiene que tratar con niños y jóvenes, que difieren muchísimo en 
carácter, educación y hábitos mentales, no ha de perder de vista este 
asunto. Al enseñar la Biblia a los niños, será conveniente observar la 
tendencia de sus mentes, los temas que les llaman la atención, y 
despertar su interés por ver lo que la Biblia dice sobre esos temas. El que 
nos creó y nos dotó de diferentes aptitudes, ha dado en su Palabra algo 
para cada cual. A medida que los alumnos vean que las lecciones de la 
Biblia se aplican a sus vidas, hay que enseñarles a considerarla su 
consejera. ED 169.3 

También hay que ayudarles a apreciar su maravillosa belleza. Se 
recomienda o a lo menos se permite la lectura de muchos libros que no 
son de verdadero valor, libros excitantes y malsanos, solo por su supuesto 
valor literario. ¿Por qué hemos de invitar a nuestros niños a beber de esos 
manantiales contaminados, cuando pueden tener  libre acceso a las 
fuentes puras de la Palabra de Dios? La Biblia tiene una inagotable 
abundancia, fuerza y profundidad de significado. Hay que animar a los 
niños y jóvenes a buscar sus tesoros, tanto de significado como de 
expresión. ED 169.4 

A medida que la belleza de estas cosas preciosas atraiga la mente, un 
poder transformador y subyugante conmoverá el corazón. Serán atraídos 
a Aquel que se les reveló de ese modo. Y pocos serán los que no sientan 
deseos de conocer más sus obras y caminos. ED 170.1 
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Debe enseñarse al estudiante de la Biblia a acercarse a ella con el 
espíritu del que aprende. Debemos escudriñar sus páginas, no en busca 
de pruebas que apoyen nuestras opiniones, sino para saber lo que Dios 
dice. ED 170.2 

Únicamente se puede obtener un verdadero conocimiento de la Biblia 
mediante la ayuda del Espíritu que dio la Palabra. Y a fin de obtener ese 
conocimiento hemos de vivir de acuerdo con él. Debemos obedecer todo 
lo que la Palabra de Dios manda. Podemos reclamar todas sus promesas. 
Mediante su poder, necesitamos vivir la vida que ella recomienda. Solo si 
se la considera de este modo, se la puede estudiar eficazmente. ED 170.3 

El estudio de la Biblia requiere nuestro más diligente esfuerzo y nuestra 
más perseverante meditación. Con el mismo afán y la misma persistencia 
con que el minero excava la tierra en busca del tesoro, debemos buscar 
nosotros el tesoro de la Palabra de Dios. ED 170.4 

En el estudio diario, el método que consiste en examinar un versículo 
tras otro es a menudo de mucha utilidad. Tome el estudiante un versículo, 
concentre la mente para descubrir el pensamiento que Dios encerró para 
él allí, y luego medite en él hasta hacerlo suyo. Un pasaje estudiado en 
esa forma, hasta comprender su significado, es de más beneficio que la 
lectura de muchos capítulos sin propósito definido y sin que se obtenga 
verdadera instrucción. ED 170.5 

Una de las principales causas de la ineficacia mental y la debilidad 
moral es la falta de concentración para lograr fines importantes. Nos 
enorgullecemos de la inmensa difusión de las publicaciones, pero esa 
gran cantidad de libros—incluso los que en sí mismos no son perjudiciales
—pueden ser definidamente dañina. Con la inmensa corriente de material 
impreso que sale constantemente de las prensas, tanto los adultos como 
los jóvenes adquieren el hábito de leer en forma apresurada y superficial, 
y la mente pierde la facultad de elaborar pensamientos vigorosos y 
coordinados. Además, gran parte de los periódicos y libros que, como las 
ranas de  Egipto, se esparcen por la tierra, no son solamente vulgares, 
inútiles y debilitantes, sino que corrompen y destruyen el alma. La mente y 
el corazón indolentes, que no tienen propósito definido, son presa fácil del 
maligno. El hongo se arraiga en organismos enfermos, sin vida. Satanás 
instala su taller en la mente ociosa. Diríjase la mente a ideales elevados y 
santos, dese a la vida un propósito noble, absorbente, y el enemigo 
hallará poco terreno para afirmarse. ED 170.6 
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Enséñese, pues a los jóvenes a estudiar detenidamente la Palabra de 
Dios. Una vez que haya sido recibida en el alma, será una poderosa 
barricada contra la tentación. “En mi corazón he guardado tus dichos—
declara el salmista—, para no pecar contra ti”. “Por la palabra de tus labios 
yo me he guardado de las sendas de los violentos” 4. ED 171.1 

La Biblia es su propio intérprete. Debe compararse texto con texto. El 
estudiante ha de aprender a considerar la Biblia como un todo y a ver la 
relación que existe entre sus partes. Tiene que adquirir el conocimiento 
de su gran tema central, del propósito original de Dios hacia el mundo, del 
comienzo de la gran controversia y de la obra de la redención. Necesita 
comprender la naturaleza de los principios que luchan por la supremacía, 
y aprender a rastrear su obra a través de las crónicas de la historia y la 
profecía, hasta la gran culminación. Deber verificar cómo interviene este 
conflicto en todos los aspectos de la vida humana; cómo en su mismo 
caso todo acto de su vida revela uno u otro de esos dos motivos 
antagónicos; y cómo, consciente o inconscientemente, ahora mismo está 
decidiendo en qué lado de la contienda se va a encontrar. ED 171.2 

Toda la Biblia es inspirada por Dios. Tanta atención merece el Antiguo 
Testamento como el Nuevo. Al estudiar el Antiguo Testamento hallaremos 
manantiales vivos que brotan de lugares donde el lector indiferente tan 
solo encuentra un desierto. ED 171.3 

El libro de Apocalipsis, junto con el de Daniel, merece estudio especial. 
Todo maestro temeroso de Dios debe considerar cómo comprender y 
presentar más claramente el evangelio que nuestro Salvador en persona 
dio a conocer a su siervo Juan: “La revelación de Jesucristo, que Dios le 
dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto” 5. 
Nadie debe desanimarse al estudiar el Apocalipsis a causa de sus 
símbolos aparentemente místicos. “Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin 
reproche, y le será dada” 6. ED 171.4 

“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de la profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca” 7. ED 171.5 

Cultivemos el amor a las escrituras 
Cuando se despierte un amor verdadero por la Biblia, y el estudiante 

empiece a ver cuán vasto es el campo y cuán precioso su tesoro, deseará 
echar mano de toda oportunidad que se le presente para familiarizarse 
con la Palabra de Dios. Su estudio no se limitará a un tiempo y un lugar 
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determinados. Y este estudio continuo es uno de los mejores medios de 
cultivar el amor hacia las Escrituras. El estudiante debería tener siempre 
consigo la Biblia. Si tenéis una oportunidad, leed un texto y meditad en él. 
Mientras andáis por la calle, esperáis en la estación del ferrocarril, o en el 
lugar de una cita, aprovechad la oportunidad de adquirir algún 
pensamiento del tesoro de la verdad. ED 172.1 

Las grandes fuerzas motrices del alma son la fe, la esperanza y el amor; 
y a ellas se dirige el estudio de la Biblia, hecho debidamente. La 
hermosura exterior de las Escrituras, la belleza de las imágenes y la 
expresión, no es sino el engarce, por así decirlo, de su verdadera joya: La 
belleza de la santidad. En la historia que ofrece de los hombres que 
anduvieron con Dios, podemos ver fulgores de su gloria. En el que es “del 
todo amable” contemplamos a Aquel de quien toda la belleza del cielo y 
de la tierra no es más que un pálido reflejo. “Y cuando yo sea levantado 
de la tierra, -dijo-, a todos atraeré a mí mismo” 8. A medida que el 
estudiante de la Biblia contempla al Redentor, se despierta en el alma el 
misterioso poder de la fe, la adoración y el amor. La mirada se fija en la 
visión de Cristo y el que observa se asemeja cada vez más a lo que adora. 
Las palabras del apóstol Pablo llegan a ser el lenguaje del alma: “Y 
ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor [...] a fin de conocerle, y el 
poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su muerte” 9. ED 172.2 

Los manantiales de paz y gozo celestial abiertos en el alma por las 
palabras de la Inspiración, se convertirán en un río poderoso de influencia 
bendita para todos los que se pongan a su alcance. Conviértanse los 
jóvenes de hoy día, los jóvenes que crecen con la Biblia en la mano, en 
receptores y transmisores de su energía vivificadora, y fluirán hacia el 
mundo corrientes de bendición; influencias cuyo poder para sanar y 
consolar apenas podemos concebir, un río de agua viva “que brote para 
vida eterna”. ED 172.3 

La cultura física 
“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que 

tengas salud, así como prospera tu alma”. 3 Juan 2. 
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Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática 
Sección 2—Una escuela para el estudio de la Biblia 

Escudriñad las escrituras 
Ningún hombre, mujer o joven, podrá lograr la perfección cristiana si 

descuida el estudio de la Palabra de Dios. Al escudriñar cuidadosa y 
atentamente su Palabra, obedeceremos la orden de Cristo: “Escudriñad 
las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida 
eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí.” Este estudio capacita al 
que lo efectúa a observar atentamente el Modelo divino, pues ellas 
testifican de Cristo. El Modelo debe ser examinado a menudo y con toda 
atención a fin de imitarlo. A medida que uno llega a dominar la historia del 
Redentor, descubre en sí mismo defectos de carácter; su falta de 
semejanza a Cristo es tan grande que ve que no puede ser un seguidor 
de él sin efectuar un gran cambio en su vida. Continúa estudiando, con un 
deseo de ser igual a su gran Ejemplo; capta las miradas, el espíritu de su 
amado Maestro; observando se transforma. “Puestos los ojos en el autor, y 
consumador de la fe, en Jesús” ... COES 17.1 

La Palabra de Dios, hablada al corazón, tiene un poder vivificante, y los 
que elaboren una  excusa para explicar el descuido en la tarea de 
familiarizarse con ella, desatenderán lo que Dios espera de ellos en 
muchos respectos. El carácter se deformará, y las palabras y los hechos 
serán un baldón para la verdad. El apóstol nos dice: “Toda Escritura es 
inspirada divinamente y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente instruido para toda buena obra.” Uno de los profetas de Dios 
exclama: “Encendióse fuego en mi meditación.” Si los cristianos 
escudriñaran fervorosamente las Escrituras, más corazones arderían con 
las vívidas verdades que en ellas están reveladas. Sus esperanzas 
resplandecerían con las preciosas promesas esparcidas como perlas a 
través de todo el contenido de las Sagradas Escrituras. Al contemplar la 
historia de los patriarcas, los profetas, los hombres que amaron y temieron 
a Dios y anduvieron con él, los corazones brillarán con el espíritu que 
animó a aquellos héroes. A medida que la mente se espacie en la virtud y 
en la piedad de los santos hombres de antaño, el espíritu que los inspiró 
encenderá la llama del amor y el santo fervor en los corazones de 
aquellos que quieran ser como ellos en carácter. COES 17.2 
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No descuidéis la lección de la Escuela Sabática 
El estudiante de la escuela sabática debe ser tan concienzudo en su 

fervor por estar versado en el conocimiento de las Escrituras como  por 
sobresalir en el estudio de las ciencias. Si alguna de las dos cosas se 
descuida, deben ser las lecciones de los seis días. El mandato de nuestro 
Salvador debe ser considerado religiosamente por todo hombre, mujer y 
niño que profese su nombre. COES 18.1 

Los maestros de la escuela sabática tienen un campo misionero que se 
les ha asignado para enseñar las Escrituras, no para repetir como loro 
aquello en que no han invertido ningún esfuerzo para entenderlo. “Ellas 
son las que dan testimonio de mí:” el Redentor, Aquel en el cual se 
centralizan nuestras esperanzas de vida eterna. Si los maestros no se 
hallan imbuídos del espíritu de la verdad, y no se preocupan por adquirir 
el conocimiento de lo que ha sido revelado en la Palabra de Dios, ¿cómo 
pueden presentar la verdad en una forma atractiva ante aquellos que se 
hallan a su cargo? COES 19.1 

La oración de Cristo por sus discípulos fué: “Santifícalos en tu verdad: tu 
palabra es verdad.” Si hemos de ser santificados por medio de un 
conocimiento de la verdad hallada en la Palabra de Dios, debemos tener 
un conocimiento inteligente de su voluntad allí revelada. Debemos 
escudriñar las Escrituras: no meramente volar a través de un capítulo y 
repetirlo, sin dedicar esfuerzo para comprenderlo, sino cavar para 
encontrar la joya de la verdad, que enriquecerá la mente y fortificará el 
alma contra los ardides y las tentaciones del archiengañador. COES 19.2 

Excusas baladíes para explicar el descuido 
Los padres presentan excusas baladíes para no interesarse ellos 

mismos en las lecciones junto con sus hijos, y dejan de llegar a ser 
versados en las Escrituras. Tanto los padres como las madres se excusan a 
sí mismos por no disciplinar sus propias mentes. No buscan primeramente 
el reino de Dios y su justicia, sino que exaltan lo temporal por encima de lo 
espiritual y eterno. Este olvido de Dios y el descuido de su Palabra es el 
ejemplo que dan a sus hijos, que amoldará su mente de acuerdo con la 
norma mundana y no según la elevada norma establecida por Cristo. 
COES 20.1 

Algunos padres invierten horas en su propia diversión, conversando 
acerca de cosas mundanas, poniendo a Dios fuera de su pensamiento y 
de su corazón. ¡Cuánto más provechoso es ser fieles discípulos de Cristo, 
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y estar ocupados en escudriñar las Escrituras, para poder llegar a ser 
enteramente instruídos para toda buena obra y para ser capaces de dar 
una explicación inteligente de la Palabra dada por Dios para guiar 
nuestros pasos a las playas eternas! COES 20.2 

Se oye a las madres deplorando no tener tiempo de enseñar a sus hijos, 
no tener tiempo de instruirlos en la Palabra de Dios. Pero esas mismas 
madres hallan tiempo para el adorno exterior, para hacer ornamentos con 
alforzas, fruncidos y bordados innecesarios. Adornos inútiles se ven sobre 
sus propios vestidos y sobre los de sus hijos. El ornamento interno de la 
mente  y la cultura del alma se descuidan como si fueran inferiores al 
adorno de la ropa. Se deja que la mente de las madres y de los niños pase 
hambre por seguir las costumbres y las modas. COES 20.3 

Toda la familia ha de unirse en el estudio de la Biblia 
Padres y madres, os rogamos que asumáis vuestros deberes que por 

largo tiempo habéis descuidado. Escudriñad las Escrituras por vosotros 
mismos; ayudad a vuestros hijos en el estudio de la Sagrada Palabra. 
Haced una obra diligente a causa del descuido pasado. No despidáis a los 
niños de vuestro lado para que estudien la Biblia por sí mismos, sino 
leedla con ellos, enseñadles de una manera sencilla lo que sabéis y 
manteneos en la escuela de Cristo como diligentes estudiantes vosotros 
mismos. Determinad que esta obra no será descuidada. Madres, vestíos 
vosotras mismas y vestid a vuestros niños con ropas sencillas, limpias y 
pulcras, pero sin adornos innecesarios. Cuando aprendáis a hacer esto, a 
vestiros con escrupulosa sencillez, no tendréis excusa por ser novicios en 
las Escrituras. Seguid el mandato de Cristo: “Escudriñad las Escrituras;” 
entonces acrecentaréis vuestra propia fortaleza espiritual y seréis aptos 
para instruir a vuestros hijos de manera que no necesiten llegar a la 
escuela sabática sin que se les haya enseñado la lección. COES 21.1 

Muchos de los jóvenes dicen: No tengo tiempo para estudiar mi lección. 
Pero, ¿qué están  haciendo? Algunos están usando cada momento para 
ganar unos pocos centavos más, cuando este tiempo dedicado al trabajo, 
usado para estudiar la Biblia les ahorraría, si practicaran sus lecciones, 
más que la suma ganada por el trabajo adicional. Les haría ahorrar mucho 
dinero que se gasta en ornamentos innecesarios y preservaría el vigor de 
la mente para comprender el misterio de la piedad. “El principio de la 
sabiduría es el temor de Jehová.” Pero estos mismos jóvenes que 
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profesan ser cristianos satisfacen los deseos del corazón carnal al seguir 
sus propias inclinaciones; y el tiempo de gracia concedido por Dios, que 
les fuera otorgado para que se familiarizaran con las preciosas verdades 
de la Biblia, es dedicado a la lectura de relatos ficticios. COES 21.2 

Este hábito, una vez formado, es difícil de vencer; pero puede y debe 
vencerse por parte de todos los que son candidatos para el mundo 
celestial. La mente a la cual se le permite estar absorta en la lectura de 
historias, se arruina. La imaginación enferma, el sentimentalismo toma 
posesión de la mente, y hay un vago desasosiego, un extraño apetito de 
alimento intelectual no saludable, que está constantemente 
desequilibrando la mente. Miles de los que pueblan hoy en día los asilos 
de dementes han cosechado su desequilibrio mental por la lectura de 
novelas, que resulta en la edificación de castillos en el aire y en un 
sentimentalismo enamoradizo. La Biblia es el libro de los libros. Os dará 
vida y salud.  Es un sedante de los nervios, e imparte solidez a la mente y 
firmeza de principios. COES 22.1 

Cavemos más hondo para obtener las gemas de verdad 
Los alumnos de la escuela sabática deben ser fervorosos, deben cavar 

hondamente y escudriñar con el mayor cuidado para hallar las preciosas 
gemas de la verdad contenidas en las lecciones semanales. Los 
privilegios y las oportunidades que actualmente tienen de llegar a ser 
versados en las Escrituras, no deben descuidarse. Dios quiere que los que 
profesan ser sus seguidores se hallen cabalmente provistos de pruebas 
de las doctrinas de su Palabra. ¿Cuándo y dónde puede conseguirse 
mejor este conocimiento que durante la juventud, en la escuela sabática? 
Los padres no deben tratar este asunto con indiferencia en ningún caso.—
The Review and Herald, 28 de noviembre de 1878. COES 23.1 

Comparad un pasaje con otro 
“Escudriñad las Escrituras,” fué el mandato del Maestro. Muchos han 

perdido gran beneficio por haber descuidado este deber. Cuando 
investigamos la Palabra de Dios, los ángeles están a nuestro lado, 
reflejando los claros rayos de la luz sobre sus sagradas páginas. Las 
Escrituras se dirigen al hombre como a alguien que tiene la facultad de 
elegir entre lo correcto y lo erróneo; le hablan por medio de 
amonestaciones, reproches, ruegos y expresiones de estímulo. La  mente 
debe ejercitarse en las solemnes verdades de la Palabra de Dios, o de 
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otra manera se debilitará. Tenemos la verdad presentada por medio de 
publicaciones, pero no es suficiente confiar en los pensamientos de otros 
hombres. Debemos examinar por nosotros mismos, y aprender las 
razones de nuestra fe, comparando un pasaje con otro. Tomad la Biblia, y 
sobre vuestras rodillas rogad a Dios que ilumine vuestra mente. Si 
estudiáramos diligentemente y con oración la Biblia día tras día, veríamos 
cotidianamente alguna hermosa verdad bajo una luz nueva, clara y 
vigorosa.—The Review and Herald, 4 de marzo de 1884. COES 23.2 

Escritas para el común del pueblo 
Todo hijo de Dios debe ser versado en las Escrituras, y debe ser capaz, 

al seguir el cumplimiento de las profecías, de demostrar nuestra posición 
en la historia de este mundo. La Biblia ha sido escrita para el común del 
pueblo así como para los eruditos, y está al alcance de la comprensión de 
todos. Las grandes verdades que fundamentan el deber del hombre hacia 
sus semejantes y hacia su Hacedor, se hallan claramente reveladas; y los 
que realmente desean la verdad, no necesitan cometer ningún error. El 
camino no se deja en la incertidumbre, como si nos viéramos detenidos 
donde se encuentran cuatro caminos, sin saber cuál tomar. La verdad es 
nuestra guía; es para nosotros como una  columna de nube de día y como 
una columna de fuego de noche. COES 24.1 

Las muchas opiniones contradictorias con respecto a lo que enseña la 
Biblia no surgen de ninguna oscuridad del libro mismo, sino de la ceguera 
y el prejuicio de parte de los intérpretes. Los hombres ignoran las sencillas 
declaraciones de la Biblia para seguir su propio raciocinio pervertido. 
Enorgulleciéndose por sus adquisiciones intelectuales, pasan por alto la 
sencillez de la verdad; olvidan la fuente de aguas vivas, para beber de las 
corrientes ponzoñosas del error.—The Review and Herald, 27 de enero de 
1885. COES 25.1 
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La sustitución de la Biblia por ficciones 
Tanto los ancianos como los jóvenes descuidan la Biblia. No hacen de 

ella su estudio, la regla de su vida. Especialmente los jóvenes son 
culpables de tal negligencia. La mayoría de ellos hallan tiempo para leer 
otros libros, pero no estudian diariamente el Libro que señala el camino a 
la vida eterna. Leen atentamente historias inútiles, mientras descuidan la 
Biblia. Este libro es nuestra Guía que nos lleva a una vida más elevada y 
más santa. Los jóvenes declararían que es el libro más interesante que 
leyeron alguna vez, si su imaginación no se hubiera pervertido por la 
lectura de historias ficticias.—Consejos para los Maestros Padres y 
Alumnos, 131. COES 25.2 

El espíritu de investigación es esencial 
“Empero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo 

de quién has aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salud por la fe que es 
en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instituir en justicia. Para que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena 
obra.” COES 26.1 

Todavía hay mucha verdad preciosa para ser revelada al pueblo en este 
tiempo de peligros y tinieblas, pero es el propósito determinado de 
Satanás impedir que los rayos de luz de la verdad penetren en el corazón 
de los hombres. Si queremos tener la luz que ha sido provista para 
nosotros, debemos manifestar el deseo que tenemos de ella por un 
diligente escudriñamiento de la Palabra de Dios. Verdades preciosas, por 
largo tiempo ocultas, han de ser reveladas de una manera que pondrá de 
manifiesto su sagrado valor; porque Dios glorificará su Palabra para que 
aparezca en una forma en que nunca antes la hayamos visto. Pero 
aquellos que profesan amar la verdad deben ejercitar hasta lo sumo sus 
facultades a fin de comprender las cosas profundas de la Palabra, para 
que Dios sea glorificado y su pueblo bendecido e iluminado. Con 
corazones humildes y enternecidos por la Gracia de Dios, deberíais 
entregaros a la tarea de escudriñar las  Escrituras, listos para aceptar todo 
rayo de luz divina, y andar en el camino de la santidad. COES 26.2 

Con la actitud de uno que aprende 
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Al escudriñar las Escrituras, no debéis procurar interpretar sus 
declaraciones de tal manera que concuerden con vuestras ideas 
preconcebidas; antes bien, cual aprendices, allegaos para entender los 
principios fundamentales de la fe de Cristo. Con ávido interés y ferviente 
oración acudid a la Palabra de Dios, para saber qué es verdad, 
manifestando el mismo espíritu que reveló Natanael cuando rogó 
fervientemente al Señor que le diera a conocer la verdad. Todo aquel que 
busque fervientemente la verdad, será iluminado como Natanael. Jesús lo 
vió cuando se postró en oración debajo de la higuera, y mientras aún 
pedía comprensión, vino el mensajero a llamarlo y a conducirlo al 
manantial de toda luz. COES 27.1 

“Felipe halló a Natanael, y dícele: Hemos hallado a aquel de quien 
escribió Moisés en la ley, y los profetas: a Jesús, el hijo de José de 
Nazaret. Y díjole Natanael: ¿De Nazaret puede haber algo bueno?” El 
prejuicio y la incredulidad surgieron en el corazón de Natanael, pero 
Felipe no trató de combatirlos. Dijo: “Ven y ve. Jesús vió venir a sí a 
Natanael, y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en el cual no hay 
engaño. Dícele Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús, y 
díjole: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la  higuera, 
te vi. Respondió Natanael, y díjole: Rabbí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel.” COES 27.2 

¡Cuán fácilmente se convenció Natanael! ¡Y con cuánto placer 
contempló Jesús su fe sincera y libre de engaño! “Respondió Jesús y 
díjole: ¿Porque te dije, te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores 
que éstas verás. Y dícele: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante 
veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios que suben y descienden 
sobre el Hijo del hombre.” Dios nunca honra la incredulidad, la 
desconfianza y la duda. Cuando él habla, su palabra debe ser reconocida 
y puesta en práctica en las acciones diarias. Y si el corazón del hombre 
está en viva relación con Dios, se conocerá la voz que viene de lo alto. 
COES 28.1 

Ha de evitarse la discusión 
Aunque hay necesidad de una prolija investigación de la Palabra de 

Dios para que la verdad preciosa sea descubierta y expuesta a la luz, 
debemos tener cuidado de que el espíritu de controversia no predomine 
en nuestras discusiones de la lección de la escuela sabática. Al mostrar 
puntos acerca de los cuales puede haber diferencia de opinión, deben 
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manifestar la gracia de Cristo aquellos que están buscando comprender la 
Palabra de Dios. Debería darse lugar a una franca investigación de la 
verdad, a fin de que cada cual conozca por sí mismo qué cosa es  verdad. 
Entre los alumnos de la escuela sabática debería haber un espíritu de 
investigación, para que aquellos que tienen suficiente edad para discernir 
las evidencias, sean animados a tratar de descubrir nuevos rayos de luz, y 
a apreciar todo lo que Dios envíe a su pueblo. La luz que Dios enviará a su 
pueblo no aparecerá jamás a menos que sea escudriñada diligentemente 
la Palabra de verdad. COES 28.2 

El mundo está lleno de toda suerte de errores de naturaleza engañosa, 
y es esencial que tanto los alumnos como los maestros estén seguros de 
que saben qué es verdad. Hay necesidad de que reverenciemos la 
Palabra de Dios, y que reconozcamos su voz en los oráculos vivientes, 
para que practiquemos sus preceptos y vivamos de cada palabra que sale 
de la boca de Dios. Los que hacen la voluntad de Dios conocerán si la 
doctrina es de Dios, porque ningún engaño ofuscará su mente. Dios llama 
a todos, tanto a los viejos como a los jóvenes, a escudriñar diligentemente 
su Palabra, a fin de que descubran las valiosas joyas de la verdad. A los 
pastores y al pueblo, a los maestros y a los alumnos, a todos se los llama a 
estudiar la Biblia. COES 29.1 

Una luz preciosa ha de resplandecer de la Palabra de Dios, y no se 
atreva nadie a decir qué cosa debe o qué cosa no debe ser expuesta al 
pueblo en los mensajes de iluminación que él envíe, apagando así el 
Espíritu de Dios. Cualquiera que sea su puesto de autoridad, nadie  tiene 
derecho de impedir que la luz llegue al pueblo. Cuando un mensaje viene 
en el nombre del Señor a su pueblo, nadie puede excusarse de investigar 
sus pretensiones. Ninguno debe arriesgarse, quedándose atrás y 
asumiendo una actitud de indiferencia y confianza en sí mismo, diciendo: 
“Yo sé qué cosa es verdad. Estoy satisfecho con mi posición. He tomado 
ya mi posición, y no me dejaré mover de ella, venga lo que viniere. No 
escucharé el mensaje de este mensajero; porque sé que no puede ser la 
verdad.” Porque siguieron este mismo proceder, las iglesias populares 
fueron dejadas en tinieblas parciales, y por esto los mensajes del cielo no 
las han alcanzado. COES 29.2 

Cultívese un espíritu susceptible de enseñanza 
Dios requiere que aquellos que ocupan puestos de responsabilidad en 

la obra de la escuela sabática se despojen de todo egoísmo, de toda 
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confianza en sí mismos y de todo orgullo de opinión; si llega un mensaje 
que no entendéis, empeñaos en escuchar las razones que el mensajero 
expone, comparando texto con texto, a fin de que podáis saber si lo apoya 
o no la Palabra de Dios. Si creéis que las opiniones expuestas no tienen la 
Palabra de Dios por fundamento, y si la opinión que vosotros sostenéis 
tocante al asunto no puede ser controvertida, entonces exponed vuestras 
poderosas razones; porque vuestra posición no será debilitada por 
ponerse en  contacto con el error. No hay virtud ni virilidad en mantener 
una guerrilla continua en la oscuridad, cerrando vuestros ojos para no ver, 
y vuestros oídos para no oír, y endureciendo el corazón en la ignorancia y 
la incredulidad para no tener que humillaros y confesar que habéis 
aprendido algo sobre algunos puntos de la verdad. COES 30.1 

Negarse a investigar la verdad no es cumplir con el mandato del 
Salvador de escudriñar las Escrituras. ¿Acaso es buscar tesoros 
escondidos el llamar montón de basura al resultado del trabajo de otro, sin 
examinar críticamente para ver si hay o no preciosas joyas de verdad en 
esa colección de pensamientos que condenáis? ¿Será posible que los que 
no saben casi nada se abstengan de asistir a toda reunión donde se 
ofrece una oportunidad de investigar los mensajes que vienen al pueblo, 
solamente porque les parece que las opiniones de los que enseñan la 
verdad no concuerdan con lo que ellos han creído ser verdad? Así 
hicieron los judíos en los días de Cristo, y se nos amonesta a no hacer 
como ellos, y a no ser inducidos a escoger las tinieblas más bien que la 
luz, porque había en ellos corazón malo de incredulidad, para apartarse 
del camino del Dios vivo. Ninguno de los que se imaginan saberlo todo, es 
demasiado viejo o demasiado inteligente para aprender del más humilde 
de los mensajeros del Dios vivo.—Testimonies on Sabbath-School Work 
62-66. COES 31.1 

El maestro ha de ser alguien que aprende 
“También, huye de los deseos juveniles; mas sigue la justicia, la fe, la 

caridad, la paz, con los que invocan al Señor de limpio corazón. Empero 
las cuestiones insensatas e insulsas desecha, sabiendo que engendran 
contiendas.” Aquellos que quieren llegar a ser instructores de los jóvenes 
y niños, tienen que aprender mucho, muchísimo, tanto en los preceptos 
como experimentalmente, para ser obreros de buen éxito para Dios. 
Tienen que crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo, hasta llegar a la medida de la estatura de Cristo. El 
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crecimiento en la gracia es testimonio del hecho de que permanecéis en 
Cristo como el pámpano en la vid. Si permaneciereis en él tendréis poder 
para discernir las verdades espirituales, porque las cosas espirituales se 
disciernen espiritualmente. COES 32.1 

“Os he escrito a vosotros, mancebos, porque sois fuertes, y la palabra 
de Dios mora en vosotros, y habéis vencido al maligno.” Dios ruega a los 
hombres y mujeres jóvenes que aprovechen en lo posible las aptitudes 
que les han sido confiadas. El quiere que cultivéis hábitos de diligencia y 
de estudio, para que perfeccionéis los talentos que él os ha dado. Dios 
aceptará vuestros servicios y el perfeccionamiento de vuestros talentos, 
pero no puede mirar con aprobación el trabajo hecho sin interés y a 
medias. Todo ramo de la obra de Dios requiere el ejercicio de la  más alta 
aptitud; demanda que pongáis en juego toda ayuda que esté a vuestro 
alcance, y que dirijáis vuestros más nobles impulsos a la propagación de 
la verdad. El exaltado y sagrado carácter de la obra requiere el 
alistamiento de las más altas facultades intelectuales y espirituales, para 
que ella sea debidamente representada delante de los que están 
sentados en las tinieblas y en la sombra de muerte. COES 32.2 

Si sois llamados a ser maestros en cualquier ramo de la obra de Dios, 
sois también llamados a aprender en la escuela de Cristo. Si asumís la 
sagrada responsabilidad de enseñar a otros, aceptáis el deber de ir al 
fondo de cada tema que tratéis de enseñar. Si presentáis a vuestros 
alumnos en la escuela sabática un tema de la Palabra de Dios, debéis 
exponer las razones de vuestra fe tan claramente que ellos queden 
convencidos de su verdad. Debéis escudriñar y comparar diligentemente 
las evidencias de la Palabra de Dios sobre los mensajes que él manda a 
su iglesia, para saber lo que es verdad, y poder guiar a la senda de justicia 
a los que esperan vuestra dirección. COES 33.1 

Escuchad con candor 
Cuando se os pida que escuchéis las razones de una doctrina que no 

entendéis, no condeneis el mensaje mientras no lo hayáis investigado 
prolijamente y sepáis por la Palabra de Dios que no es defendible. Si yo 
tuviera la  oportunidad, hablaría a los alumnos de todas las escuelas 
sabáticas del país, suplicando fervientemente en alta voz que acudan a la 
Palabra de Dios en busca de la verdad y la luz. Dios tiene preciosa luz que 
ha de impartir a su pueblo justamente en este tiempo, y vosotros debéis 
esforzaros fervorosamente en vuestra investigación, para poner la mira 
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nada menos que en un conocimiento cabal de todos los puntos de la 
verdad, a fin de que en el día de Dios no seáis hallados entre aquellos que 
no han vivido de toda palabra que sale de la boca de Dios. COES 33.2 

La enorme importancia de lo que está en juego al descuidar la Palabra 
de Dios debe tomarse seriamente en consideración. El estudio de la Biblia 
es digno del mayor esfuerzo mental y de los talentos más santificados. 
Cuando se presenta una luz nueva a la iglesia, es peligroso que la 
rechacéis. Rehusar escuchar porque abrigáis prejuicio contra el mensaje o 
el mensajero no excusará vuestro caso delante de Dios. Condenar aquello 
que no habéis oído y que no entendéis, no ensalzará vuestra sabiduría 
ante los ojos de aquellos que son cándidos en sus investigaciones de la 
verdad. Y hablar con desprecio de aquellos a quienes Dios ha enviado 
con un mensaje de verdad es insensatez y locura. Si nuestros jóvenes 
están procurando educarse a sí mismos para ser obreros en la causa del 
Señor, deben aprender su camino y vivir de toda palabra que sale de su 
boca. No deben llegar a la  conclusión de que toda la verdad ha sido 
revelada, y que el Infinito no tiene más luz para su pueblo. Si se 
atrincheran en la creencia de que toda la verdad ha sido revelada, estarán 
en peligro de desechar como inútiles las preciosas joyas de verdad que 
serán descubiertas al volver los hombres la atención al escudriñamiento 
de la rica mina de la Palabra de Dios. COES 34.1 

Investigad individualmente 
Los que han emprendido la obra de enseñar, o que han sido llamados a 

desempeñar algún puesto de responsabilidad, no han de contentarse con 
aceptar el resultado de las investigaciones hechas por otras mentes, sino 
que por sí mismos deben examinar la verdad. Si no adquieren la 
costumbre de investigar por sí mismos los temas de la verdad, llegarán a 
ser superficiales en su vida y en sus conocimientos. Las opiniones de 
vuestros compañeros os pueden ser de valor, pero no debéis depender 
de ellos, dejando de tener ideas definidas vosotros mismos. Debéis 
examinar las verdades que se os enseñó a creer, hasta saber que son sin 
tacha. Perdéis mucho si no sometéis a la ley y al testimonio cada punto de 
la fe que sostenéis, porque no comprendéis ni apreciáis la verdad tal 
como es. ¡Ojalá que todos nuestros jóvenes apreciaran el privilegio que 
Dios les ha dado! Es su voluntad que vayáis a la fuente de toda luz, y 
recibáis la iluminación de su Espíritu (pues ésta  será dada a todo aquel 
que humildemente busca la verdad), y entonces sabréis que el Espíritu y la 
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Palabra están acordes, y estaréis seguros de saber qué es verdad. ¡Cuánta 
confianza da este conocimiento! Entonces podréis hablar con poder, 
proclamando lo que habéis aprendido ser la verdad, sabiendo que no 
habéis seguido fábulas por arte compuestas.—Testimonies on Sabbath-
School Work 58-61. COES 35.1 

Se promete que la luz irá en aumento 
Siempre se revelará nueva luz de la Palabra de Dios a aquel que 

mantiene una relación viva con el Sol de Justicia. Nadie llegue a la 
conclusión de que no hay más verdad para ser revelada. El que busca la 
verdad con diligencia y oración hallará preciosos rayos de luz que aún han 
de resplandecer de la Palabra de Dios. Muchas preseas están todavía 
esparcidas, que han de ser juntadas para venir a ser propiedad del pueblo 
de Dios. Pero la luz no es dada simplemente para ser una fortaleza para la 
iglesia, sino para ser derramada sobre los que están en tinieblas. El 
pueblo de Dios ha de anunciar las virtudes de Aquel que los ha llamado 
de las tinieblas a su luz admirable. Cristo ha dicho de su pueblo: “Vosotros 
sois la luz del mundo,” y la misión de la luz es resplandecer e iluminar las 
tinieblas. COES 36.1 

¡Ojalá que los maestros y alumnos sean lo que el Señor determinó que 
fuesen, cuando dió su vida para que pudieran ser hijos e hijas de  Dios y 
obtener la corona de gloria inmortal!—Testimonies on Sabbath-School 
Work 53, 54. COES 36.2 
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Nuevo significado de textos familiares 
Tan pronto como el que busca la verdad abre la Biblia para leer las 

palabras de Dios con reverencia, y poseído de un ferviente deseo de 
saber “lo que dice Jehová,” le serán dadas luz y gracia, y verá cosas 
maravillosas en la ley de Dios. No considerará la ley de Jehová como yugo 
de servidumbre, sino como mandatos benévolos de Aquel que es 
omnisapiente y lleno de compasión. Se apresurará a dar cumplimiento a 
todos sus requerimientos. Grandes verdades, descuidadas y despreciadas 
durante siglos, serán reveladas por el Espíritu de Dios, y nueva 
significación brillará repentinamente de textos familiares. Cada página 
será iluminada por el Espíritu de verdad. La Biblia no está sellada sino 
abierta al estudio. Las verdades más preciosas son reveladas, oídos 
maravillados oyen los oráculos vivos, y las conciencias de los hombres 
son movidas a obrar.—Testimonies on Sabbath-School Work 30. COES 37.1 

El apartarse de los jalones bíblicos 
Muchos saben tan poco acerca de su Biblia que están inseguros en la 

fe. Quitan los hitos antiguos, y los engaños y los vientos de doctrinas los 
llevan de aquí para allá. La falsamente llamada ciencia está minando los 
fundamentos de los principios cristianos; y aquellos que una vez 
estuvieron en la fe, se apartan de las doctrinas  básicas de la Biblia y se 
divorcian de Dios, mientras siguen pretendiendo ser sus hijos.—The 
Review and Herald,  29 de diciembre de 1896. COES 37.2 

La juventud fortalecida contra las herejías 
Las lecciones bíblicas que se enseñan en nuestras escuelas son de 

mucho mayor consecuencia de lo que muchos disciernen ahora. Estos 
niños tendrán que afrontar en el cercano futuro las herejías y fábulas que 
abundan en el mundo cristiano. Instruid a la juventud con sencillez, pero 
cabalmente. Nuestra obra tendrá que soportar la prueba del juicio. Los 
jóvenes de esta generación tienen que ser preparados por medio de la 
gracia de Cristo para afrontar y vencer los males que han sido 
introducidos en la sociedad. Tendrán oportunidades de usar todo el 
conocimiento y la influencia que hayan adquirido, y necesitarán sabiduría 
de lo alto para poder detener la corriente de maldad que los rodea. Los 
que sostienen errores y doctrinas no conformes con las Sagradas 
Escrituras son numerosos. El mundo en general los está induciendo a 
olvidarse de Dios y a despreciar sus demandas. La ley de Dios es hollada 
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por pies impíos. Cada joven es responsable ante Dios por sus 
oportunidades y por la luz preciosa que de las Escrituras resplandece 
sobre él.—Testimonies on Sabbath-School Work 22. COES 38.1 

Una barrera contra la tentación 
Debería haber un interés vivo y creciente en llenar la mente de la 

verdad bíblica. El  precioso conocimiento así adquirido erigirá una barrera 
en derredor del alma, de manera que aunque esté acosada por la 
tentación tendrá una firme confianza en Jesús por medio del conocimiento 
de Aquel que nos ha llamado a su gloria y virtud.—Testimonies on 
Sabbath-School Work 12. COES 38.2 

Auxilio divino para el que escudriña la verdad 
Punto por punto de la verdad debería ser investigado porque la verdad 

de Dios no tiene límites, y al estudiarla, deberían tanto los maestros como 
los alumnos sentir el más vivo interés por saber lo que Dios ha dicho. 
Durante años la voz de Dios nos ha estado diciendo: “Agitad, agitad, 
agitad.” Estudiad cada punto de la verdad, para que podáis saber por 
vosotros mismos qué cosa es la verdad a diferencia del error. Escudriñen 
los estudiantes por sí mismos, a fin de imponerse de las cosas profundas 
de Dios. Hagan esta obra con el espíritu que animaba a Cristo, y no se les 
imponga ninguna restricción. COES 39.1 

Al escudriñar las Escrituras, se necesita gran humildad de espíritu y 
contrición de corazón, y es menester buscar fervientemente a Dios. A los 
que vienen con espíritu humilde buscando la verdad, les ayudarán en sus 
esfuerzos los ángeles de Dios.—Testimonies on Sabbath-School Work 55, 
56. COES 39.2 

Servicio indiferente 
Muchos de los que profesan ser cristianos no creen más que a medias 

la Palabra de Dios. No  la estudian con fervor, sino que malgastan tiempo 
precioso leyendo novelas y libros de cuentos. Una mera comprensión 
intelectual de la Palabra de Dios no bastará para ejercer influencia sobre 
los hábitos de la vida, porque la vida es regulada por la condición del 
corazón. Cuando los maestros de la escuela sabática hayan enseñado las 
lecciones de la revelación externa, su obra apenas ha comenzado, y no 
deberían cesar en su labor hasta tener evidencia de que los preceptos del 
cielo no sólo han sido aceptados por el entendimiento del alumno, sino 
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que se hallan escritos en el corazón.—Testimonies on Sabbath-School 
Work 57. COES 39.3 

Estudio acompañado de oración 
Debemos ejercer todas las facultades de la mente en el estudio de las 

Escrituras, y aguzar el entendimiento para comprender, en la medida en 
que lo pueden hacer los mortales, las cosas profundas de Dios; sin 
embargo, no debemos olvidar que la docilidad y la sumisión de un niño 
son el verdadero espíritu del que aprende. Las dificultades que se hallan 
en las Escrituras nunca pueden ser dominadas por los mismos métodos 
que se emplean al luchar con problemas filosóficos. No debemos 
empeñarnos en el estudio de la Biblia con un espíritu de dependencia 
propia, con el cual tantos entran en los dominios de la ciencia, sino con 
oración y dependencia de Dios, y con un sincero deseo de conocer su 
voluntad. Debemos venir con espíritu humilde y  susceptible para obtener 
conocimiento del gran YO SOY. De otra manera, los ángeles malos 
cegarán de tal modo nuestra mente, endurecerán de tal suerte nuestro 
corazón, que no seremos impresionados por la verdad. COES 40.1 

Más de una porción de las Escrituras que los hombres eruditos 
consideran un misterio, o pasan por alto sin atribuirle importancia, está 
llena de consuelo y de instrucción para aquel que ha aprendido en la 
escuela de Cristo. Una razón por la cual muchos teólogos no tienen una 
comprensión más clara de la Palabra de Dios, es que cierran sus ojos a las 
verdades que no desean practicar. La comprensión de la verdad bíblica 
depende no tanto del poder del intelecto con que se ha abordado la 
investigación, como de la sinceridad de propósito y del anhelo ferviente 
de justicia. COES 41.1 

Nunca debe estudiarse la Biblia sin oración. Sólo el Espíritu Santo 
puede hacernos sentir la importancia de aquellas cosas fáciles de 
comprender, o prevenirnos de torcer verdades difíciles de comprender. Es 
el oficio de los ángeles celestiales preparar el corazón para entender la 
Palabra de Dios a fin de que seamos embelesados con su hermosura, 
amonestados por sus advertencias, o animados y fortalecidos por sus 
promesas. Debemos hacer nuestra la oración del Salmista: “Abre mis ojos, 
y miraré las maravillas de tu ley.” Las tentaciones a menudo parecen 
irresistibles, porque, debido al descuido de  la oración y estudio de la 
Biblia, la persona tentada no puede recordar rápidamente las promesas 
de Dios y hacer frente a Satanás con las armas de las Escrituras. Pero 
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aquellos que están dispuestos a ser enseñados en las cosas divinas se 
hallan rodeados de ángeles; y en tiempo de gran necesidad, éstos traerán 
a su memoria las mismas verdades que necesiten.—Testimonies on 
Sabbath-School Work, 121, 122. COES 41.2 

La manera que Dios tiene de impartir conocimiento 
Día a día Jesús adquiría conocimiento en la gran biblioteca de la 

naturaleza animada e inanimada. El que había creado todas las cosas, por 
cuya poderosa palabra las colinas, los valles, los ríos y los árboles habían 
llegado a existir, era ahora hijo de la humanidad, y estudiaba las lecciones 
que su propia mano había escrito en las hojas, las flores y los árboles. Las 
parábolas por medio de las cuales durante su ministerio le gustaba a 
Jesús enseñar sus lecciones de verdad, muestran cuán susceptible era su 
espíritu a la dulce influencia de la naturaleza, y cómo, durante aquellos 
años de los cuales poco sabemos, se deleitaba en reunir las enseñanzas 
espirituales de las cosas que en la vida diaria le rodeaban. Para Jesús, el 
significado de la Palabra y de las obras de Dios se desarrollaba 
gradualmente, mientras pensaba y procuraba entender la razón de las 
cosas, lo mismo que cualquier joven puede procurar entenderla. COES 
42.1 

Todo niño puede adquirir conocimiento, como lo adquirió Jesús, de las 
obras de la naturaleza y de las páginas de la santa Palabra de Dios. Al 
tratar nosotros de llegar a conocer a nuestro Padre celestial por su Santa 
Palabra, se nos acercarán los ángeles, nuestra mente se fortalecerá, 
nuestro carácter se elevará y refinará, y llegaremos a ser más semejantes 
a nuestro Salvador. Y cuando contemplamos la hermosura y la grandeza 
de las obras de la naturaleza, nuestros afectos anhelan a Dios; mientras el 
corazón se llena de reverencia, y el espíritu se subyuga, el alma se 
fortalece por el hecho de ponerse en relación con el Infinito por medio de 
sus maravillosas obras. La comunión con Dios, mediante la oración 
humilde, desarrolla y fortalece las facultades mentales y morales, y los 
poderes espirituales aumentan por el cultivo de pensamientos sobre 
asuntos espirituales. COES 43.1 

Aquellos que consagran alma, cuerpo y espíritu a Dios, purificando sus 
pensamientos por la obediencia a la ley divina, recibirán continuamente 
una nueva dotación de poder físico y mental. El corazón suspirará por 
Dios, y elevará fervientes súplicas a lo alto por una clara percepción para 
discernir la misión y la obra del Espíritu Santo. No nos toca a nosotros usar 
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al Espíritu, sino al Espíritu usarnos a nosotros, amoldando y formando cada 
facultad. COES 43.2 

Cómo prepararse para las pruebas futuras 
Los siervos de Cristo no deben preparar un discurso especial para 

presentarlo cuando sean llevados ante las autoridades por causa de su fe. 
Su preparación ha de ser hecha día tras día, atesorando en el corazón las 
preciosas verdades de la Palabra de Dios, alimentándose de las 
enseñanzas de Cristo, y fortaleciendo su fe por medio de la oración; 
entonces, cuando sean llevados ante los tribunales, el Espíritu Santo les 
hará recordar precisamente las verdades que alcanzarán los corazones de 
los que vinieren para oír. COES 44.1 

Dios les traerá repentinamente a la memoria el conocimiento que 
obtuvieron por medio de un diligente escudriñamiento de las Escrituras, 
precisamente cuando lo necesiten. Pero si descuidan llenar sus mentes 
con las joyas de la verdad, si no se familiarizan con las palabras de Cristo, 
si nunca han probado el poder de su gracia en las dificultades, no pueden 
esperar que el Espíritu Santo les traiga a la memoria sus palabras. Han de 
servir a Dios diariamente, de todo corazón, y entonces confiar en él.—
Testimonies on Sabbath-School Work 114-116. COES 44.2 

Estudio cotidiano de la Biblia 
La escuela sabática proporciona a padres e hijos una preciosa 

oportunidad para estudiar la Palabra de Dios. Pero a fin de recibir ese 
beneficio que deben obtener en la escuela sabática, tanto los padres 
como los niños han de dedicar tiempo al estudio de las lecciones, 
procurando  obtener un conocimiento cabal de los hechos presentados, y 
también de las verdades espirituales que estos hechos están destinados a 
enseñar. Deberíamos inculcar especialmente en las mentes de los jóvenes 
la importancia de buscar la plena significación del pasaje considerado... 
COES 44.3 

Padres, apartad un poco de tiempo cada día para estudiar la lección de 
la escuela sabática con vuestros hijos. Sacrificad la visita social, si es 
necesario, antes que la hora dedicada a las preciosas lecciones de la 
historia sagrada. Los padres, tanto como los hijos, recibirán beneficio de 
este estudio. Apréndanse de memoria, no como una tarea, sino como un 
privilegio, los pasajes más importantes de las Escrituras que están 
relacionados con la lección. Aunque al principio la memoria sea 
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defectuosa, por medio del ejercicio irá ganando fuerza, de manera que 
después de un tiempo os deleitaréis en atesorar de esta manera las 
preciosas palabras de verdad. Y la costumbre resultará ser una ayuda 
valiosísima para el crecimiento religioso. COES 45.1 

Si el tiempo que se malgasta charlando, sirviendo a la vanidad, o dando 
gusto al apetito, fuera dedicado con igual interés al estudio de la Biblia, 
¡cuánta animación no se daría a nuestras escuelas sabáticas! Pero cuando 
los padres están más ansiosos de que sus hijos estén vestidos a la moda 
que de ver sus mentes provistas de las verdades de la Palabra de Dios, 
los niños mismos aprenderán pronto a considerar el  vestido y la 
ostentación como de mayor importancia que las cosas que atañen a su 
salvación.... COES 45.2 

Sed sistemáticos en el estudio de las Escrituras en vuestras familias. 
Dejad cualquier cosa de naturaleza temporal; omitid toda costura 
innecesaria y provisión de mesa de que no se haya menester, pero 
aseguraos de que el alma sea alimentada con el pan de vida. Es imposible 
calcular los buenos resultados de una hora, o aun media hora, cada día, 
dedicadas de una manera gozosa y sociable a la Palabra de Dios. Haced 
de la Biblia su propio intérprete, reuniendo todo lo que ella en diferentes 
tiempos y circunstancias dice tocante a un asunto determinado. No 
interrumpáis vuestra clase doméstica al venir visitas. Si éstas llegan 
durante el estudio, invitadlas a tomar parte en él. Manifestad que 
consideráis más importante obtener un conocimiento de la Palabra de 
Dios que adquirir las ganancias o placeres del mundo.—Testimonies on 
Sabbath-School Work, 10, 11. COES 46.1 

Fíjese la lección en la memoria 
Como medio de educación intelectual, las oportunidades que ofrece el 

sábado son inapreciables. Enséñese la lección de la escuela sabática, no 
por medio de una ojeada dada al texto de la lección el sábado de mañana, 
sino por el estudio cuidadoso de la lección para la semana siguiente, 
hecho el sábado de tarde, y el repaso y la ejemplificación diarios durante 
la semana. Así la lección se grabará en la memoria y será  un tesoro que 
jamás se perderá totalmente.—La Educación, 245. COES 46.2 

Nuestro alimento espiritual cotidiano 
Necesitamos comprender estas palabras de Cristo: “La carne nada 

aprovecha: las palabras que yo os he hablado, son espíritu y son vida.” La 
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Santa Palabra ha de ser aceptada e incorporada en la vida práctica. La 
vida espiritual consiste en que Cristo sea la luz y la vida del templo del 
alma, así como la sangre es la vida del cuerpo. A todos los que estudian la 
Palabra se los representa como alimentándose de la Palabra, esto es, de 
Cristo... Así como las necesidades corporales deben ser suplidas todos los 
días, la Palabra de Dios debe ser estudiada cotidianamente: debe ser 
comida, digerida y practicada. Esto continúa nutriendo el alma y 
manteniéndola con salud. El descuido de la Palabra significa hambre para 
el alma. La Palabra describe al hombre bienaventurado meditando día y 
noche en las verdades de la Palabra de Dios. Todos nosotros hemos de 
alimentarnos de la Palabra de Dios. La relación de la Palabra con el 
creyente es un asunto vital. El apropiarnos de la Palabra para nuestras 
necesidades espirituales, es comer de las hojas del árbol de la vida, que 
son para la sanidad de las naciones. Estudiad la Palabra, y practicadla, 
porque ella es vuestra vida.—Carta 4, 1902. COES 47.1 

Cooperación en el hogar 
Aunque son esenciales los esfuerzos sabios y pacientes del maestro, la 

labor no debe dejarse enteramente en las manos del obrero de la escuela 
sabática y de la iglesia, sino que debe hallar su fundamento y apoyo en la 
obra del hogar. A los padres les es encomendada una responsabilidad y 
un cargo sagrados, y se les pide que llenen su cargo y lleven su 
responsabilidad en el temor de Dios, velando por las almas de sus hijos 
como quienes tienen que dar cuenta. COES 48.1 

La obra misionera del hogar ha sido extrañamente desatendida. Los que 
han tenido la mayor razón para manifestar solicitud ferviente, como la de 
Cristo, por la salvación de sus hijos, han sido indiferentes para con sus 
responsabilidades, y han apreciado livianamente las necesidades de sus 
familias. Muchos han eludido la responsabilidad que Dios les ha dado a 
los hombres y mujeres como padres, y la han cargado sobre el obrero de 
la escuela sabática y la influencia de la iglesia. Pero cada agente tiene su 
obra, y los padres que descuidan su parte serán pesados en la balanza y 
hallados faltos. COES 48.2 

La instrucción dada por Cristo a los hijos de Israel, desde la columna de 
nube, define el deber de los padres, y no es indefinida ni difícil de 
entender. Esta instrucción es para nuestra admonición y beneficio. “Por 
tanto pondréis éstas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma; y 
las ataréis por señal en vuestra mano, y  serán por frontales entre vuestros 
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ojos.” En toda obra de sus manos, habían de acordarse del mandamiento 
del Señor. Habían de atarlo sobre sus manos, no literalmente, sino que 
debía influir en toda transacción de su vida. Debía ser como frontal entre 
sus ojos. Su mente había de meditar en la verdad de los mandamientos de 
Dios, y ellos mismos debían ser gobernados por los principios de estos 
mandamientos. “Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas, ora 
sentado en tu casa, o cuando te acuestes y cuando te levantes; andando 
por el camino. Y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus portadas. 
Para que sean aumentados vuestros días, y los días de vuestros hijos, 
sobre la tierra que juró Jehová a vuestros padres que les había de dar, 
como los días de los cielos sobre la tierra....” COES 48.3 

Enseñad la modestia y la humildad 
La indicación dada por el Hijo de Dios a Moisés, para la instrucción de 

los hijos de Israel, es tan esencial ahora como entonces, y los padres 
deberían prestarle atención tan diligentemente hoy como debía hacerlo el 
antiguo pueblo de Dios. La religión tiene que ser entretejida con todo 
detalle de la vida del hogar si queremos ver los resultados que Dios quiso 
que fueran el fruto de seguir en su camino. El orgullo, la estimación propia 
y el atrevimiento son características destacadas de los niños de hoy y son 
la maldición de nuestra era. Cuando por todas partes  veo esta 
manifestación desagradable y tan desemejante a Cristo, y veo a padres y 
maestros tratar de exhibir la habilidad y el conocimiento de sus hijos y 
alumnos, me duele el corazón; porque sé que ésta es la conducta 
exactamente opuesta a la que se debería seguir. COES 49.1 

Los padres y maestros que adquieren su conocimiento en la Biblia, que 
tanto en pensamientos como en acciones son regidos por sus santos 
principios, no necesitan extraviarse ni estar en sendas apartadas y 
prohibidas. Han de enseñarse a los niños, tanto en casa como en la 
escuela sabática, las lecciones más sagradas de modestia y humildad. Ha 
de instruírselos tocante a las altas pretensiones de la ley de Dios y a su 
responsabilidad delante de él. Las lecciones que se les han de presentar 
deben ser de tal carácter que los preparen para ser útiles en esta vida, y 
para tener un lugar en el reino futuro e inmortal. COES 50.1 

“Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
todo tu poder. Y estas palabras, que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón. Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa 
y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.” Estas 
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palabras definen claramente el deber de los padres y los maestros; y si 
ellos siguen esta instrucción, no dejarán de ver los mejores resultados. 
COES 50.2 

Resultados del fracaso de los padres 
¡Cuán diferente habría sido la relación bíblica de la historia de Israel, 

nación tan altamente favorecida del Señor, si sus miembros hubiesen 
puesto por obra la instrucción que les fué dada desde la columna de nube 
por el Hijo del Dios viviente! Pero no siguieron diligentemente las 
admoniciones dadas. Dejaron de enseñar a sus hijos los requerimientos 
de Dios; y los tristes resultados están pintados delante de nosotros en una 
nación rechazada por Dios. Ellos se separaron tanto de la sabiduría de 
Dios que, cuando apareció el Gran Maestro, Jesús, el Redentor del 
mundo, clamaron: “¡Quítale!” Veneraron más la tradición de los hombres 
que los mandamientos de Dios. Las falsas prácticas y las invenciones 
humanas habían tomado el lugar de la enseñanza pura de Dios. Aquello 
que hubiera debido llegar a ser parte de su mismo ser, fué considerado de 
poca importancia y valor. COES 51.1 

Cuando Cristo vino al mundo para ejemplificar la religión genuina, y 
exaltar los principios que deberían gobernar los corazones y acciones de 
los hombres, la falsedad se había apoderado tan profundamente de 
aquellos que habían tenido tan grande luz, que ya no comprendían la luz, 
ni tenían inclinación alguna a renunciar a la tradición para aceptar la 
verdad. Rechazaron al Maestro celestial, crucificaron al Señor de gloria, a 
fin de poder retener sus propias costumbres e invenciones. El mismísimo  
espíritu se manifiesta en el mundo hoy. Los hombres son reacios a 
investigar la verdad, por miedo de que sean estorbadas sus tradiciones y 
sea introducido un nuevo orden de cosas. Hay en la humanidad una 
constante tendencia a errar, y los hombres están por naturaleza inclinados 
a exaltar grandemente las ideas y el conocimiento humanos, mientras que 
no disciernen ni aprecian lo divino y eterno. COES 51.2 

El mensaje de Cristo rechazado 
Para aquellos que no tenían prejuicios, las palabras de Cristo eran como 

la luz del cielo. “Nunca ha hablado hombre así como este hombre.” Al 
presentar el Gran Maestro las absorbentes realidades de la eternidad 
futura, las cosas de este mundo que perece quedaban eclipsadas. ¡Cuán 
ávidamente recibieron la verdad aquellos que habían estado orando por 
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luz! Pero los altivos y los que eran justos en su propia estimación 
rechazaron el mensaje.—Testimonies on Sabbath-School Work 35-39. 
COES 52.1 

Los padres como educadores 
El hogar debe convertirse en una escuela de instrucción, más bien que 

en un lugar de monótona e ingrata faena. Las primeras horas de la noche 
deberían ser consideradas como momentos preciosos para ser dedicados 
a la instrucción de los niños en el camino de la rectitud. Pero a cuántos 
niños se los descuida tristemente. En el hogar no se los instruye para que 
comprendan la verdad de Dios, ni se les enseña a amar la  justicia y el 
juicio. Debería instruírselos pacientemente para que entiendan las leyes 
que los gobiernan, y conozcan las fuentes de sus acciones. Ha de 
ponérselos en armonía con las leyes del cielo, a fin de que amen la verdad 
como es en Jesús. De esta manera pueden ser preparados para unirse 
con la sociedad de los ángeles y para estar en la presencia del adorable 
Redentor. COES 52.2 

Pueden implantarse en toda alma humana esperanzas y aspiraciones de 
un carácter recto, y la juventud puede ver hermosura en el camino de la 
santidad. En todos los casos puede ser necesario emplear medidas 
decididas al tratar con los niños a fin de que sean disciplinados, cultivados 
y perfeccionados para que logren la máxima utilidad en la vida. ¡Cuán 
poco aprecian el valor de los talentos que Dios les ha concedido! ¡Cuán 
pocos padres y educadores se dan cuenta del hecho de que solamente 
teniendo conexión viva con el Manantial de toda sabiduría, poder y 
santidad, puede lograrse un desarrollo completo de la mente y el corazón! 
La verdad es infinita, y aquel cuya mente es iluminada y guiada por el 
Espíritu de Dios, irá progresando en fuerza y hallará que su senda 
aumenta en resplandor hasta que el día sea perfecto. COES 53.1 

Hacia la tierra o hacia el cielo 
Pero aunque seamos capaces de progresar en conocimiento y en 

verdad, no perdamos de vista el hecho de que podemos ir hacia atrás 
tanto  como hacia adelante. Podemos ir hacia la tierra tanto como hacia el 
cielo. Hay muchas almas que están vacilando entre la conducta que lleva 
al cielo y la que lleva al infierno. Hay influencias, sutiles y engañosas, que 
alejan a las almas de Dios y de las cosas celestiales. Es necesario que a 
cada niño se lo cuide desde su más tierna infancia hasta la adolescencia y 
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la madurez. Especialmente aquellos que conocen el peligro del mal y el 
amor y el interés que Dios siente por cada alma, deberían convertir en 
ocupación suya el velar por las almas como quienes tienen que dar 
cuenta. COES 53.2 

Los padres deberían mandar a sus casas después de sí, como lo hizo 
Abrahán, a guardar el camino de Jehová. Si no se hace esto, Satanás 
gustosamente tomará a su cargo la obra de los padres, y educará al niño 
como a él le place; y ¡oh, cuánto de esta obra se deja librado al enemigo! 
Cumplan los padres su deber para con aquellos que dependen de ellos, y 
amolden su carácter según el divino Modelo. Hagan los padres, con viva 
fe y con entera confianza en Dios, la parte a ellos asignada, y Dios hará la 
suya, y miles de niños que están ahora sin Dios y sin esperanza en el 
mundo serán añadidos a la iglesia. COES 54.1 

Preocupación por la conversión de la juventud 
Cuando la conversión de la juventud sea la gran carga que pese sobre 

el corazón de padres y maestros, se harán constantemente esfuerzos  
para disciplinar el carácter y dirigir los gustos y deseos por la senda 
celestial. Toda alma puede ser cimentada sobre sólidas virtudes. Cada 
alma puede alcanzar las alturas, profundidades y anchuras del 
conocimiento de las cosas espirituales, y ser preparada para la vida 
superior. Cuando los padres mismos den los primeros pasos, haciendo 
que sus propios hábitos y costumbres en el comer, el vestir, y el vivir sean 
tan sencillos y naturales como sea posible, y busquen sólo la gloria de 
Dios, entonces habrá orden en el hogar, y no se descuidará a los niños, 
sino que se dedicará tiempo a su instrucción y desarrollo. COES 54.2 

A los niños se les debería rodear de las mejores influencias y 
compañías. Los padres que emprendan esta obra en el temor y el amor de 
Dios vigilarán cada palabra, para que no necesiten oír nada que les cause 
dolor cuando su propia conversación sea repetida por los niños. 
Procurarán suplir la debilidad, la ignorancia y la deficiencia de sus hijos 
con una alta instrucción moral, para que se desarrollen en la pureza y 
tengan hábitos bien arraigados que conduzcan a la salud y la felicidad. 
Con una educación tal adquirirán una clase de conocimientos que les 
perfeccionará el carácter con simetría y fortaleza. COES 55.1 

Descuido erizado de peligros 
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Si a los jóvenes se les permite elegir una educación por sí mismos, 
hallarán a mano todas las facilidades. De una diversidad de fuentes será  
traído a la mente el conocimiento del mal, y tal vez nunca podrá ser 
borrado enteramente más tarde en la vida. Cuando los padres descuidan 
su deber de sentar el fundamento del carácter de sus hijos, empleando los 
mejores principios como material con que edificarlo, el enemigo de Dios y 
del hombre suplirá este descuido, y la juventud será indiferente para con 
la virtud y la verdad. Se debe hacer del hogar el sitio más placentero del 
mundo. ¿Qué es lo externo y artificial comparado con lo verdadero y 
natural? El Señor les ha dado a los niños facultades que necesitan la más 
cuidadosa educación, tanto de parte de los padres como de los maestros. 
COES 55.2 

Aquellos a quienes Dios ha encargado la responsabilidad de disciplinar 
a la juventud, deberían hallarse en condición de poder cooperar con él en 
el desarrollo de los preciosos dones de la mente y del corazón, para que 
la juventud adquiera la clase de conocimientos que acrecienten su 
fortaleza y que constituyan una adquisición que pueda llevarse a la vida 
futura, inmortal... COES 56.1 

Una obra de la mayor importancia 
Amoldar y formar el carácter de los niños y jóvenes es una obra de la 

más alta importancia, en la que se necesita presentar a Cristo, con su 
incomparable amor, a la mente, para que sus encantos, que son más 
fuertes que los del mundo, se contrapongan a éstos y eclipsen sus  
atractivos. La juventud no debe ver sólo una teoría, por muy lógica que 
sea, sino el carácter amante y la gloria de Cristo. Debe inducírsela a 
contemplar las riquezas del mundo eterno, hasta que se logre animarla, 
infundirle valor y ganarla. El amor de Jesús debe ser el móvil de todo 
esfuerzo; impele, constriñe, cautiva.—Testimonies on Sabbath School Work 
101-105. COES 56.2 

Los padres en la Escuela Sabática 
La escuela sabática proporciona preciosas oportunidades y privilegios 

para los jóvenes. Los padres deben apreciar altamente estas ventajas, y 
mostrar a sus hijos que los aprecian. Si no manifiestan interés decidido en 
la escuela ellos mismos, no pueden esperar que sus hijos lo hagan. En la 
escuela sabática, los padres aprenden tanto como sus hijos. Así los 
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padres como los niños deben tratar de obtener un conocimiento de las 
Escrituras. Los demás libros deben ser secundarios con respecto a la 
Palabra de Dios. Cristo dijo: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros 
os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí.” Todos nosotros debiéramos familiarizarnos mejor con 
las profecías, y tener un conocimiento más acabado de las lecciones 
prácticas de Cristo. Si meramente leemos las Escrituras sin interés, no 
podemos comprender plenamente las verdades allí contenidas. COES 57.1 

El estudio cotidiano de la lección 
Los padres deben escudriñar las Escrituras con sus hijos. Deben llegar a 

familiarizarse con las lecciones ellos mismos; entonces pueden ayudar a 
sus niños a aprenderlas. Debe dedicarse una parte de cada día al estudio 
de las lecciones, no sólo aprendiendo a repetir mecánicamente las 
palabras, mientras la mente no comprende el significado, sino que hay 
que tratar de ir al mismo fundamento, y familiarizarse con lo que presenta 
la lección. La indiferencia de los hijos, en muchísimos casos, es imputable 
a los padres. Son indiferentes, y los hijos participan del mismo espíritu. Si 
los padres manifiestan que atribuyen importancia a la escuela sabática, 
revelando hacia ella respeto y exaltándola, los hijos imitarán generalmente 
su ejemplo. COES 58.1 
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Enseñemos a observar el sábado 
Los padres deben tener un completo entendimiento con su familia en el 

sentido de que las horas sagradas del sábado han de ser empleadas para 
la gloria de Dios. Deben levantarse con el sol, a fin de tener suficiente 
tiempo para prepararse para la escuela sabática sin necesidad de 
apresurarse, perdiendo tal vez el dominio propio. Si el día anterior se 
hicieron los preparativos debidos, habrá suficiente tiempo para repasar la 
lección estudiada durante la semana; y tanto los padres como los hijos 
pueden ir a la  escuela con la seguridad de que tienen la lección bien 
estudiada. COES 58.2 

La simpatía de Cristo para con los niños 
Jesús se interesaba en los niños. El no se incorporó a nuestro mundo 

como un hombre maduro. Si lo hubiera hecho, los niños no hubieran 
tenido su ejemplo para imitar. Cristo fué un niño; tuvo la experiencia de un 
niño; sintió los chascos y las pruebas que sienten los niños; conoció las 
tentaciones de los niños y de los jóvenes. Pero Cristo fué, tanto en su vida 
de niño como de joven, un ejemplo para todos los niños y jóvenes. En la 
niñez, sus manos se hallaban ocupadas en actos útiles. En la juventud 
trabajó en el oficio de carpintero con su padre, y se hallaba sujeto a sus 
padres, dando así en su vida una lección a todos los niños y jóvenes. Si 
Cristo nunca hubiera sido él mismo un niño, los jóvenes pensarían hoy 
que él no puede simpatizar con ellos. Pero vivió como su ejemplo, y todos 
los niños y jóvenes pueden encontrar en Jesús a uno a quien pueden 
llevarle todos sus pesares y chascos y encontrar en él a un amigo que los 
ayudará. COES 59.1 

Jesús ama a los niñitos. Cuando las madres trajeron a sus hijitos a 
Jesús, los discípulos intentaron rechazarlas, pero Jesús los reprendió y 
dijo: “Dejad a los niños, y no les impidáis de venir a mí; porque de los tales 
es el reino de los cielos.” El entonces los reunió en sus brazos  amantes y 
los bendijo. Hay que tenerles lástima a los padres y maestros que no 
tienen amor o paciencia con sus hijos, porque no tienen el sentir de Cristo. 
Los que tratan de reunir a los niños en la escuela sabática, están haciendo 
una buena obra, la misma obra que al Maestro le gustaría que hicieran. La 
inteligencia creciente aun de los niños pequeños puede comprender 
mucho con respecto a las enseñanzas de Cristo, y puede ser enseñada a 
amarlo con todo su ardiente afecto. Los maestros y los padres deben 
sembrar junto a todas las aguas, y si son fieles pueden tener una cosecha 
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de almas en el cercano futuro. Y cuando vean las almas por las cuales han 
trabajado, en torno al gran trono blanco, con coronas y níveos mantos y 
arpas de oro, sentirán entonces que sus esfuerzos no fueron perdidos. El 
“bien hecho, buen siervo y fiel,” sonará en sus oídos como dulce música.—
The Signs of the Times, 23 de junio de 1881. COES 59.2 

Debe hallarse tiempo para el estudio de la lección 
Hay muchos niños que alegan falta de tiempo como razón para no 

aprender sus lecciones de la escuela sabática; pero pocos hay que no 
podrían hallar tiempo para aprender sus lecciones si tuviesen interés en 
ellas. Algunos dedican tiempo a las diversiones y paseos; otros, a la 
innecesaria ornamentación de sus vestidos para la ostentación, cultivando 
así el orgullo y la  vanidad. Las valiosas horas pródigamente malgastadas 
así, son tiempo que pertenece a Dios y por el cual le tendrán que dar 
cuenta. Las horas gastadas en innecesaria ornamentación, o en 
diversiones y conversación ociosa, juntamente con toda obra, serán 
traídas a juicio.—Testimonies on Sabbath-School Work, 8. COES 60.1 

Los padres han de ayudar a los niños 
Los padres deberían reconocer como un deber sagrado suyo el instruir 

a sus hijos en los estatutos y requerimientos divinos tanto como en las 
profecías. Deberían enseñar en casa a sus hijos, y estar ellos mismos 
interesados en las lecciones de la escuela sabática. Estudiando con los 
niños, muestran que le dan importancia a la verdad presentada en las 
lecciones, y ayudan a crear un gusto por los conocimientos bíblicos.—
Testimonies on Sabbath-School Work 111. COES 61.1 

Hagan los padres su parte, no sólo ayudando a los niños a estudiar, sino 
familiarizándose ellos mismos con la lección. La Biblia es nuestro libro de 
texto. Los padres, los maestros y los alumnos necesitan llegar a conocer 
mejor las preciosas verdades que se hallan tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento.—Testimonies on Sabbath-School Work 14. COES 61.2 

Es más importante que la escuela primaria 
Los padres deben poner aún más cuidado en que sus hijos aprendan 

sus lecciones bíblicas, que el que ponen para que preparen sus lecciones 
de la escuela diaria. Deberían aprender más perfectamente sus lecciones 
bíblicas que las de las  escuelas públicas. Si los padres y los niños no ven 
ninguna necesidad de manifestar este interés, sería mejor que los niños se 
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quedasen en casa; porque la escuela sabática no logrará ser una 
bendición para ellos. Los padres y los niños deberían trabajar en armonía 
con el director y los maestros, dando así evidencia de que aprecian el 
trabajo que se hace en su favor. Los padres deberían tomar especial 
interés en la educación religiosa de sus hijos, para que éstos obtengan un 
conocimiento más amplio de las Escrituras.—Testimonies on Sabbath-
School Work 8.. COES 61.3 

Estudio diligente ricamente recompensado 
La atenta aplicación de aquellos estudiantes hebreos [Daniel y sus 

compañeros] bajo la instrucción de Dios fué ricamente recompensada. 
Mientras hacían diligentes esfuerzos para obtener conocimiento, el Señor 
les dió sabiduría celestial. El conocimiento que obtuvieron fué de gran 
servicio para ellos cuando fueron puestos en situaciones de apremio. El 
Señor Dios del cielo no suplirá las deficiencias que resulten de la 
indolencia mental y espiritual. Cuando los agentes humanos ejerciten sus 
facultades para adquirir conocimiento, para llegar a ser hombres que 
piensen con profundidad; cuando ellos, como los mayores testigos en 
favor de Dios y de su verdad, hayan vencido en el campo de la 
investigación de doctrinas vitales concernientes a la salvación del alma, 
para que le sea tributada  gloria al Dios del cielo como Ser Supremo, 
entonces jueces y reyes reconocerán, en las cortes de justicia, en los 
parlamentos y los concilios, que el Dios que hizo los cielos y la tierra es el 
único Dios vivo y verdadero, el Autor del cristianismo, el Autor de toda 
verdad, que instituyó el sábado del séptimo día cuando se echaban los 
fundamentos del mundo, cuando las estrellas del alba alababan juntas y 
todos los hijos de Dios cantaban al unísono pletóricos de gozo.—
Fundamentals of Christian Education, 374, 375. COES 62.1 

 
Palabras de vida del gran Maestro 
Capítulo 8—El mayor tesoro 

Este capítulo está basado en Mateo 13:44. 
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“Además, el reino de los cielos es semejante al tesoro escondido en el 
campo; el cual hallado, el hombre lo encubre, y de gozo de ello va, y 
vende todo lo que tiene, y compra aquel campo”. PVGM 75.1 

En los tiempos antiguos, los hombres acostumbraban esconder sus 
tesoros en la tierra. Los robos eran frecuentes, y cuando quiera que 
hubiese un cambio en el poder gobernante, los que tenían grandes 
posesiones estaban expuestos a que se les aplicasen pesados tributos. 
Por otra parte, el país estaba en constante peligro de ser invadido por 
ejércitos merodeadores. Por consiguiente, los ricos trataban de preservar 
sus riquezas ocultándolas, y la tierra era considerada como un seguro 
escondite. Pero a menudo se olvidaba el lugar en que se había escondido 
el tesoro; la muerte podía arrebatar al dueño; el encarcelamiento o el 
destierro podían alejarlo de su tesoro, y la riqueza cuya preservación le 
había costado tanto trabajo, era dejada para la persona afortunada que la 
encontrase. En los días de Cristo no era raro descubrir en un terreno 
descuidado viejas monedas y ornamentos de oro y plata. PVGM 75.2 

Un hombre alquila un terreno para cultivarlo, y mientras ara la tierra con 
sus bueyes, desentierra un tesoro. En seguida ve que una fortuna se halla 
a su alcance. Restituyendo el oro a su escondite, regresa a casa y vende 
todo lo que tiene para comprar el terreno que contiene el tesoro. Su 
familia y sus vecinos piensan que procede como un loco.  No ven valor 
alguno en ese terreno descuidado. Pero el hombre sabe lo que hace, y 
cuando tiene el título del campo, revuelve cada parte de él para encontrar 
el tesoro que ha conseguido. PVGM 75.3 

Esta parábola ilustra el valor del tesoro celestial y el esfuerzo que 
deberíamos hacer para obtenerlo. El que encontró el tesoro en el campo 
estaba listo para abandonar todo lo que tenía y realizar una labor 
incansable, a fin de obtener las riquezas ocultas. Así el que halla el tesoro 
celestial no debe considerar ningún trabajo demasiado grande y ningún 
sacrificio demasiado caro para ganar los tesoros de la verdad. PVGM 76.1 

En la parábola, el campo que contiene el tesoro representa las 
Sagradas Escrituras. Y el Evangelio es el tesoro. La tierra misma no se 
halla tan entretejida de vetas de oro ni está tan llena de cosas preciosas 
como sucede con la Palabra de Dios. PVGM 76.2 

Cómo fue escondido 
Se dice que los tesoros del Evangelio están escondidos. Aquellos que 

son sabios en su propia estima, los que están hinchados por la enseñanza 
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de la vana filosofía, no perciben la hermosura, el poder y el misterio del 
plan de la redención. Muchos tienen ojos, pero no ven; tienen oídos, pero 
no oyen; tienen intelecto, pero no disciernen el tesoro escondido. PVGM 
76.3 

Un hombre podría pasar por el lugar donde había sido escondido el 
tesoro. Estando en horrible necesidad, podría sentarse a descansar al pie 
de un árbol, no sabiendo nada de las riquezas escondidas entre sus 
raíces. Tal ocurrió con los judíos. Cual áureo tesoro, la verdad había sido 
confiada al pueblo hebreo. El sistema de culto judaico, que llevaba la firma 
celestial, había sido instituido por Cristo mismo. Las grandes verdades de 
la redención se hallaban veladas tras los tipos y los símbolos. Sin 
embargo, cuando  Cristo vino, no reconocieron a Aquel a quien señalaban 
todos los símbolos. Tenían la Palabra de Dios en su poder; pero las 
tradiciones que habían pasado de una generación a otra y la 
interpretación humana de las Escrituras, escondieron de su vista la verdad 
tal cual es en Jesús. La significación espiritual de los Sagrados Escritos se 
perdió. El lugar donde estaba atesorado todo el conocimiento les estaba 
abierto, pero no lo sabían. PVGM 76.4 

Dios no esconde su verdad de los hombres. Por su propia conducta, 
ellos la oscurecen para sí mismos. Cristo dio al pueblo judío abundantes 
evidencias de que era el Mesías; pero su enseñanza exigía un cambio 
decidido en sus vidas. Ellos vieron que si recibían a Cristo debían 
abandonar sus máximas y tradiciones favoritas y sus prácticas egoístas e 
impías. Exigía un sacrificio el recibir la verdad invariable y eterna. Por lo 
tanto, no admitieron la más concluyente evidencia que Dios pudo dar a fin 
de establecer la fe en Cristo. Profesaban creer en las Escrituras del Viejo 
Testamento, y sin embargo rehusaron aceptar el testimonio que contenían 
con respecto a la vida y el carácter de Cristo. Temían ser convencidos, no 
fuera que se convirtieran y se vieran impelidos a abandonar sus opiniones 
preconcebidas. El tesoro del Evangelio, el Camino, la Verdad y la Vida 
estaba entre ellos, pero rechazaron la dádiva más grande que los cielos 
pudieran conceder. PVGM 77.1 

“Aun de los príncipes, muchos creyeron en él—leemos—, mas por causa 
de los fariseos no le confesaban, por no ser echados de la sinagoga”. 1 
Estaban convencidos. Creían que Jesús era el Hijo de Dios; pero el 
confesarlo no estaba de acuerdo con sus ambiciosos deseos. No tenían la 
fe que podría haberles conseguido el tesoro celestial. Estaban buscando 
tesoro mundanal. PVGM 77.2 
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Y los hombres de nuestros días están buscando afanosamente los 
tesoros terrenales. Su mente está llena de pensamientos egoístas y 
ambiciosos. Por ganar las riquezas, el  honor o el poder mundanos, 
colocan las máximas, las tradiciones y los mandamientos de los hombres 
por encima de los requisitos de Dios. Las riquezas de su Palabra se hallan 
ocultas a estas personas. PVGM 77.3 

“El hombre animal no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque le son locura; y no las puede entender, porque se han de examinar 
espiritualmente”. 2 PVGM 78.1 

“Si nuestro Evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está 
encubierto: en los cuales el dios de este siglo cegó los entendimientos de 
los incrédulos, para que no les resplandezca la lumbre del Evangelio de la 
gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”. 3 PVGM 78.2 

El valor del tesoro 
El Salvador vio que los hombres estaban absortos en conseguir 

ganancias y perdían de vista las realidades eternas. Intentó corregir este 
mal. Trató de romper el hechizo infatuador que paralizaba el alma. 
Elevando su voz clamó: “¿De qué aprovecha al hombre, si granjeare todo 
el mundo, y perdiere su alma? O ¿qué recompensa dará el hombre por su 
alma?” 4 Cristo presenta ante la humanidad caída el mundo más noble 
que ha perdido de vista, a fin de que contemplen las realidades eternas. 
Los transporta hasta los umbrales del Infinito, resplandeciente con la 
indescriptible gloria de Dios, y les muestra allí el tesoro. PVGM 78.3 

El valor de este tesoro es superior al oro o la plata. Las riquezas de las 
minas de la tierra no pueden compararse con él. PVGM 78.4 

“El abismo dice: No está en mí:  
Y la mar dijo: Ni conmigo.  
No se dará por oro,  
Ni su precio será a peso de plata.  
No puede ser apreciada con oro de Ophir,  
Ni con onique precioso, ni con zafiro.  El oro no se le igualará, ni el 

diamante;  
Ni se trocará por vaso de oro fino.  
De coral ni de perlas no se hará mención:  
La sabiduría es mejor que piedras preciosas”. 5 PVGM 78.5 
Este es el tesoro que se encuentra en las Escrituras. La Biblia es el gran 

libro de texto de Dios, su gran educador. El fundamento de toda ciencia 
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verdadera se halla en la Biblia. Cada rama del conocimiento puede ser 
hallada escudriñando la Palabra de Dios. Y sobre toda otra cosa contiene 
la ciencia de todas las ciencias, la ciencia de la salvación. La Biblia es la 
mina de las inescrutables riquezas de Cristo. PVGM 79.1 

La verdadera educación superior se obtiene estudiando y obedeciendo 
la Palabra de Dios. Pero cuando la Biblia se deja de lado en beneficio de 
libros que no conducen a Dios y al reino de los cielos, la educación 
adquirida es una perversión de ese nombre. PVGM 79.2 

Hay en la naturaleza verdades maravillosas. La tierra, el mar y el cielo 
están llenos de verdad. Son nuestros maestros. La naturaleza hace oír su 
voz en lecciones de sabiduría celestial y verdad eterna. Pero el hombre 
caído no entenderá. El pecado ha nublado su visión, y por sí mismo no 
puede interpretar la naturaleza sin colocarla por encima de Dios. Las 
lecciones correctas no pueden impresionar la mente de aquellos que 
rechazan la Palabra de Dios. La enseñanza de la naturaleza se halla tan 
pervertida por ellos que aparta la mente del Creador. PVGM 79.3 

Muchos enseñan que la sabiduría del hombre es superior a la sabiduría 
del divino Maestro, y se considera al libro de texto de Dios como 
anticuado, pasado de moda y carente de interés. Pero no lo consideran 
así aquellos que han sido vivificados por el Espíritu Santo. Ellos ven el 
inapreciable tesoro, y lo venderían todo para comprar el campo que lo 
contiene. En vez de los libros que contienen las  suposiciones de los 
autores reputados como grandes, eligen la Palabra de Aquel que es el 
mayor autor y el mayor maestro que el mundo jamás haya conocido; que 
dio su vida por nosotros, a fin de que por su medio tuviésemos vida 
eterna. PVGM 79.4 

Resultados de descuidar el tesoro 
Satanás obra en las mentes de los hombres, y los induce a pensar que 

hay conocimiento maravilloso que puede ser adquirido fuera de Dios. 
Mediante razonamientos engañosos, él indujo a Adán y Eva a dudar de la 
palabra de Dios, y a colocar en su lugar una teoría que los guió a la 
desobediencia. Y sus sofismas están haciendo hoy lo que hicieron en el 
Edén. Los maestros que mezclan con la educación que dan, los 
sentimientos de autores incrédulos, siembran en la mente de la juventud 
pensamientos que los inducirán a desconfiar de Dios y transgredir su ley. 
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Poco saben ellos lo que hacen. Poco se dan cuenta de cuál será el 
resultado de su obra. PVGM 80.1 

Un estudiante puede cursar todos los grados de las escuelas y colegios 
de nuestra época. Puede dedicar todas sus facultades a adquirir 
conocimiento. Pero a menos que tenga un conocimiento de Dios, a menos 
que obedezca las leyes que gobiernan su ser, se destruirá a sí mismo. Por 
hábitos erróneos pierde la facultad de valorarse. Pierde el dominio propio. 
No puede razonar correctamente acerca de los asuntos que más 
íntimamente le conciernen. Es descuidado e irracional en la forma de 
tratar su mente y su cuerpo. Por hábitos erróneos, se arruina. No puede 
obtener la felicidad; pues su descuido en el cultivo de los principios puros 
y sanos lo coloca bajo el dominio de los hábitos que destruyen su paz. Sus 
años de estudio abrumador se pierden, porque se ha destruido a sí 
mismo. Ha empleado mal sus facultades físicas y mentales, y el templo de 
su cuerpo se halla en ruinas. Está arruinado para esta vida y para la 
venidera.  Pensó obtener un tesoro adquiriendo conocimiento y sabiduría 
terrenales; pero por dejar a un lado la Biblia sacrificó un tesoro que vale 
más que cualquier otra cosa. PVGM 80.2 
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Buscad el tesoro 
La Palabra de Dios ha de ser nuestro estudio. Hemos de educar a 

nuestros hijos en las verdades que allí encontramos. Es un tesoro 
inagotable; pero los hombres no lo encuentran porque no lo buscan hasta 
posesionarse de el. Muchos se contentan con una suposición acerca de la 
verdad. Se conforman con una obra superficial, dando por sentado que 
tienen todo lo que es esencial. Consideran los dichos de otros como la 
verdad, y son demasiado indolentes para aplicarse a un trabajo fervoroso 
y diligente, representado en la Palabra por el acto de cavar para hallar el 
tesoro oculto. Pero las invenciones de los hombres no solamente no son 
dignas de confianza, sino que son peligrosas, pues colocan al hombre en 
el lugar que corresponde a Dios. Colocan los dichos de los hombres 
donde debería hallarse un “Así dice Jehová”. PVGM 81.1 

Cristo es la verdad. Sus palabras son verdad, y tienen un significado 
más profundo del que aparentan tener en la superficie. Todos los dichos 
de Cristo tienen un significado que sobrepuja su modesta apariencia. Las 
mentes avivadas por el Espíritu Santo discernirán el valor de esos dichos. 
Hallarán las preciosas gemas de verdad, aun cuando sean tesoros 
escondidos. PVGM 81.2 

Las teorías y especulaciones humanas nunca conducirán a una 
comprensión de la Palabra de Dios. Aquellos que suponen que entienden 
de filosofía piensan que sus explicaciones son necesarias para abrir los 
tesoros del conocimiento e impedir que las herejías se introduzcan en la 
iglesia. Pero son estas explicaciones las que han introducido falsas teorías 
y herejías. Los hombres han hecho esfuerzos desesperados por explicar lo 
que ellos pensaban que eran textos  intrincados; pero demasiado a 
menudo sus esfuerzos no han hecho sino oscurecer aquello que trataban 
de explicar. PVGM 81.3 

Los sacerdotes y los fariseos pensaban estar haciendo grandes cosas 
como maestros, colocando sus propias interpretaciones por sobre la 
Palabra de Dios; pero Cristo dijo de ellos: “No sabéis las Escrituras, ni la 
potencia de Dios”. 6 Los declaró culpables de enseñar “como doctrinas 
mandamientos de hombres”. 7 Aunque ellos eran los maestros de los 
oráculos divinos, aunque se suponía que entendían la Palabra, no eran 
hacedores de la misma. Satanás había cegado sus ojos, de tal manera que 
no viesen su verdadera importancia. PVGM 82.1 

Esta es la obra que muchos hacen en nuestra época. Muchas iglesias 
son culpables de este pecado. Hay peligro, gran peligro de que los 
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presuntos sabios de nuestra época repitan lo que hicieron los maestros 
judíos. Interpretan falsamente los oráculos divinos, y las almas quedan 
sumidas en la perplejidad y las tinieblas a causa de su errónea concepción 
de la verdad. PVGM 82.2 

Las Escrituras no necesitan ser leídas a la luz empañada de la tradición 
o la especulación humana. El explicar las Escrituras por la especulación o 
la imaginación del hombre, es como tratar de alumbrar el sol con una 
antorcha. La santa Palabra de Dios no necesita de la débil luz de la 
antorcha de la tierra para que sus glorias sean visibles. Es luz en sí misma: 
la gloria de Dios revelada; y fuera de ella toda otra luz es empañada. 
PVGM 82.3 

Pero debe haber fervoroso estudio y diligente investigación. Las 
percepciones claras y exactas de la verdad no serán nunca la recompensa 
de la indolencia. Ninguna bendición terrenal puede ser obtenida sin 
esfuerzo ferviente, paciente y perseverante. Si los hombres quieren tener 
éxito en los negocios, deben tener la voluntad de obrar, y la fe para 
esperar los resultados. Y no podemos esperar obtener un conocimiento 
espiritual sin un trabajo activo. Aquellos que  desean encontrar los tesoros 
de la verdad deben cavar en busca de ellos como el minero cava para 
hallar el tesoro escondido en la tierra. Ningún trabajo frío e indiferente 
será provechoso. Es esencial para los viejos y los jóvenes no solamente 
leer la Palabra de Dios, sino estudiarla con fervor y consagración, orando 
e investigando para hallar la verdad como tesoro escondido. Los que 
hagan esto serán recompensados, pues Cristo avivará su inteligencia. 
PVGM 82.4 

Nuestra salvación depende de nuestro conocimiento de la verdad 
contenida en las Escrituras. Es la voluntad de Dios que nosotros 
poseamos dicho conocimiento. Investigad, oh, investigad la preciosa Biblia 
con corazones hambrientos. Explorad la Palabra de Dios como el minero 
explora la tierra para encontrar las vetas de oro. Nunca abandonéis el 
estudio hasta que os hayáis asegurado de vuestra relación con Dios y de 
su voluntad con respecto a vosotros. Cristo declara: “Y todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”. 8 PVGM 
83.1 

Los hombres de piedad y talento obtienen visiones de las realidades 
eternas, pero a menudo dejan de entenderlas, porque las cosas que se 
ven eclipsan la gloria de las que no se ven. Aquel que quiere buscar con 
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éxito el tesoro escondido debe elevarse a propósitos más nobles que las 
cosas de este mundo. Sus afectos y todas sus facultades deben ser 
consagrados a la investigación. PVGM 83.2 

La desobediencia ha impedido el acceso a una gran cantidad de 
conocimiento que podría haberse obtenido de las Escrituras. La 
comprensión significa obediencia a los mandamientos de Dios. Las 
Escrituras no han de ser adaptadas para satisfacer los prejuicios y los 
celos de los hombres. Pueden ser entendidas solamente por aquellos que 
buscan humildemente un conocimiento de la verdad para obedecerla. 
PVGM 83.3 

Preguntas tú: ¿Qué haré para salvarme? Debes abandonar a la puerta 
de la investigación tus opiniones  preconcebidas, tus ideas heredadas y 
cultivadas. Si escudriñas las Escrituras para vindicar tus propias opiniones, 
nunca alcanzarás la verdad. Estudia para aprender qué dice el Señor. Y 
cuando la convicción te posea mientras investigas, si ves que tus 
opiniones acariciadas no están en armonía con la verdad, no tuerzas la 
verdad para que cuadre con tu creencia, sino acepta la luz dada. Abre la 
mente y el corazón, para que puedas contemplar las cosas admirables de 
la Palabra de Dios. PVGM 83.4 

La fe en Cristo como el Redentor del mundo exige un reconocimiento 
del intelecto iluminado, dominado por un corazón que puede discernir y 
apreciar el tesoro celestial. Esta fe es inseparable del arrepentimiento y la 
transformación del carácter. Tener fe significa encontrar y aceptar el tesoro 
del Evangelio con todas las obligaciones que impone. PVGM 84.1 

“El que no naciere otra vez no puede ver el reino de Dios”. 9 Puede 
conjeturar e imaginar, pero sin el ojo de la fe no puede ver el tesoro. Cristo 
dio su vida para asegurarnos este inestimable tesoro; pero sin la 
regeneración por medio de la fe en su sangre, no hay remisión de 
pecados, ni tesoro alguno para el alma que perece. PVGM 84.2 

Necesitamos la iluminación del Espíritu Santo para discernir las 
verdades de la Palabra de Dios. Las cosas hermosas del mundo natural no 
se ven hasta que el sol, disipando las tinieblas, las inunda con su luz. Así 
los tesoros de la Palabra de Dios no son apreciados hasta que no sean 
revelados por los brillantes rayos del Sol de Justicia. PVGM 84.3 

El Espíritu Santo, enviado desde los cielos por la benevolencia del amor 
infinito toma las cosas de Dios y las revela a cada alma que tiene una fe 
implícita en Cristo. Por su poder, las verdades vitales de las cuales 
depende la salvación del alma son impresas en la mente, y el camino de la 
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vida es hecho tan claro que nadie necesita errar en él. Mientras 
estudiamos las Escrituras, debemos orar para que la luz del  Espíritu Santo 
brille sobre la Palabra, a fin de que veamos y apreciemos sus tesoros. 
PVGM 84.4 

La recompensa de la investigación 
Nadie piense que ya no hay más conocimiento que adquirir. La 

profundidad del intelecto humano puede ser medida; las obras de los 
autores humanos pueden dominarse, pero el más alto, profundo y ancho 
arrebato de la imaginación no puede descubrir a Dios. Hay una infinidad 
más allá de todo lo que podamos comprender. Hemos contemplado 
solamente una vislumbre de la gloria divina y de la infinitud del 
conocimiento y la sabiduría; hemos estado trabajando, por así decirlo, en 
la superficie de la misma, cuando el rico metal del oro está debajo de la 
superficie, para recompensar al que cave en su búsqueda. El pozo de la 
mina debe ser ahondado cada vez más, y el resultado será el hallazgo del 
glorioso tesoro. Por medio de una fe correcta, el conocimiento divino 
llegará a ser el conocimiento humano. PVGM 85.1 

Nadie puede escudriñar las Escrituras con el Espíritu de Cristo y quedar 
sin recompensa. Cuando el hombre esté dispuesto a ser instruido como 
un niñito, cuando se someta completamente a Dios, encontrará la verdad 
en su Palabra. Si los hombres fueran obedientes comprenderían el plan 
del gobierno de Dios. El mundo celestial abriría sus cámaras de gracia y 
de gloria a la exploración. Los seres humanos serían totalmente diferentes 
de lo que son ahora; porque al explorar las minas de la verdad, los 
hombres quedarían ennoblecidos. El misterio de la redención, la 
encarnación de Cristo, su sacrificio expiatorio, no serían, como ahora, 
vagos en nuestra mente. Serían no solamente mejor comprendidos, sino 
del todo más altamente apreciados. PVGM 85.2 

En la oración que Cristo dirigió al Padre, dio al mundo una lección que 
debe ser grabada en la mente y el alma. “Esta empero es la vida eterna—
dijo—: que te conozcan el solo Dios verdadero, y a Jesucristo, al cual has 
enviado”. 10  Esta es la verdadera educación. Imparte poder. El 
conocimiento experimental de Dios y de Cristo Jesús, a quien él ha 
enviado, transforma al hombre a la imagen de Dios. Le da dominio propio, 
sujetando cada impulso y pasión de la baja naturaleza al gobierno de las 
facultades superiores de la mente. Convierte a su poseedor en hijo de 
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Dios y heredero del cielo. Lo pone en comunión con la mente del Infinito, 
y le abre los ricos tesoros del universo. PVGM 85.3 

Este es el conocimiento que se obtiene al escudriñar la Palabra de Dios. 
Y este tesoro puede ser encontrado por toda alma que desea dar todo lo 
que posee por obtenerlo. PVGM 86.1 

“Si clamares a la inteligencia, y a la prudencia dieres tu voz; si como a la 
plata la buscares, y la escudriñares como a tesoros; entonces entenderás 
el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios”. 11 PVGM 86.2 

 
Mensajes Selectos, Tomo 1 
Capítulo 33—“Escudriñad las escrituras”  

La Encarnación: Naturaleza de Cristo 
Es de la mayor importancia que cada ser humano dotado con facultades 

de razonamiento entienda su relación con Dios. La obra de la redención 
no es estudiada cuidadosamente en nuestros establecimientos de 
enseñanza. Muchos de los alumnos no tienen un verdadero concepto de 
lo que significa el plan de salvación. Dios ha empeñado su palabra en 
nuestro favor. El que experimenta el sentimiento de nuestras flaquezas 
nos invita: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 
porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga”. Mateo 11:28-30. 1MS 284.1 

Estudiantes, tan sólo estáis seguros si os relacionáis con Cristo en 
perfecta sumisión y obediencia. El yugo es fácil, pues Cristo lleva la carga. 
Si levantáis la carga de la cruz, se hace ligera y esa cruz es para vosotros 
una promesa de vida eterna. El privilegio de cada uno es seguir 
gozosamente a Cristo exclamando a cada paso: “Tu benignidad me ha 
engrandecido”. 2 Samuel 22:36. Pero si queremos viajar hacia el cielo, 
debemos tomar la Palabra de Dios  como nuestro libro de texto. Debemos 
leer nuestras lecciones, día tras día, en las palabras de la Inspiración. 1MS 
284.2 

Dice el apóstol Pablo: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo 
también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
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condición de hombre [como el representante de la raza humana], se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla”. Filipenses 2:5-10. 1MS 285.1 

La humillación del hombre Cristo Jesús es incomprensible para la mente 
humana, pero su divinidad y su existencia antes de que el mundo fuera 
formado nunca pueden ser puestas en duda por los que creen en la 
Palabra de Dios. El apóstol Pablo habla de nuestro Mediador, el unigénito 
Hijo de Dios, el cual en un estado de gloria era en la forma de Dios, el 
Comandante de todas las huestes celestiales, y quien, cuando revistió su 
divinidad con humanidad, tomó sobre sí la forma de siervo. Isaías declara: 
“Un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; 
y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre 
el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para siempre”. Isaías 9:6, 7. 1MS 285.2 

Al consentir en convertirse en hombre, Cristo manifestó una humildad 
que es la maravilla de las inteligencias celestiales. El acto de consentir en 
ser hombre no habría sido una humillación si no hubiera sido por la 
excelsa preexistencia de Cristo. Debemos abrir nuestro entendimiento 
para comprender que Cristo puso a un lado su manto real,  su corona 
regia y su elevado mando, y revistió su divinidad con humanidad para que 
pudiera encontrarse con el hombre donde éste estaba y para 
proporcionar a los miembros de la familia humana poder moral, a fin de 
que llegaran a ser los hijos e hijas de Dios. Para redimir al hombre, Cristo 
se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 1MS 285.3 

La humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la cadena 
áurea que une nuestra alma con Cristo, y mediante Cristo, con Dios. Esto 
ha de ser nuestro estudio. Cristo fue un verdadero hombre. Dio prueba de 
su humildad al convertirse en hombre. Sin embargo, era Dios en la carne. 
Cuando tratemos este tema, haríamos bien en prestar atención a las 
palabras pronunciadas por Cristo a Moisés en la zarza ardiente: “Quita tu 
calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es”. 
Éxodo 3:5. Debiéramos emprender este estudio con la humildad del que 
aprende con corazón contrito. Y el estudio de la encarnación de Cristo es 
un campo fructífero que recompensará al escudriñador que cava 
profundamente en procura de la verdad oculta. 1MS 286.1 
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Las escrituras son nuestro guía 
La Biblia es nuestro guía en las sendas seguras que conducen a la vida 

eterna. Dios ha inspirado a hombres para que escriban aquello que nos 
presente la verdad, que nos atraiga, y que, si se práctica, capacitará al 
receptor a obtener poder moral para clasificarse entre los más cabalmente 
educados. Se ampliarán las mentes de todos los que hacen de la Palabra 
de Dios su tema de estudio. Mucho más que cualquier otro estudio, éste 
es de una naturaleza que aumenta las facultades de comprensión y 
proporciona nuevo vigor a cada facultad. Pone a la mente en relación con 
los amplios y ennoblecedores principios de la verdad. Nos coloca en 
íntima relación con todo el cielo, al impartir sabiduría, conocimiento y 
entendimiento. Al tratar con  producciones vulgares y al alimentarse con 
los escritos de hombres no inspirados, la mente se empequeñece y 
rebaja. No está en relación con los profundos y amplios principios de la 
verdad eterna. El entendimiento se adapta inconscientemente a la 
comprensión de las cosas con las cuales es familiar, y en la consideración 
de esas cosas se debilita el entendimiento y sus facultades se 
empequeñecen. 1MS 286.2 

Dios desea que sean escudriñadas las Escrituras: la fuente de la ciencia 
que está por encima de toda teoría humana. Desea que el hombre cave 
profundamente en las minas de verdad para que pueda ganar el valioso 
tesoro que contienen. Pero con demasiada frecuencia las teorías y la 
sabiduría humanas se ponen en el lugar de la ciencia de la Biblia. Los 
hombres se ocupan en la obra de remodelar los propósitos de Dios. 
Tratan de hacer distinciones entre los libros de la Biblia. Mediante sus 
falsedades hacen que las Escrituras presenten una mentira. 1MS 287.1 

Precisamente lo que necesita el hombre 
Dios no ha hecho que la recepción del Evangelio dependa del 

razonamiento humano. El Evangelio está adaptado para ser alimento 
espiritual, para satisfacer el apetito espiritual del hombre. En todos los 
casos, es precisamente lo que el hombre necesita. Los que han creído 
necesario que los alumnos de nuestros establecimientos de enseñanza 
estudien a muchos autores, son ellos mismos ignorantísimos en los 
grandes temas de la Biblia. Los mismos docentes necesitan dedicarse al 
Libro de todos los libros y aprender de las Escrituras que el Evangelio 
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tiene poder para probar su propia divinidad ante la mente humilde y 
contrita. 1MS 287.2 

El Evangelio es el poder de Dios y la sabiduría de Dios. El carácter de 
Cristo en la tierra reveló la divinidad, y el Evangelio que él ha dado ha de 
ser el estudio de su heredad humana en todas las ramas de la educación, 
hasta que los docentes, los niños y los jóvenes disciernan en el único Dios  
verdadero y viviente el objeto de su fe, amor y adoración. La Palabra debe 
ser respetada y obedecida. Ese Libro, que contiene el registro de la vida 
de Cristo, su obra, sus doctrinas, sus sufrimientos y triunfos finales, ha de 
ser la fuente de nuestra fortaleza. Se nos conceden los privilegios de la 
escuela de la vida en este mundo para que podamos obtener una 
idoneidad para la vida más elevada: el grado más excelso en la escuela 
más excelsa, donde, bajo la dirección de Dios, continuarán nuestros 
estudios por los siglos interminables de la eternidad. 1MS 287.3 
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LECCION 9 
PRINCIPIOS DE INTERPRETACIÓN (1) 

 
Palabras de vida del gran Maestro 
Capítulo 6—Cómo instruir y guardar a los hijos 

Pueden enseñarse en la familia y en la escuela preciosas lecciones 
deducidas de la obra de la siembra y de la forma en que la planta se 
desarrolla de una semilla. Aprendan los niños y los jóvenes a reconocer 
en las cosas naturales la obra de los agentes divinos, y serán capaces de 
posesionarse por la fe de beneficios invisibles. Cuando lleguen a entender 
la obra maravillosa que Dios hace para suplir las necesidades de su gran 
familia, y cómo hemos de cooperar con él, tendrán más fe en Dios, y se 
darán cuenta mejor de su poder manifestado en su propia vida diaria. 
PVGM 58.1 

Dios creó la semilla, como creó la tierra, mediante su palabra. Por su 
palabra él le dio el poder de crecer y multiplicarse. Dijo: “Produzca la tierra 
hierba verde, hierba que dé simiente; árbol de fruto que dé fruto según su 
género, que su simiente esté en él, sobre la tierra: y fue así... Y vio Dios 
que era bueno”. 1 Es esa palabra la que todavía hace que brote la semilla. 
Toda semilla que hace subir su verde espiga a la luz del sol, declara el 
milagroso poder de esa palabra pronunciada por Aquel que “dijo, y fue 
hecho”, que “mandó, y existió”. 2 PVGM 58.2 

Cristo enseñó a sus discípulos a orar: “Danos hoy nuestro pan 
cotidiano”. Y señalando las flores, él les dio la seguridad: “Y si la hierba del 
campo... Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros?” 3 Cristo está  
constantemente trabajando para contestar esta oración y para cumplir 
esta promesa. Hay un poder invisible que está continuamente obrando 
como siervo del hombre para alimentarlo y vestirlo. Nuestro Señor emplea 
muchos agentes para hacer de la semilla, aparentemente tirada, una 
planta viva. Y él suple en la debida proporción todo lo que se necesita 

La Biblia | Material Complementario Página 142



para perfeccionar la cosecha. He ahí las hermosas palabras del salmista: 
PVGM 58.3 

“Visitas la tierra, y la riegas;  
en gran manera la enriqueces  
con el río de Dios, lleno de aguas.  
Preparas el grano de ellos,  
cuando así la dispones.  
Haces se empapen sus surcos,  
haces descender sus canales:  
ablándasla con lluvias,  
bendices sus renuevos.  
Tú coronas el año de tus bienes;  
y tus nubes destilan grosura”. 4 PVGM 59.1 
***** 
El mundo material se halla bajo el dominio de Dios. Las leyes de la 

naturaleza son obedecidas por la naturaleza. Todo expresa y obra la 
voluntad del Creador. La nube y la luz del sol, el rocío y la lluvia, el viento y 
la tormenta, todo se halla bajo la vigilancia divina, y rinde implícita 
obediencia a su mandato. Es en obediencia a la ley de Dios como el tallo 
del grano sube a través de la tierra, “primero hierba, luego espiga, 
después grano lleno en la espiga”. 5 El Señor desarrolla estas etapas a su 
debido tiempo porque no se oponen a su obra. ¿Y será posible que el 
hombre, hecho a la imagen de Dios, dotado del raciocinio y del  habla, sea 
el único que no aprecie sus dones y desobedezca su voluntad? ¿Serán los 
seres racionales los únicos que causen confusión en nuestro mundo? 
PVGM 59.2 

En todas las cosas que tienden al sostén del hombre, se nota la 
concurrencia del esfuerzo divino y del humano. No puede haber cosecha 
a menos que la mano humana haga su parte en la siembra de la semilla. 
Pero sin los agentes que Dios provee al dar el sol y la lluvia, el rocío y las 
nubes, no habría crecimiento. Tal ocurre en la prosecución de todo 
negocio, en todo ramo de estudio y en toda ciencia. Y así ocurre también 
en las cosas espirituales, en la formación del carácter, y en todo ramo de 
la obra cristiana. Tenemos una parte que cumplir, pero debemos tener el 
poder de la Divinidad para unirlo con el nuestro, o nuestros esfuerzos 
serán vanos. PVGM 60.1 

Cuando quiera que el hombre alcanza algo, sea en lo espiritual o en lo 
temporal, debe recordar que lo hace por medio de la cooperación con su 
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Hacedor. Necesitamos grandemente comprender nuestra dependencia de 
Dios. Se confía demasiado en los hombres, y en las invenciones humanas. 
Hay muy poca confianza en el poder que Dios está listo para dar. 
“Coadjutores somos de Dios”. 6 Inmensamente inferior es la parte que 
lleva a cabo el agente humano; pero si está unido con la divinidad de 
Cristo, puede hacer todas las cosas por medio de la fuerza que él imparte.  
PVGM 60.2 

***** 
El desarrollo gradual de la planta, desde la semilla, es una lección 

objetiva en la crianza del niño. PVGM 60.3 
Hay “primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga”. 

Aquel que dio esta parábola creó la semillita, le dio sus propiedades 
vitales, y ordenó las leyes que rigen su crecimiento. Y las verdades que 
enseña la  parábola se convirtieron en una viviente realidad en la vida de 
Cristo. Tanto en su naturaleza física como en la espiritual él siguió el orden 
divino del crecimiento ilustrado por la planta, así como desea que todos 
los jóvenes lo hagan. Aunque era la Majestad del cielo, el Rey de la gloria, 
nació como un niño en Belén, y durante un tiempo representó a la infancia 
desvalida mientras su madre lo cuidaba. En la niñez hizo las obras de un 
niño obediente. Habló y actuó con la sabiduría de un niño y no con la de 
un hombre, honrando a sus padres y cumpliendo sus deseos en formas 
útiles, de acuerdo con la capacidad de un niño. Pero en cada etapa de su 
desarrollo era perfecto, con la sencilla y natural gracia de una vida exenta 
de pecado. El registro sagrado dice de su niñez: “El niño crecía, y 
fortalecíase, y se henchía de sabiduría, y la gracia de Dios era sobre él”. Y 
de su juventud se registra: “Jesús crecía en sabiduría, y en edad, y en 
gracia para con Dios y los hombres”. 7 PVGM 60.4 

Aquí se sugiere la obra de los padres y los maestros. Deben procurar 
cultivar las tendencias de la juventud para que en cada etapa de su vida 
puedan representar la belleza natural propia de aquel período, 
desarrollándose naturalmente como las plantas en el jardín. PVGM 61.1 

Los niños exentos de afectación y que actúan con naturalidad son los 
más atractivos. No es prudente darles atención especial, y repetir delante 
de ellos sus agudezas. No se debe estimular la vanidad alabando su 
apariencia, sus palabras o sus acciones. Ni deben vestirse de manera 
costosa y llamativa. Esto aumenta el orgullo en ellos y despierta la envidia 
en el corazón de sus compañeros. PVGM 61.2 
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Debe cultivarse en los pequeños la sencillez de la niñez. Debe 
enseñárseles a estar contentos con los pequeños deberes útiles, y el 
placer y los incidentes propios de sus años. La niñez corresponde a la 
hierba de la parábola, y la hierba tiene una belleza peculiarmente suya. No 
se debe forzar a los niños a una madurez precoz, sino que debe  
retenerse tanto tiempo como sea posible la frescura y la gracia de sus 
primeros años. PVGM 61.3 

Los niñitos pueden llegar a ser cristianos aunque tengan una 
experiencia proporcionada a sus años. Esto es todo lo que Dios espera de 
ellos. Deben ser educados en las cosas espirituales; y los padres deben 
darles toda la oportunidad que puedan para la formación de su carácter a 
semejanza del de Cristo.  PVGM 62.1 

***** 
En las leyes por las cuales Dios rige la naturaleza, el efecto sigue a la 

causa con certeza infalible. La siega testificará de lo que fue la siembra. El 
obrero perezoso será condenado por su obra. La cosecha testifica contra 
él. Así también en las cosas espirituales: se mide la fidelidad de cada 
obrero por los resultados de su obra. El carácter de su obra, sea él 
diligente o perezoso, se revela por la cosecha. Así se decide su destino 
para la eternidad. PVGM 62.2 

Cada semilla sembrada produce una cosecha de su especie. Así 
también es en la vida humana. Todos debemos sembrar las semillas de 
compasión, simpatía y amor, porque hemos de recoger lo que sembramos. 
Toda característica de egoísmo, amor propio, estima propia, todo acto de 
complacencia propia, producirá una cosecha semejante. El que vive para 
sí está sembrando para la carne, y de la carne cosechará corrupción. 
PVGM 62.3 

Dios no destruye a ningún hombre. Todo hombre que sea destruido se 
habrá destruido a sí mismo. Todo el que ahogue las amonestaciones de la 
conciencia está sembrando las semillas de la incredulidad, y éstas 
producirán una segura cosecha. Al rechazar la primera amonestación de 
Dios, el faraón de la antigüedad sembró las semillas de la obstinación, y 
cosechó obstinación. Dios no lo forzó a la incredulidad.  La semilla de la 
incredulidad que él sembró, produjo una cosecha según su especie. De 
aquí que continuara su resistencia, hasta que vio a su país devastado y 
contempló el cuerpo frío de su primogénito y los primogénitos de todos 
los que estaban en su casa y de todas las familias de su reino, hasta que 
las aguas cubrieron sus caballos, sus carros y sus guerreros. Su historia es 
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una tremenda ilustración de la verdad de las palabras de que “todo lo que 
el hombre sembrare, eso también segará”. 8 Si los hombres 
comprendieran esto, tendrían cuidado de la semilla que siembran. PVGM 
62.4 

Puesto que la semilla sembrada produce una cosecha, y ésta a su vez 
es sembrada, la cosecha se multiplica. Esta ley se cumple en nuestra 
relación con otros. Cada acto, cada palabra, es una semilla que llevará 
fruto. Cada acto de bondad bien pensado, de obediencia o de 
abnegación, se reproducirá en otros, y por medio de ellos, todavía en 
otros, así como cada acto de envidia, malicia o disensión es una semilla 
que brotará en “raíz de amargura”, 9 con la cual muchos serán 
contaminados. ¡Y cuánto mayor será el número de los envenenados por 
los “muchos”! Así prosigue la siembra del bien y del mal para el tiempo y 
la eternidad.  PVGM 63.1 

***** 
La liberalidad, tanto en lo espiritual como en las cosas temporales, se 

enseña en la lección de la semilla sembrada. El Señor dice: “Dichosos 
vosotros los que sembráis sobre todas aguas”. 10 “Esto empero digo: El 
que siembra escasamente también segará escasamente; y el que siembra 
en bendiciones, en bendiciones también segará”. 11 El sembrar sobre 
todas las aguas significa impartir continuamente los dones de Dios. 
Significa dar dondequiera que la causa de Dios o las necesidades de la 
humanidad demanden nuestra ayuda. Esto no ocasionará la pobreza. “El  
que siembra en bendiciones, en bendiciones también segará”. El 
sembrador multiplica su semilla esparciéndola. Tal ocurre con aquellos 
que son fieles en la distribución de los dones de Dios. Impartiendo sus 
bendiciones, éstas aumentan. Dios les ha prometido una cantidad 
suficiente a fin de que puedan continuar dando. “Dad, y se os dará; 
medida buena, apretada, remecida, y rebosando darán en vuestro seno”. 
12 PVGM 63.2 

Y abarca más que esto la siembra y la cosecha. Cuando distribuimos las 
bendiciones temporales de Dios, la evidencia de nuestro amor y simpatía 
despierta en el que las recibe la gratitud y el agradecimiento a Dios. Se 
prepara el terreno del corazón para recibir las semillas de verdad 
espiritual. Y el que proporciona la semilla al sembrador hará que éstas 
germinen y lleven fruto para vida eterna.  PVGM 64.1 

***** 
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Cristo representó su sacrificio redentor por medio del grano echado en 
la tierra. “Si el grano de trigo no cae en la tierra—dijo Jesús—, y muere, él 
solo queda; mas si muriere, mucho fruto lleva”. 13 Así la muerte de Cristo 
producirá frutos para el reino de Dios. De acuerdo con la ley del reino 
vegetal, la vida será el resultado de su muerte. PVGM 64.2 

Y todos los que produzcan frutos como obreros juntamente con Cristo, 
deben caer primero en la tierra y morir. La vida debe ser echada en el 
surco de las necesidades del mundo. Deben perecer el amor propio y el 
egoísmo. Pero la ley del sacrificio propio es la ley de la preservación 
propia. La semilla enterrada en el suelo produce fruto, y a su vez éste es 
sembrado. Así se multiplica la cosecha. El agricultor conserva su grano 
esparciéndolo. Así en la vida humana: dar es vivir. La vida que se 
preservará será la vida que se dé liberalmente en servicio a Dios y los 
hombres. Los que  sacrifican su vida por Cristo en este mundo, la 
conservarán eternamente.  PVGM 64.3 

***** 
La semilla muere para brotar en forma de nueva vida, y en esto se nos 

enseña la lección de la resurrección. Todos los que aman a Dios vivirán 
otra vez en el Edén celestial. Dios ha dicho de los cuerpos humanos que 
yacen en la tumba para convertirse en polvo: “Se siembra en corrupción; 
se levantará en incorrupción; se siembra en vergüenza, se levantará con 
gloria; se siembra en flaqueza, se levantará con potencia”. 14 PVGM 65.1 

***** 
Tales son unas pocas de las muchas lecciones enseñadas por la 

viviente parábola de la naturaleza respecto del sembrador y la semilla. 
Cuando los padres y los maestros procuran enseñar estas lecciones, 
deben hacerlo en una forma práctica. Aprendan los niños por sí mismos a 
preparar el terreno y a sembrar la semilla. Cuando trabaja el padre o 
maestro puede explicarles acerca del jardín del corazón y la buena o mala 
semilla que allí se siembra, y así como el jardín puede prepararse para la 
semilla natural, debe prepararse el corazón para la semilla de la verdad. 
Cuando esparcen la semilla en el terreno, pueden enseñar la lección de la 
muerte de Cristo, y cuando surge la espiga, la verdad de la resurrección. 
Cuando crecen las plantas, puede continuarse con la relación entre la 
siembra natural y la espiritual. PVGM 65.2 

A los jóvenes debe instruírselos en una forma semejante. Debe 
enseñárseles a trabajar el terreno. Sería bueno que todas las escuelas 
tuvieran terreno para el cultivo. Tales terrenos deberían ser considerados 
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como el aula de Dios. Deben considerarse las cosas de la naturaleza 
como un libro de texto que han de estudiar los hijos de Dios, y del cual 
pueden obtener el conocimiento relativo al cultivo del alma.  Al trabajar el 
terreno, al disciplinarlo y sojuzgarlo, han de aprenderse lecciones 
continuamente. Nadie pensaría en establecerse sobre un terreno inculto, 
esperando que de repente produjera una cosecha. Se necesitan fervor, 
diligencia y labor perseverante para preparar el terreno para la semilla. Así 
es en la obra espiritual del corazón humano. Los que quieran beneficiarse 
con el cultivo del suelo, deben avanzar con la palabra de Dios en su 
corazón. Encontrarán entonces que el barbecho del corazón ha sido 
roturado por la influencia subyugadora del Espíritu Santo. A menos que el 
terreno sea objeto de arduo trabajo, no rendirá cosecha. Así también es el 
terreno del corazón: el Espíritu de Dios debe trabajar en él para refinarlo y 
disciplinarlo, antes de que pueda dar fruto para la gloria de Dios. PVGM 
65.3 

El terreno no producirá sus riquezas cuando sea trabajado por impulso. 
Necesita una atención diaria y cuidadosa. Debe ser arado frecuente y 
profundamente, a fin de mantenerlo libre de las malezas que se alimentan 
de la buena semilla sembrada. Así preparan la cosecha los que aran y 
siembran. Nadie debe permanecer en el campo en medio del triste 
naufragio de sus esperanzas. PVGM 66.1 

La bendición del Señor descansará sobre los que así trabajan la tierra, 
aprendiendo lecciones espirituales de la naturaleza. Al cultivar el terreno, 
el obrero sabe poco de los tesoros que se abrirán delante de él. Si bien es 
cierto que no ha de despreciar la instrucción que pueda recibir de los que 
tienen experiencia en la obra, y la información que puedan impartirle los 
hombres inteligentes, debe obtener lecciones por sí mismo. Esta es una 
parte de su educación. El cultivo del terreno llegará a ser una educación 
para el alma. PVGM 66.2 

El que hace que brote la semilla y la cuida día y noche, el que le da 
poder para que se desarrolle, es el Autor de nuestro ser, el Rey del cielo, y 
él ejerce un cuidado e interés aun mayores hacia sus hijos. Mientras el 
sembrador  humano está sembrando la semilla que mantiene nuestra vida 
terrenal, el Sembrador divino sembrará en el alma la semilla que dará 
frutos para vida eterna. PVGM 66.3 
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LECCION 10 
PRINCIPIOS DE INTERPRETACIÓN (2) 

 
Testimonios para los Ministros 
Capítulo 3—Las santas escrituras 

¿Cómo escudriñaremos las escrituras? 
¿Cómo debemos escudriñar las Escrituras a fin de entender lo que 

enseñan? Debemos abordar la investigación de la Palabra de Dios con 
corazón contrito, espíritu de oración y disposición a ser enseñados. No 
hemos de pensar, como los judíos, que nuestras propias ideas y opiniones 
son infalibles; ni, como los papistas, que ciertos individuos son los únicos 
guardianes de la verdad y el conocimiento, y que los hombres no tienen 
derecho a investigar las Escrituras por sí mismos, sino que deben aceptar 
las explicaciones dadas por los padres de la iglesia. No debemos estudiar 
la Biblia con el propósito de sostener nuestras opiniones preconcebidas, 
sino con el único objeto de aprender lo que Dios ha dicho. TM 105.1 

Algunos han temido que si admitían haberse equivocado en un solo 
punto siquiera, otras mentes se verían inducidas a dudar de toda la teoría 
de la verdad. Por lo tanto, han creído que no debiera permitirse la 
investigación, que ésta tendería a la disensión y la desunión. Pero si tal ha 
de ser el resultado de la investigación, cuanto antes venga tanto mejor. Si 
hay personas cuya fe en la Palabra de Dios no resiste la prueba de una 
investigación de las Escrituras, cuanto antes se manifiesten, tanto mejor; 
pues entonces se abrirá el camino para mostrarles su error. No podemos 
sostener que ninguna posición, una vez adoptada, ninguna idea, una vez 
defendida, no habrá de ser abandonada en circunstancia alguna. Hay 
solamente Uno que es infalible: Aquel que es el camino, la verdad y la 
vida. TM 105.2 

Los que permiten que el prejuicio impida que la mente reciba la verdad, 
no pueden ser receptáculos de la iluminación divina. Sin embargo, cuando 
se presenta una interpretación de las Escrituras, muchos  preguntan “¿es 
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correcta? ¿está en armonía con la Palabra de Dios?” sino “¿quién la 
sostiene”, y a menos que venga precisamente por el medio que a ellos les 
agrada, no la aceptan. Tan plenamente satisfechos se sienten con sus 
propias ideas, que no quieren examinar la evidencia bíblica con el deseo 
de aprender, sino que rehúsan interesarse, meramente a causa de sus 
prejuicios. TM 105.3 

El Señor a menudo obra donde nosotros menos lo esperamos; nos 
sorprende al revelar su poder mediante instrumentos de su propia 
elección, mientras pasa por alto a los hombres por cuyo intermedio 
esperábamos que vendría la luz. Dios quiere que recibamos la verdad por 
sus propios méritos, porque es la verdad. TM 106.1 

La Biblia no debe ser interpretada para acomodarse a las ideas de los 
hombres, por largo que sea el tiempo en que las tuvieron por verdaderas. 
No hemos de aceptar la opinión de los comentadores como la voz de 
Dios; ellos eran mortales sujetos a equivocarse como nosotros. Dios nos 
ha dado facultades razonadoras a nosotros tanto como a ellos. Debemos 
permitir que la Biblia sea su propio expositor. TM 106.2 

Cuidado en presentar nuevas interpretaciones 
Todos deben tener cuidado en presentar nuevas interpretaciones de la 

Escritura antes de haberlas estudiado a fondo y estar plenamente 
capacitados para sostenerlas con la Biblia. No introduzcáis nada que 
cause disensión si no tenéis una clara evidencia de que en ello Dios está 
dando un mensaje especial para este tiempo. TM 106.3 

Pero guardaos de rechazar aquello que es verdad. El gran peligro para 
nuestros hermanos ha sido el de depender de los hombres, y hacer de la 
carne su brazo. Los que no han tenido el hábito de escudriñar la Biblia por 
sí mismos, o de pesar la evidencia,  tienen confianza en los hombres 
prominentes y aceptan las decisiones que ellos hacen; y así muchos 
rechazan precisamente los mensajes que Dios envía a su pueblo si esos 
hermanos prominentes no los aceptan. TM 106.4 

Nadie debe pretender que tiene toda la luz que existe para el pueblo de 
Dios. El Señor no tolerará esta condición. El ha dicho: “He aquí, he puesto 
delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar”. Aun cuando 
nuestros hombres prominentes rechacen la luz y la verdad, esa puerta 
permanecerá aún abierta. El Señor suscitará a hombres que den a nuestro 
pueblo el mensaje para este tiempo. TM 107.1 
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La verdad permanecerá 
La verdad es eterna, y el conflicto con el error sólo manifestará la 

fortaleza de esa verdad. Nunca hemos de rehusarnos a examinar las 
Escrituras con aquellos de quienes tengamos razones para creer que 
desean saber cuál es la verdad. Suponed que un hermano sostiene un 
punto de vista que difiere del vuestro, y que viene a vosotros, 
proponiéndoos que os sentéis con él para hacer una investigación de ese 
punto de las Escrituras. ¿Debéis levantaros, llenos de prejuicio, y condenar 
sus ideas, negándoos a escucharlo imparcialmente? El único 
procedimiento correcto sería el sentaros como cristianos para investigar la 
posición presentada a la luz de la Palabra de Dios, la cual revelará la 
verdad y desenmascarará el error. El ridiculizar sus ideas no debilitará su 
posición en lo más mínimo si fuera falsa, ni fortalecerá vuestra posición si 
fuera la correcta. Si las columnas de nuestra fe no soportan la prueba de 
la investigación, es tiempo de que lo sepamos. Ningún espíritu de 
fariseísmo debe tener cabida entre nosotros. TM 107.2 

Las escrituras han de ser estudiadas con reverencia 
Hemos de abordar el estudio de la Biblia con reverencia, sintiendo que 

estamos en la presencia de  Dios. Toda liviandad y frivolidad debe ser 
dejada a un lado. Aunque algunas porciones de la Palabra se entienden 
con facilidad, el verdadero sentido de otras partes no se discierne con 
rapidez. Debe haber paciente estudio y meditación y ferviente oración. 
Todo estudioso, al abrir las Escrituras, debe solicitar la iluminación del 
Espíritu Santo; y la promesa segura es que será dado. TM 107.3 

El espíritu con el cual os aboquéis a la investigación de las Escrituras 
determinará el carácter de los que os asistan. Angeles del mundo de la luz 
estarán con los que con humildad de corazón buscan dirección divina. 
Pero si la Biblia se abre con irreverencia, con un sentimiento de suficiencia 
propia, si el corazón está lleno de prejuicio, Satanás estará a vuestro lado 
y colocará las declaraciones sencillas de la Palabra de Dios en una luz 
pervertida. TM 108.1 

Hay algunos que tratan con ligereza, usando el sarcasmo y aun la burla, 
a los que difieren de ellos. Otros presentan una colección de objeciones a 
cualquier interpretación nueva, pero cuando estas objeciones son 
claramente contestadas por las palabras de las Escrituras, no reconocen la 
evidencia presentada ni admiten estar convencidos. Sus preguntas no 
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tenían el propósito de llegar a la verdad, sino la mera intención de 
confundir la mente de los demás. TM 108.2 

Algunos han pensado que es una evidencia de agudeza y superioridad 
intelectual el sumir en la perplejidad las mentes con respecto a cuál es la 
verdad. Recurren a una sutil argumentación, al juego de palabras; toman 
injusta ventaja haciendo preguntas. Cuando sus preguntas han sido 
claramente contestadas, cambian de tema y saltan a otro punto para evitar 
tener que reconocer la verdad. Debemos cuidarnos de albergar el espíritu 
que dominó a los judíos. No querían aprender de Cristo, porque su 
explicación de las Escrituras no estaba de acuerdo con las ideas de ellos; 
por lo tanto lo espiaban en su camino,  “acechándole, y procurando cazar 
alguna palabra de su boca para acusarle”. No traigamos sobre nosotros la 
terrible denuncia de las palabras del Salvador: “¡Ay de vosotros, 
intérpretes de la ley! porque habéis quitado la llave de la ciencia; vosotros 
mismos no entrasteis, y a los que entraban se lo impedisteis”. TM 108.3 

Con sencillez y fe 
No requiere mucho conocimiento o capacidad el hacer preguntas 

difíciles de responder. Un niño puede hacer preguntas que pueden dejar 
perplejos a los hombres más sabios. No nos empeñemos en una 
competencia de esta clase. Existe en nuestro tiempo la misma 
incredulidad que había en los días de Cristo. Hoy, como entonces, el 
deseo de promoción y de alabanza de parte de los hombres descamina al 
pueblo de la sencillez de la verdadera piedad. No hay orgullo tan 
peligroso como el orgullo espiritual. TM 109.1 

Los jóvenes deben investigar las Escrituras por sí mismos. No deben 
pensar que es suficiente que los de más experiencia busquen la verdad y 
que los más jóvenes pueden aceptarla cuando proviene de ellos, 
considerándolos una autoridad. Los judíos perecieron como nación 
porque fueron apartados de la verdad de la Biblia por sus gobernantes, 
sacerdotes y ancianos. Si hubieran hecho caso a Jesús, e investigado las 
Escrituras por sí mismos, no habrían perecido. TM 109.2 

Hay jóvenes en nuestras filas que están vigilando para ver con qué 
espíritu los ministros abordan la investigación de las Escrituras, si es que 
están dispuestos a ser enseñados y si son suficientemente humildes para 
aceptar la evidencia y recibir la luz de los mensajeros que Dios decide 
enviar. TM 109.3 
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Debemos estudiar la verdad por nosotros mismos. No debe confiarse 
en nadie para que piense por nosotros. No importa de quién se trate, o 
cuán elevado  sea el puesto que ocupe, no hemos de mirar a nadie como 
criterio para nosotros. Debemos aconsejarnos mutuamente, y estar 
sujetos los unos a los otros; pero al mismo tiempo debemos ejercer la 
capacidad que Dios nos ha dado, para saber cuál es la verdad. Cada uno 
de nosotros debe pedir al Cielo la iluminación divina. Debemos desarrollar 
individualmente un carácter que soporte la prueba en el día de Dios. No 
debemos ser obstinados en nuestras ideas, y pensar que nadie debe 
interferir nuestras opiniones. TM 109.4 

Cuando un punto de doctrina que no entendáis llegue a vuestra 
consideración, id a Dios sobre vuestras rodillas, para que podáis 
comprender cuál es la verdad y no ser hallados como lo fueron los judíos 
luchando contra Dios. Mientras amonestamos a los hombres a precaverse 
de aceptar cualquier cosa a menos que sea la verdad, debemos también 
amonestarlos a no poner en peligro sus almas rechazando mensajes de 
luz, sino a salir de las tinieblas por el estudio fervoroso de la Palabra de 
Dios. TM 110.1 

Cuando Natanael fue a Jesús, el Salvador exclamó: “He aquí un 
verdadero israelita, en quien no hay engaño”. Natanael dijo: “¿De dónde 
me conoces?” Jesús respondió: “Cuando estabas debajo de la higuera, te 
vi”. Y Jesús nos verá también en los lugares secretos de la oración, si 
buscamos luz para saber cuál es la verdad. TM 110.2 

Si un hermano está enseñando el error, los que ocupan puestos de 
responsabilidad debieran saberlo; y si está enseñando verdad, deben 
ponerse resueltamente de su lado. Todos nosotros debemos saber lo que 
se enseña en nuestro medio, pues si es la verdad, necesitamos conocerla. 
El maestro de la escuela sabática necesita conocerla, y todo alumno de la 
escuela sabática, debería comprenderla. Todos tenemos la obligación 
hacia Dios de comprender lo que él nos envía. El ha dado instrucciones 
por las cuales podemos probar toda doctrina. “¡A la ley y al testimonio!  Si 
no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Pero si está 
de acuerdo con esta prueba, no estéis tan llenos de prejuicio que no 
podáis aceptar un punto, sencillamente porque no concuerda con 
vuestras ideas. TM 110.3 

Es imposible que una mente, cualquiera que sea, comprenda toda la 
riqueza y grandeza de una sola promesa de Dios. Una capta la gloria 
desde un punto de vista; otra la hermosura y la gracia desde otro punto de 
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vista, y el alma se llena de la luz del cielo. Si viéramos toda la gloria, el 
espíritu desmayaría. Pero podemos tener revelaciones de las abundantes 
promesas de Dios mucho mayores que aquellas de las que ahora 
gozamos. Me entristece pensar cómo perdemos de vista la plenitud de la 
bendición destinada a nosotros. Nos contentamos con fulgores 
momentáneos de iluminación espiritual, cuando podríamos andar día tras 
día a la luz de la presencia divina. TM 111.1 

Queridos hermanos, orad como nunca lo habéis hecho para que los 
rayos del Sol de justicia brillen sobre la Palabra, para que podáis 
comprender su verdadero significado. Jesús rogó que sus discípulos 
fueran santificados en la verdad: la Palabra de Dios. ¡Cuán fervientemente, 
pues, debiéramos orar para que Aquel que “todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios”, Aquel cuya misión es recordarle al pueblo de Dios 
todas las cosas, y guiarlo a toda verdad, esté con nosotros en la 
investigación de su santa Palabra! * TM 111.2 

Dios nos pide que dependamos de él, y no del hombre. Desea que 
tengamos un nuevo corazón; quiere darnos revelaciones de la luz 
procedente del trono de Dios.—The Review and Herald, 18 de febrero de 
1890. TM 111.3 

El estudio de los libros de Daniel y Apocalipsis 
El Espíritu de Dios ha iluminado toda página de la Sagrada Escritura, 

pero hay personas sobre las cuales ésta hace poca impresión, porque es 
imperfectamente comprendida. Cuando viene el zarandeo, por la 
introducción de falsas teorías, estos lectores superficiales, que no están 
anclados en ningún lugar, son como la arena movediza. Se deslizan hacia 
cualquier posición para acomodar el contenido de sus sentimientos de 
amargura... Los libros de Daniel y Apocalipsis deben ser estudiados, así 
como las otras profecías del Antiguo y del Nuevo Testamentos. Haya luz, 
sí, luz en vuestras moradas. Necesitamos orar por esto. El Espíritu Santo, 
brillando sobre las páginas sagradas, abrirá nuestro entendimiento para 
que podamos saber cuál es la verdad... TM 112.1 

Se necesita un estudio mucho más detenido de la Palabra de Dios; 
especialmente Daniel y el Apocalipsis deben recibir atención como nunca 
antes en la historia de nuestra obra. Podemos tener menos que decir en 
algunos respectos, con relación al poder romano y al papado; pero 
debemos llamar la atención a lo que los profetas y los apóstoles han 
escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo de Dios. El Espíritu Santo ha 
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dispuesto las cosas, en la forma de dar las profecías y en los 
acontecimientos descriptos, para enseñar que el agente humano ha de 
ser mantenido fuera de la vista, oculto en Cristo, y que el Señor Dios del 
cielo y su ley han de ser exaltados. Leed el libro de Daniel. Evocad, punto 
por punto, la historia de los reinos allí representados. Contemplad a 
estadistas, consejos, ejércitos poderosos, y ved cómo Dios obró para 
abatir el orgullo de los hombres y arrojar la gloria humana en el polvo... TM 
112.2 

La luz que Daniel recibió de Dios fue dada especialmente para estos 
postreros días. Las visiones que él tuvo junto a las riberas del Ulai y del 
Hidekel, los grandes ríos de Sinar, están hoy en proceso de cumplimiento, 
y todos los acontecimientos predichos pronto ocurrirán. TM 113.1 

Considerad las circunstancias de la nación judía cuando fueron dadas 
las profecías de Daniel. TM 113.2 

Dediquemos más tiempo al estudio de la Biblia. No entendemos la 
Palabra como deberíamos. El libro del Apocalipsis se inicia con una orden 
a entender la instrucción que contiene. “Bienaventurado el que lee, y los 
que oyen las palabras de esta profecía—declara Dios—, y guardan las 
cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca”. Cuando como pueblo 
comprendamos lo que significa este libro para nosotros, se verá entre 
nosotros un gran reavivamiento. No entendemos plenamente las 
lecciones que enseña, a pesar del mandato que nos fue dado de 
escudriñarlo y estudiarlo. TM 113.3 

En lo pasado algunos maestros declararon que Daniel y Apocalipsis son 
libros sellados, y el pueblo se ha apartado de ellos. La propia mano de 
Dios ha descorrido el velo de estas porciones de su Palabra, cuyo 
aparente misterio ha impedido que muchos lo levantaran. El mismo 
nombre Apocalipsis contradice la declaración de que es un libro sellado. 
“Revelación” significa que algo de importancia es revelado. Las verdades 
de este libro se dirigen a los que viven en estos últimos días. Nos 
encontramos en el lugar santo de las cosas sagradas, con el velo quitado. 
No hemos de estar afuera. Hemos de entrar, no en forma descuidada, con 
pensamientos irreverentes, no con pasos impetuosos, sino con reverencia 
y piadoso temor. Nos acercamos al tiempo en que las profecías del libro 
del Apocalipsis han de cumplirse... TM 113.4 

Tenemos los mandamientos de Dios y el testimonio de Jesucristo, que 
es el espíritu de profecía. Gemas inapreciables han de hallarse en la 
Palabra de Dios. Los que investigan esa Palabra deben mantener su 

Página 155 Material Complementario | La Biblia 



mente clara. Nunca deben complacer el apetito pervertido al comer o 
beber. TM 114.1 

Si lo hacen, el cerebro estará confundido; serán incapaces de soportar 
el esfuerzo que exige cavar profundamente para encontrar el significado 
de aquellas cosas que se relacionan con las escenas finales de la historia 
de la tierra. TM 114.2 

Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean mejor entendidos, los 
creyentes tendrán una experiencia religiosa completamente distinta. 
Recibirán tales vislumbres de los portales abiertos del cielo que se les 
grabará en la mente y el corazón el carácter que todos deben desarrollar 
a fin de comprender la bendición que será la recompensa de los de 
corazón puro. TM 114.3 

El Señor bendecirá a todos los que con humildad y mansedumbre traten 
de comprender lo que se revela en el Apocalipsis. Este libro presenta en 
forma tan vívida escenas de inmortalidad y está tan lleno de gloria que 
todos los que lo lean y escudriñen con fervor recibirán la bendición 
prometida a aquellos que “oyen las palabras de esta profecía, y guardan 
las cosas en ella escritas”. TM 114.4 

Resultados del estudio verdadero 
Una cosa se comprenderá con certeza por el estudio del Apocalipsis: 

que la relación entre Dios y su pueblo es estrecha e inequívoca. TM 114.5 
Se advierte una maravillosa conexión entre el universo del cielo y este 

mundo. Lo que fue revelado a Daniel fue complementado más tarde por la 
revelación que se le hizo a Juan en la isla de Patmos. Estos dos libros 
deben ser estudiados cuidadosamente. Dos veces Daniel preguntó: 
¿Cuándo será el fin del tiempo? TM 114.6 

“Y yo oí, pero no comprendí. Dije pues: Señor mío, ¿cuál será el 
resultado de estas cosas? Mas él respondió: Anda, Daniel; que estas 
palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. Muchos serán 
purificados y emblanquecidos y acrisolados; pero los malos seguirán 
haciendo maldades; y no entenderá ninguno de los malhechores; mas los 
sabios entenderán. Y desde el tiempo en que fuere quitado el holocausto 
continuo, es a saber, para poner allí la abominación desoladora, habrá mil 
doscientos y noventa días. ¡Bienaventurado aquel que espere, y alcance a 
mil trescientos treinta y cinco días! Tú empero anda por tu camino hasta 
que llegue el fin: entretanto descansarás, y te levantarás al goce de tu 
herencia al fin de los días”. TM 115.1 
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Fue el León de la tribu de Judá quien quitó el sello del libro y le dio a 
Juan la revelación de lo que sucedería en estos últimos días. TM 115.2 

Daniel cumplió su misión de dar su testimonio, el cual fue sellado hasta 
el tiempo del fin, cuando el mensaje del primer ángel debía ser 
proclamado a nuestro mundo. Estos asuntos son de infinita importancia en 
estos últ imos días; pero aunque “muchos serán l impios, y 
emblanquecidos, y purificados”, “los impíos procederán impíamente, y 
ninguno de los impíos entenderá”. ¡Cuán cierto es esto! El pecado es la 
transgresión de la ley de Dios, y los que no acepten la luz con respecto a 
la ley de Dios no comprenderán la proclamación de los mensajes del 
primero, segundo y tercer ángeles. Al libro de Daniel se le quita el sello en 
la revelación que se le hace a Juan, lo cual nos permite avanzar hasta las 
últimas escenas de la historia de este mundo. TM 115.3 

¿Tendrán en cuenta nuestros hermanos que estamos viviendo en medio 
de los peligros de los últimos días? Leed el Apocalipsis en relación con 
Daniel. Enseñad estas cosas. TM 115.4 

Fuerzas invencibles esperan 
Los que comen la carne y beben la sangre del Hijo de Dios sacarán de 

los libros de Daniel y el Apocalipsis la verdad inspirada por el Espíritu 
Santo. Pondrán en marcha fuerzas que no puedan ser reprimidas. Los 
labios de los niños se abrirán para proclamar los misterios que han estado 
ocultos de la mente de los hombres. TM 116.1 

Nos hallamos en el umbral de grandes y solemnes acontecimientos. 
Muchas de las profecías están por cumplirse en rápida sucesión. Todo 
elemento de poder está por ser puesto en acción. La historia pasada se 
repetirá; viejos conflictos resurgirán a una nueva vida, y el peligro asediará 
a los hijos de Dios por doquiera. La violencia está tomando posesión de la 
familia humana. Está saturando todas las cosas que hay sobre la tierra... 
TM 116.2 

Estudiad el Apocalipsis en relación con Daniel, porque la historia se 
repetirá... Nosotros, con todas nuestras ventajas religiosas, debiéramos 
saber hoy mucho más de lo que sabemos. TM 116.3 

Los ángeles anhelan mirar las verdades que son reveladas a aquellos 
que, con corazón contrito, investigan la Palabra de Dios y oran para 
obtener mayores longitudes y anchuras y profundidades y alturas del 
conocimiento que sólo el Señor puede dar. TM 116.4 

Al acercarnos al fin de la historia de este mundo, las profecías que se 
relacionan con los últimos días exigen especialmente nuestro estudio. El 
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último libro del Nuevo Testamento está lleno de verdades que 
necesitamos entender. Satanás ha cegado las mentes de muchos de 
manera que aceptan con gozo cualquier excusa para no hacer del libro 
del Apocalipsis su tema de estudio. Pero Cristo, por medio de su siervo 
Juan, ha declarado aquí lo que será en los últimos días; y él dice: 
“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas”. TM 116.5 

Los libros de Daniel y Apocalipsis debieran ser publicados en un solo 
volumen. Podrían añadirse unas pocas explicaciones de ciertas partes, 
pero no estoy segura de que serían necesarias. TM 117.1 

Esta es la sugerencia que le hice al pastor Haskell [veasé el Apéndice.] y 
que dio como resultado el libro que él publicó. Pero ese libro no alcanza a 
cubrir la necesidad. Mi idea era que los dos libros se encuadernaran 
juntos, el Apocalipsis después de Daniel, como un libro que da más luz 
sobre los temas tratados en Daniel. El objeto es colocar estos libros 
juntos, mostrando que ambos se refieren a los mismos temas. TM 117.2 

Ha de proclamarse un mensaje que despierte a las iglesias. Ha de 
hacerse todo esfuerzo para dar la luz, no sólo a nuestro pueblo, sino al 
mundo. Se me ha instruido en el sentido de que las profecías de Daniel y 
el Apocalipsis deben imprimirse en libros pequeños, con las explicaciones 
necesarias, y deben enviarse al mundo entero. Nuestros mismos 
hermanos necesitan que se les presente la luz con más claridad. TM 117.3 

La visión que Cristo le presentó a Juan, en la cual aparecen los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús, ha de ser definidamente 
proclamada a toda nación, pueblo y lengua. Las iglesias, representadas 
por Babilonia, aparecen como caídas de su estado espiritual, para 
convertirse en un poder perseguidor contra los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. A Juan le fue 
presentado este poder perseguidor como una bestia que tenía cuernos 
semejantes a los de un cordero, pero que hablaba como dragón... A 
medida que nos acerquemos al fin del tiempo, habrá una demostración 
cada vez mayor de poder pagano; deidades paganas manifestarán su 
notable poder, y se exhibirán a sí mismas ante las ciudades del mundo; y 
esta delineación ha comenzado a cumplirse. Mediante una diversidad de 
imágenes el Señor Jesús le  presentó a Juan el carácter malvado y la 
influencia seductora de los que se han destacado en su persecución del 
pueblo de Dios. Todos necesitan sabiduría para investigar 
cuidadosamente el misterio de iniquidad que figura en forma tan 
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destacada en las postrimerías de la historia de esta tierra... En el tiempo 
mismo en que vivimos, el Señor ha llamado a su pueblo y le ha dado un 
mensaje para presentar. Lo ha llamado a exponer la maldad del hombre 
de pecado, que ha hecho de la ley del domingo un poder distintivo, que 
ha pensado en cambiar los tiempos y la ley, y ha oprimido al pueblo de 
Dios que se mantiene firme para honrarlo y guardar el único verdadero día 
de reposo, el sábado de la creación, como santo para el Señor. TM 117.4 

Los peligros de los últimos días están sobre nosotros, y en nuestro 
trabajo hemos de amonestar a la gente acerca del peligro en que está. No 
se dejen sin tratar las solemnes escenas que la profecía ha revelado. Si 
nuestros hermanos estuvieran despiertos aunque fuera a medias, si se 
dieran cuenta de la cercanía de los sucesos descriptos en el Apocalipsis, 
se realizaría una reforma en nuestras iglesias, y muchos más creerían el 
mensaje. No tenemos tiempo que perder; Dios nos pide que velemos por 
las almas como quienes han de dar cuenta. Presentad nuevos principios, y 
acumulad la clara verdad. Ella será como espada de doble filo. Pero no os 
manifestéis demasiado dispuestos a asumir una actitud polémica. Hay 
ocasiones en que hemos de quedar quietos para ver la salvación de Dios. 
Dejad que hablen Daniel y el Apocalipsis, y digan cuál es la verdad. Pero 
sea cual fuere el aspecto del tema que se presente, ensalzad a Jesús 
como el centro de toda esperanza, “la raíz y el linaje de David, la estrella 
resplandeciente de la mañana”. * TM 118.1 

Cavad más profundamente 
No cavamos en forma suficientemente profunda para escudriñar la 

verdad. A todo creyente en la verdad presente se le requerirá en algún 
momento que dé razón de la esperanza que hay en él. Los hijos de Dios 
han de ser llamados a la presencia de reyes, príncipes, gobernantes y 
grandes hombres de la tierra, y éstos deben saber que ellos saben cuál es 
la verdad. Deben ser hombres y mujeres convertidos. Dios puede 
enseñaros en un momento, por su Espíritu Santo, más de lo que podríais 
aprender de los grandes hombres de la tierra. El universo está 
observando el conflicto que se desarrolla sobre la tierra. A un costo 
infinito, Dios le ha proporcionado a todo hombre una oportunidad para 
que conozca lo que ha de hacerlo sabio para la salvación. ¡Cuán 
ávidamente miran los ángeles para ver quiénes aprovecharán esta 
oportunidad! Cuando se presenta un mensaje a los hijos de Dios, éstos no 
deben levantarse en oposición a él; deben ir a la Biblia, comparándolo con 
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la ley y el testimonio, y si no soporta esta prueba, no es verdad. Dios 
quiere que nuestras mentes se expandan. Desea colocar su gracia sobre 
nosotros. Podemos tener un banquete de cosas buenas todos los días, 
pues Dios puede abrir todo el tesoro del cielo para nosotros.—The Review 
and Herald, 18 de febrero de 1890. TM 119.1 

 
El Otro Poder 
Capítulo 4—Actitud hacia una nueva luz 

Retener la verdad no excluye nueva luz—Es un hecho que tenemos la 
verdad y debemos aferrarnos con tenacidad a las posiciones que no 
pueden ser removidas. Pero no por eso debemos mirar con sospecha 
cualquier nueva luz que Dios pueda enviarnos y decir: “Realmente no 
necesitamos más luz que las viejas verdades que hemos recibido hasta 
ahora, sobre las que descansamos”. Mientras nos aferremos a esta 
posición, el testimonio del Testigo fiel nos aplica su reprensión: “Y no 
sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo”. 
Apocalipsis 3:17. Los que se sienten ricos y no sienten necesidad de nada, 
están ciegos con respecto a su verdadera condición frente a Dios, y no lo 
saben.—The Review and Herald, 7 de agosto de 1894. OP 33.1 

Dirigidos por Dios, pero no infalibles—No debemos pensar: “Bien, 
tenemos toda la verdad, comprendemos los pilares fundamentales de 
nuestra fe, y podemos descansar sobre este conocimiento”. La verdad es 
progresiva y debemos caminar en su luz creciente. OP 33.2 

Un hermano me preguntó: “Hna. White, ¿cree usted que tenemos que 
comprender la verdad por  nosotros mismos? ¿Por qué no podemos tomar 
las verdades que otros han reunido y creerlas confiados en que 
investigaron el tema? Así podríamos liberarnos de tener que ejercitar los 
poderes de nuestra mente en la investigación de todos estos temas ¿No 
cree usted que estos hombres que descubrieron la verdad en lo pasado 
fueron inspirados por Dios?” OP 33.3 

No me atrevo a decir que no fueron conducidos por Dios, pues Cristo 
conduce a toda verdad; pero si nos referimos a la inspiración en el sentido 
más amplio de la palabra, respondo: No. Yo creo que Dios les ha dado una 
obra para hacer, pero si no están completamente consagrados a Dios en 
todo momento, mezclarán el yo y sus rasgos peculiares de carácter con lo 
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que están haciendo. Entonces, aplicarán su molde a la obra y modelarán 
la experiencia religiosa de los hombres según su propio designio. Es 
peligroso que hagamos de la carne nuestro brazo. Deberíamos apoyarnos 
en el brazo del Poder infinito. Dios nos ha estado revelando esto durante 
años. Debemos tener una fe viviente en nuestros corazones y procurar 
mayores conocimientos y luz más desarrollada.—The Review and Herald, 
25 de marzo de 1890. OP 34.1 

Brillará luz creciente—Un espíritu de farisaísmo se ha estado 
apoderando del pueblo que pretende creer la verdad para estos últimos 
días. Se sienten satisfechos. Han dicho: “Tenemos toda la verdad. No hay 
más luz para el pueblo de Dios”. Pero, si no aceptamos nada más que lo 
que ya hemos aceptado como la verdad, no estaremos seguros. 
Deberíamos investigar cuidadosamente la Biblia por nosotros mismos y 
cavar profundamente en la mina de la Palabra de Dios buscando la 
verdad. “Luz está sembrada para el justo,  y alegría para los rectos de 
corazón”. Salmos 97:11. Algunos me preguntaron si pensaba que había 
más luz para el pueblo de Dios. Nuestras mentes se han estrechado tanto 
que no parecemos entender que el Señor tiene una poderosa obra para 
que hagamos. Luz creciente ha de brillar sobre nosotros; porque “la senda 
de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el 
día es perfecto”. Proverbios 4:18.—The Review and Herald, 18 de junio de 
1889. OP 34.2 

Todavía hay muchas gemas por descubrir—Siempre se revelará nueva 
luz de la Palabra de Dios a aquel que mantiene una relación viva con el 
Sol de justicia. Nadie llegue a la conclusión de que no hay más verdad 
para ser revelada. El que busca la verdad con diligencia y oración hallará 
preciosos rayos de luz que aún han de resplandecer de la Palabra de 
Dios. Muchas preseas, que están todavía esparcidas, han de ser juntadas 
para convertirse en propiedad del pueblo de Dios.—Consejos sobre la 
Obra de la Escuela Sabática 36 (1892). OP 35.1 

La investigación de la doctrina—No hay excusa para que alguno tome 
la posición de que no hay más verdades para ser reveladas, y que todas 
nuestras exposiciones de las Escrituras carecen de errores. Que ciertas 
doctrinas hayan sido sostenidas como verdades durante muchos años no 
es una prueba de que nuestras ideas son infalibles. El paso del tiempo no 
convertirá el error en verdad, y la verdad tiene la capacidad de ser 
imparcial. Ninguna doctrina verdadera perderá algo por una investigación 
cuidadosa. OP 35.2 
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Vivimos en tiempos peligrosos y no es apropiado que aceptemos todo 
lo que se pretende que sea verdad sin examinarlo minuciosamente; ni 
podemos  rechazar nada que lleve los frutos del Espíritu de Dios. Pero 
deberíamos ser enseñables, mansos y humildes de corazón. Algunos se 
oponen a todo lo que no esté de acuerdo con sus propias ideas, y al 
hacerlo ponen en peligro sus intereses eternos tan ciertamente como lo 
hizo la nación judía al rechazar a Cristo. OP 35.3 

El Señor desea que nuestras opiniones sean sometidas a prueba, para 
que veamos la necesidad de examinar de cerca los oráculos vivientes 
para ver si estamos en la fe o no. Muchos que pretenden creer la verdad 
se han sentido satisfechos diciendo: “Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad”. Apocalipsis 3:17.—The Review and 
Herald, 20 de diciembre de 1892. OP 36.1 

Cómo investigar las Escrituras—¿Cómo investigaremos las Escrituras? 
¿Hemos de clavar las estacas doctrinales una por una y luego procurar 
que la Escritura se ajuste a nuestras opiniones establecidas? ¿O 
tomaremos nuestras ideas y conceptos de la Escritura y mediremos 
nuestras teorías desde todo ángulo por la palabra de verdad? Muchos que 
leen y enseñan la Biblia no comprenden la preciosa verdad que están 
estudiando o enseñando. OP 36.2 

Los hombres creen errores, cuando la verdad está claramente señalada. 
Si sólo trajeran sus doctrinas hasta la Palabra de Dios en vez de leer la 
Biblia a la luz de sus doctrinas para demostrar que sus ideas son 
correctas, no andarían en tinieblas y ceguedad ni acariciarían el error. 
Muchos dan a la Palabra de Dios un significado que se adecua a sus 
propias opiniones, y se desvían a sí mismos y engañan a otros por sus 
falsas interpretaciones de la Palabra de Dios. OP 36.3 

Al ponernos a estudiar la Palabra de Dios deberíamos hacerlo con 
corazón humilde. Todo egoísmo,  todo amor a la originalidad debería 
ponerse a un lado. Las opiniones sostenidas durante mucho tiempo no 
han de ser consideradas infalibles. La falta de disposición para abandonar 
las tradiciones por largo tiempo establecidas fueron la ruina de los judíos. 
Estaban decididos a no ver ninguna falla en sus propias opiniones o en 
sus exposiciones de las Escrituras. Pero, por más tiempo que los hombres 
hayan sostenido ciertos puntos de vista, si éstos no están claramente 
sustentados por la palabra escrita, deberían ser descartados. Los que 
sinceramente desean la verdad no vacilarán en abrir sus posiciones para 
la investigación y la crítica, y no se sentirán turbados si sus opiniones e 
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ideas fueren contradichas. Este era el espíritu que compartíamos hace 
cuarenta años... OP 36.4 

Tenemos muchas lecciones que aprender, y muchas, muchas, que 
desaprender. Sólo Dios es infalible. Los que piensan que nunca tendrán 
que abandonar una posición favorita, ni tener ocasión de cambiar una 
opinión se verán chasqueados. Mientras nos aferremos a nuestras propias 
ideas y opiniones con decidida persistencia, no podremos tener la unidad 
por la cual oró Cristo. OP 37.1 

Si los que son autosuficientes pudieran ver cómo los considera el 
universo de Dios, si pudieran verse como Dios los ve, notarían tal 
debilidad, tanta falta de sabiduría, que clamarían al Señor para que sea su 
justicia y desearían esconderse de su vista. El apóstol dice: “Porque 
habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”. 1 Corintios 6:20. 
Cuando nuestros planes y maquinaciones sean destruidos, cuando los 
hombres que han dependido de nuestro juicio lleguen a la conclusión de 
que el Señor los  guiará a actuar y a juzgar por sí mismos, no deberíamos 
sentirnos inclinados a censurar, y ejerciendo autoridad arbitraria obligarlos 
a aceptar nuestras ideas. Los que están en posiciones de autoridad 
deberían cultivar constantemente la disciplina propia... OP 37.2 

Guardianes de la doctrina—La reprensión del Señor alcanzará a los que 
pretenden erigirse en guardianes de la doctrina, impidiendo que una 
mayor luz alcance al pueblo. Ha de hacerse una gran obra, y Dios ve que 
nuestros líderes tienen necesidad de una gran luz para que puedan unirse 
en armonía con los mensajeros que él enviará a realizar la tarea que les ha 
asignado. El Señor levantó mensajeros y los dotó con su Espíritu, y ha 
dicho: “Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, 
y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”. Isaías 
58:1. OP 38.1 

Nadie corra el riesgo de interponerse entre el pueblo y el mensaje del 
cielo. El mensaje de Dios llegará al pueblo; y si no hubiera voz entre los 
hombres para darlo, las mismas piedras clamarían. Invito a cada ministro a 
buscar al Señor, a poner a un lado el orgullo, a abandonar la lucha por la 
supremacía y a humillar su corazón delante de Dios. La frialdad de 
corazón y la incredulidad de los que deberían tener fe mantienen a las 
iglesias en la debilidad.—The Review and Herald, 26 de julio de 1892. OP 
38.2 
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Una señal de crecimiento—A medida que los hijos de Dios crezcan en 
la gracia, obtendrán cada vez más clara comprensión de su Palabra, y 
discernirán nueva luz y belleza en sus verdades sagradas. Esto ha venido 
sucediendo en la historia de la iglesia a lo  largo de todas las edades, y así 
seguirá siendo hasta el fin. Pero al declinar la verdadera vida espiritual, 
siempre hubo tendencia a dejar de progresar en el conocimiento de la 
verdad. Los hombres que se quedan satisfechos con la luz ya recibida de 
la Palabra de Dios, y desaprueban cualquier investigación más profunda 
de las Escrituras, se vuelven conservadores y tratan de evitar la discusión. 
OP 38.3 

Que no haya controversia ni agitación entre el pueblo de Dios no debe 
ser considerado como prueba concluyente de que se está reteniendo la 
sana doctrina. Hay razones para temer que no se esté discerniendo 
claramente entre la verdad y el error. Cuando no se levanten nuevas 
preguntas por la investigación de las Escrituras, cuando no se presente 
ninguna diferencia de opinión que haga que los hombres se pongan a 
escudriñar la Biblia por sí mismos para asegurarse de que poseen la 
verdad, serán muchos los que, como en los tiempos antiguos, se aferrarán 
a la tradición y adorarán lo que no conocen. OP 39.1 

Me ha sido mostrado que muchos de quienes profesan tener un 
conocimiento de la verdad presente no saben lo que creen. No 
comprenden las pruebas de su fe. No tienen justo aprecio de la obra para 
este tiempo. Cuando llegue el tiempo de prueba, habrá hombres (que 
están ahora predicando a otros) que encontrarán, al examinar sus 
doctrinas, muchos puntos en los cuales no podrán dar razón satisfactoria. 
Hasta ser probados de esa manera no conocerán su gran ignorancia. OP 
39.2 

Son muchos los que en la iglesia dan por sentado que entienden lo que 
creen, pero, antes que se presente la controversia, no conocen su propia 
debilidad. Cuando estén separados de sus correligionarios y se vean 
obligados a permanecer solos para explicar  su creencia, se sorprenderán 
al ver cuán confusas son sus ideas acerca de lo que aceptaron como 
verdad. Lo cierto es que ha habido entre nosotros un alejamiento del Dios 
viviente, un retorno a los hombres, para poner la sabiduría humana en 
lugar de la divina. OP 39.3 

Dios despertará a sus hijos. Si fracasan los otros medios, surgirán 
herejías entre ellos, las cuales los zarandearán y separarán el tamo del 
trigo. El Señor invita a todos los que creen en su Palabra a que despierten 
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de su sueño. Ha llegado una luz preciosa, apropiada para este tiempo. Es 
la verdad bíblica, que demuestra los peligros que se avecinan. Esta luz 
debe inducirnos a estudiar diligentemente las Escrituras, y a hacer un 
examen muy crítico de nuestras opiniones. OP 40.1 

Dios quiere que escudriñemos cabalmente, con perseverancia, oración 
y ayuno, todas los sentidos y argumentos de la verdad. Los creyentes no 
se han de basar en suposiciones e ideas mal definidas acerca de lo que 
constituye la verdad. Su fe debe asentarse firmemente en la Palabra de 
Dios, de modo que cuando llegue el tiempo de prueba y sean llevados 
ante concilios para responder por su fe, puedan dar razón de la esperanza 
que hay en ellos con mansedumbre y temor. OP 40.2 

¡Agitad, agitad, agitad! Los temas que presentamos al mundo deben ser 
para nosotros una realidad viviente. Es importante que al defender las 
doctrinas que consideramos como artículos de fe fundamentales, nunca 
nos permitamos emplear argumentos que no sean completamente 
plausibles. Los que no lo sean pueden servir para reducir al silencio a un 
oponente, pero no hacen honor a la verdad. Debemos presentar 
argumentos cabales que no sólo acallen a nuestros oponentes, sino que 
también puedan soportar el examen más detenido y escrutador... OP 40.3 

Investigación continua por mayor luz—Cualquiera sea el alcance 
intelectual del hombre, no crea ni por un instante que no necesita 
escudriñar cabalmente de continuo las Escrituras para obtener mayor luz. 
Como pueblo somos llamados individualmente a ser estudiantes de la 
profecía. Debemos velar con fervor para discernir cualquier rayo de luz 
que Dios nos presente. Debemos notar los primeros resplandores de la 
verdad y, estudiando con oración, podremos obtener una luz más clara, 
que podrá presentarse a otros. OP 41.1 

Podemos estar seguros de que Dios no favorece a sus hijos cuando 
ellos se hallan gozando de comodidades y están satisfechos con el 
conocimiento de la luz que poseen. Es voluntad suya que sigan 
avanzando para recibir la abundante y siempre creciente luz que 
resplandece para ellos. OP 41.2 

La actitud actual de la iglesia no agrada a Dios. Se ha apoderado de ella 
una confianza propia que ha inducido a sus miembros a no sentir 
necesidad alguna de más verdad y mayor luz. Estamos viviendo en un 
tiempo cuando Satanás trabaja a diestra y siniestra, delante y detrás de 
nosotros; sin embargo, como pueblo, estamos durmiendo. Dios quiere que 
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se oiga una voz que despierte a su pueblo y lo incite a obrar.—Obreros 
Evangélicos, 312-314 (1915). OP 41.3 

Es esencial el espíritu correcto—Hermanos, debemos cavar hondo en 
la mina de la verdad. Ustedes pueden hacerse preguntas a ustedes 
mismos y unos con otros, sólo si lo hacen con el espíritu correcto. Pero 
demasiado a menudo el yo es grande, y tan pronto como comienza la 
investigación se manifiesta un espíritu no cristiano. Esto es precisamente 
lo que  Satanás desea, pero deberíamos venir con corazón humilde para 
conocer por nosotros mismos qué es la verdad. OP 41.4 

Llegará el tiempo cuando seremos separados y esparcidos, y cada uno 
de nosotros tendrá que vivir sin el privilegio de la comunión con los que 
tienen la misma fe preciosa. ¿Cómo podrán estar firmes a menos que Dios 
esté de su lado y ustedes sepan que él los está guiando? Cada vez que 
investigamos la verdad bíblica, el Maestro se reúne con nosotros. El Señor 
no deja el barco ni por un momento para que lo guíen pilotos ignorantes. 
Podemos recibir nuestras órdenes del Capitán de nuestra salvación.—The 
Review and Herald, 25 de marzo de 1890. OP 42.1 
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El Otro Poder 
Capítulo 5—La investigación de nueva luz 

No adoptemos una actitud de sospecha—Cuando se presente una 
doctrina que no concuerde con nuestras opiniones debemos acudir a la 
Palabra de Dios, buscar al Señor en oración y no permitir al enemigo que 
siembre sospechas y prejuicios. Nunca debemos permitir que se 
manifieste en nosotros el espíritu que alistó a los sacerdotes y príncipes 
contra el Redentor del mundo. Ellos se quejaban de que Cristo perturbaba 
al pueblo, y deseaban que lo hubiese dejado en paz, porque causaba 
perplejidad y disensión. El Señor nos envía luz para probar qué clase de 
espíritu tenemos. No debemos engañarnos a nosotros mismos. OP 43.1 

En 1844, siempre que llegaba a nuestra atención algo que no 
comprendíamos, nos arrodillábamos y pedíamos a Dios que nos ayudase 
a asumir la actitud debida; entonces podíamos llegar a una correcta 
comprensión y a sentir unánimemente. No había disensión ni enemistad, 
ni malas sospechas, ni falsos juicios acerca de nuestros hermanos. Si sólo 
conociésemos el mal que causa el espíritu de intolerancia, ¡cuán 
cuidadosamente lo rehuiríamos!—Obreros Evangélicos, 316, 317 (1915). OP 
43.2 

Cómo se prueba la nueva luz—Nuestros  hermanos deben estar 
dispuestos a investigar con sinceridad todo punto de controversia. Si un 
hermano está enseñando un error, los que ocupan puestos de 
responsabilidad deben saberlo. Y si él enseña la verdad, deben tomar 
posición de su lado. Todos deberíamos saber lo que se enseña entre 
nosotros; porque si es verdad, lo necesitamos. Nos hallamos todos bajo 
obligación para con Dios de conocer lo que él nos envía. El ha dado 
indicaciones por las cuales podemos probar toda doctrina: “¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha 
amanecido”. Isaías 8:20. Si la luz presentada soporta esa prueba, no 
debemos negarnos a aceptarla porque no concuerde con nuestras ideas.
—Obreros Evangélicos, 315, 316. OP 43.3 

Examinemos las nuevas perspectivas—La verdad es eterna, y el 
conflicto con el error sólo destacará su fuerza. Nunca deberíamos 
rehusarnos a examinar las Escrituras con quienes desean conocer la 
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verdad tanto como nosotros. Supongamos que un hermano tiene un 
punto de vista diferente del de ustedes, y que les propusiera que se 
sienten con él para investigar ese punto en las Escrituras, ¿deberían 
ustedes levantarse, llenos de prejuicios, y condenar sus ideas mientras 
rehúsan escucharlo? OP 44.1 

El único camino correcto sería sentarse como cristianos e investigar la 
posición presentada a la luz de la Palabra de Dios, la cual revelará la 
verdad y desenmascarará el error. Ridiculizar sus ideas no debilitaría en lo 
más mínimo la posición de él si fuera falsa, ni fortalecería su posición si 
fuese verdadera. Si los pilares de nuestra fe no soportan la prueba de la 
investigación, es tiempo de que lo sepamos. No debe haber espíritu de 
farisaísmo entre nosotros. Cuando  Cristo vino a lo suyo, los suyos no lo 
recibieron; y es un asunto de solemne interés para nosotros no seguir un 
camino similar por rehusar la luz del cielo. OP 44.2 

Debemos estudiar la verdad por nosotros mismos. No deberíamos 
depender de ningún ser humano que piense por nosotros. No importa 
quién sea, ni en qué puesto se encuentre, no hemos de mirar a ningún 
hombre como el criterio perfecto para nosotros. Debemos reunirnos para 
recibir consejo y estar sujetos unos a otros; pero, al mismo tiempo, hemos 
de ejercitar la capacidad que Dios nos ha dado para conocer qué es la 
verdad. Cada uno de nosotros debe pedir a Dios la orientación divina. 
Debemos desarrollar individualmente un carácter que soporte la prueba el 
día de Dios. No deberíamos enamorarnos de nuestras ideas y pensar que 
ninguno tiene derecho a interferir en nuestras opiniones.—The Review and 
Herald, 18 de junio de 1889. OP 45.1 

No se revela sólo a uno o dos—Dios no ha pasado por alto a su pueblo 
ni ha elegido a un hombre solitario aquí y otro allí como los únicos dignos 
de que les sea confiada su verdad. No da a un hombre una nueva luz 
contraria a la fe establecida en todo el cuerpo de creyentes [la iglesia]. En 
todas las reformas se han levantado hombres que aseveraban esto. Pablo 
amonestó a la iglesia de su tiempo: “Y de vosotros mismos se levantarán 
hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 
discípulos”. Hechos 20:30. El mayor daño que puede recibir el pueblo de 
Dios proviene de los que salen de él hablando cosas perversas. Por medio 
de ellos queda vilipendiado el camino de la verdad. OP 45.2 

Nadie debe confiar demasiado en sí mismo, considerando que Dios le 
ha dado una luz especial, mayor  que la de sus hermanos. Se nos 
representa a Cristo como morando en medio de su pueblo; y a los 
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creyentes como “edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien 
todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo 
en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para 
morada de Dios en el Espíritu”. Efesios 2:20-22. Agrega Pablo: “Yo pues, 
preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con 
que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos 
con paciencia los unos a los otros en amor; solícitos en guardar la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis 
también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, 
una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y 
por todos, y en todos”. Efesios 4:1-6. OP 45.3 

Cuidado con los problemas colaterales—Lo que el Hno. D llama luz es 
aparentemente inofensivo y no se diría que alguien pudiese verse 
perjudicado por ello. Pero, hermanos, es idea y cuña de entrada de 
Satanás. Esto ha sido probado vez tras vez. A veces alguien acepta una 
idea nueva y original que no parece estar en conflicto con la verdad, y se 
espacia en ella hasta que le parece que está revestida de belleza e 
importancia, porque Satanás tiene poder para dar esa falsa apariencia. Al 
fin llega a ser el tema que lo absorbe todo, el único gran punto alrededor 
del cual gira todo, y la verdad queda desarraigada del corazón. OP 46.1 

Apenas se inician en su mente ideas erráticas, el Hno. D empieza a 
perder la fe y a poner en duda la obra del Espíritu que se ha manifestado 
entre  nosotros durante tantos años. No es un hombre que pueda recibir 
lo que él llama luz especial, que no sea impartida a otros. Por lo tanto no 
hay seguridad en permitirle una influencia que sólo lo llevará a 
desequilibrar otras mentes. Eso significaría abrir una puerta por la cual 
Satanás introduciría muchos errores que distraerían la mente de la 
importancia de la verdad para este tiempo. Hermanos, como embajadora 
de Cristo, os amonesto a que desconfiéis de estas cuestiones unilaterales 
que tienden a distraer la mente de la verdad. Nunca el error es inofensivo 
ni santifica, sino que siempre es peligroso y produce confusión y 
disensión. El enemigo ejerce gran poder sobre las mentes que no están 
cabalmente fortalecidas por la oración y establecidas en la verdad bíblica. 
OP 46.2 

Sometan la nueva luz a hermanos de experiencia—Hay mil tentaciones 
disfrazadas y preparadas para los que tienen la luz de la verdad; y la única 
seguridad para cualquiera de nosotros consiste en no recibir ninguna 
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nueva doctrina o interpretación de las Escrituras, sin someterla primero a 
hermanos de experiencia. Preséntenselas con un espíritu humilde y 
dispuesto a recibir enseñanza, con ferviente oración, y si ellos no la 
aceptan, ateneos a su juicio; porque “en la multitud de consejeros hay 
seguridad”. Proverbios 11:14.—Joyas de los Testimonios 2:103-105 (1885). 
OP 47.1 

Asuntos sin trascendencia—Yo diría a mis hermanos y hermanas: 
Manténganse cerca de las instrucciones que se encuentran en la Palabra 
de Dios. Consideren las ricas verdades de las Escrituras. Sólo así podrán 
llegar a ser uno con Cristo. Ustedes no tienen tiempo para entrar en 
controversias respecto de la  matanza de insectos. Jesús no ha puesto 
esta carga sobre ustedes. “¿Qué tiene que ver la paja con el trigo?” 
Jeremías 23:28. Estos asuntos parciales que se levantan son como paja, 
madera y hojarasca comparados con la verdad para estos últimos días. 
Los que abandonan las grandes verdades de la palabra de Dios para 
hablar de tales temas no están predicando el evangelio, sino tratando con 
las vanas sofisterías que el enemigo presenta para desviar las mentes de 
las verdades que conciernen a su bienestar eterno. No tienen palabras de 
Cristo para vindicar sus suposiciones. OP 47.2 

No gasten tiempo en la discusión de tales asuntos. Si tienen alguna 
duda en cuanto a los temas en los que deberían detenerse, vayan 
directamente a los discursos del gran Maestro y sigan sus instrucciones... 
OP 48.1 

Teorías erróneas, sin autoridad de la Palabra de Dios, vendrán de la 
derecha y de la izquierda. Para los débiles estas teorías parecerán 
verdades que los harán sabios, pero son como la nada. Sin embargo, 
muchos miembros de iglesia han llegado a estar tan satisfechos con este 
alimento barato que tienen una religión dispéptica. ¿Por qué los hombres y 
las mujeres rebajarán su experiencia recogiendo fábulas vanas y 
presentándolas como si fueran temas dignos de atención? El pueblo de 
Dios no tiene tiempo para ocuparse de las preguntas indefinidas y frívolas 
que no tienen relación con los requerimientos de Dios.—Preach the Word, 
10 (1901). OP 48.2 

Puntos innecesarios para la fe—Muchos de los temas que se discuten 
no son necesarios para la perfección de la fe. No tenemos tiempo para 
estudiarlos. Muchas cosas están más allá de la comprensión finita.  Las 
verdades no siempre están al alcance de nuestra razón, ni tampoco 
podemos explicarlas. La revelación las presenta para que las recibamos 
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en forma implícita, como palabras de un Dios infinito. Aunque todo 
investigador inteligente ha de estudiar la verdad tal como es en Jesús, hay 
cosas que todavía no se han simplificado, declaraciones que las mentes 
humanas no pueden captar ni explicar sin correr el riesgo de ser culpables 
de cálculos y explicaciones humanos, que no son sabor de vida para vida. 
OP 48.3 

Cada verdad esencial aplicable a la vida práctica y concerniente a la 
salvación del ser es muy clara y positiva.—Ibíd. 6, 7 (1895). OP 49.1 

Una artimaña del enemigo—Hemos de orar por iluminación divina, pero 
al mismo tiempo deberíamos ser cuidadosos en cuanto a cómo recibimos 
todo lo que se llama nueva luz. Debemos estar vigilantes, no sea que, bajo 
la excusa de buscar nuevas verdades, Satanás desvíe nuestras mentes de 
Cristo y de las verdades especiales para este tiempo. Se me ha mostrado 
que es una artimaña del enemigo conducir las mentes para que se 
detengan en puntos oscuros, sin importancia, que no han sido plenamente 
revelados o que no son esenciales para nuestra salvación. Esto se 
transforma en un tema absorbente, la “verdad presente”, cuando todas 
sus investigaciones y suposiciones sólo sirven para oscurecer más que 
antes el tema y confundir las mentes de algunos que deberían estar 
buscando la unidad por medio de la santificación de la verdad.—Ibíd. 4 
(1891). OP 49.2 

“Nueva luz” que conmueve la confianza—Satanás espera envolver al 
pueblo remanente de Dios en  la ruina general que está por sobrevenir a 
la Tierra. A medida que la venida de Cristo se acerque, será más resuelto 
y decidido en sus esfuerzos para vencerlo. Se levantarán hombres y 
mujeres profesando tener alguna nueva luz o revelación que tenderá a 
conmover la fe en los antiguos hitos. Sus doctrinas no soportarán la 
prueba de la Palabra de Dios, pero habrá personas que serán engañadas. 
Harán circular falsos informes, y algunos quedará atrapados en esta 
trampa. Creerán estos rumores y a su vez los repetirán formando así un 
vínculo que los ligue con el gran engañador. Ese espíritu no se manifestará 
siempre desafiando abiertamente los mensajes que Dios envía; pero se 
originará un decidido descreimiento que se expresará de muchas 
maneras. Cada declaración falsa alimenta y fortalece ese descreimiento, y 
por este medio muchos seres humanos serán inclinados en la dirección 
errónea.—Joyas de los Testimonios 2:107 (1885). OP 49.3 
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Actitud hacia los que pretenden tener nueva luz—Aférrense a la Biblia 
porque sus sagradas verdades pueden purificar, ennoblecer y santificar el 
ser. Deben sostener la verdad y enseñarla tal como es en Jesús, todo lo 
demás no tiene ningún valor para ustedes. Ante la luz de la verdad de 
Dios, permitan que las opiniones, las ideas y la sabiduría humanas 
aparezcan como son a la vista de Dios: como necedad... OP 50.1 

Si un hermano difiere de ustedes en algunos puntos de la verdad, no se 
rebajen a usar el ridículo ni lo pongan en una falsa luz, ni tergiversen sus 
palabras, ni se burlen de él, ni interpreten mal sus palabras quitándoles su 
verdadero significado. Esto no sería un debate concienzudo. No lo 
presenten ante otros como un hereje mientras no hayan investigado con 
él  su posición, tomando texto tras texto con el espíritu de Cristo para 
mostrarle cuál es la verdad. Ustedes mismos no conocen realmente la 
evidencia que él tiene para su fe ni pueden definir claramente la posición 
de él. Tomen su Biblia y con espíritu bondadoso pesen cada argumento 
que él presenta, mostrando con las Escrituras si él está en el error. Cuando 
hagan esto sin sentimientos ásperos, harán sólo lo que es su deber, el 
deber de cada ministro de Jesucristo.—Carta 21, 1888. OP 50.2 

Escuchen antes de condenar—Cuando se presenta una luz nueva a la 
iglesia, es peligroso que la rechacen. Rehusarse a escuchar porque 
abrigan prejuicio contra el mensaje o el mensajero no los excusará 
delante de Dios. Condenar lo que no han oído o no entienden no 
ensalzará la sabiduría de ustedes ante los ojos de los que son cándidos 
en sus investigaciones de la verdad. Hablar con desprecio de quienes 
Dios ha enviado con un mensaje de verdad es insensatez y locura. Si 
nuestros jóvenes están procurando educarse a sí mismos para ser obreros 
en la causa del Señor, deben transitar el camino de Cristo y vivir de toda 
palabra que sale de su boca. No deben llegar a la conclusión de que ya ha 
sido revelada toda la verdad y que el Infinito no tiene más luz para su 
pueblo. Si se atrincheran en la creencia de que toda la verdad ha sido 
revelada, estarán en peligro de desechar como inútiles las preciosas joyas 
de verdad que serán descubiertas al volver los hombres la atención al 
escudriñamiento de la rica mina de la Palabra de Dios.—Consejos sobre la 
Obra de la Escuela Sabatica, 34, 35 (1892). OP 51.1 
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LECCION 11 
FIGURAS DE LA PALABRA DE DIOS 

 
El Deseado de Todas las Gentes 
Capítulo 51—“La luz de la vida” 

Este capítulo está basado en Juan 8:12-59; 9. 
“Otra vez, pues, Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo. El 

que me sigue no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida.” (V.M.) 
DTG 428.1 

Cuando pronunció estas palabras, Jesús estaba en el atrio del templo 
especialmente relacionado con los ejercicios de la fiesta de las cabañas. 
En el centro de este patio se levantaban dos majestuosas columnas que 
soportaban portalámparas de gran tamaño. Después del sacrificio de la 
tarde, se encendían todas las lámparas, que arrojaban su luz sobre 
Jerusalén. Esta ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna de 
luz que guiaba a Israel en el desierto, y también a señalar la venida del 
Mesías. Por la noche, cuando las lámparas estaban encendidas, el atrio 
era teatro de gran regocijo. Los hombres canosos, los sacerdotes del 
templo y los dirigentes del pueblo, se unían en danzas festivas al sonido 
de la música instrumental y el canto de los levitas. DTG 428.2 

Por la iluminación de Jerusalén, el pueblo expresaba su esperanza en la 
venida del Mesías para derramar su luz sobre Israel. Pero para Jesús la 
escena tenía un significado más amplio. Como las lámparas radiantes del 
templo alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, la fuente de luz 
espiritual, ilumina las tinieblas del mundo. Sin embargo, el símbolo era 
imperfecto. Aquella gran luz que su propia mano había puesto en los 
cielos era una representación más verdadera de la gloria de su misión. 
DTG 428.3 

Era de mañana; el sol acababa de levantarse sobre el monte de las 
Olivas, y sus rayos caían con deslumbrante brillo sobre los palacios de 
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mármol, e iluminaban el oro de las paredes del templo, cuando Jesús, 
señalándolo, dijo: “Yo soy la luz del mundo.” DTG 428.4 

Mucho tiempo después estas palabras fueron repetidas, por uno que las 
escuchara, en aquel sublime pasaje: “En él estaba  la vida, y la vida era la 
luz de los hombres. Y la luz en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas 
no la comprendieron.” “Era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo.” 1 Y mucho después de haber ascendido Jesús al 
cielo, Pedro también, escribiendo bajo la iluminación del Espíritu divino, 
recordó el símbolo que Cristo había usado: “Tenemos también la palabra 
profética más permanente, a la cual hacéis bien de estar atentos como a 
una antorcha que alumbra en lugar obscuro hasta que el día esclarezca, y 
el lucero de la mañana salga en vuestros corazones.” 2 DTG 428.5 

En la manifestación de Dios a su pueblo, la luz había sido siempre un 
símbolo de su presencia. A la orden de la palabra creadora, en el 
principio, la luz resplandeció de las tinieblas. La luz fué envuelta en la 
columna de nube de día y en la columna de fuego de noche, para guiar a 
las numerosas huestes de Israel. La luz brilló con tremenda majestad, 
alrededor del Señor, sobre el monte Sinaí. La luz descansaba sobre el 
propiciatorio en el tabernáculo. La luz llenó el templo de Salomón al ser 
dedicado. La luz brilló sobre las colinas de Belén cuando los ángeles 
trajeron a los pastores que velaban el mensaje de la redención. DTG 429.1 

Dios es luz; y en las palabras: “Yo soy la luz del mundo,” Cristo declaró 
su unidad con Dios, y su relación con toda la familia humana. Era él quien 
al principio había hecho “que de las tinieblas resplandeciese la luz.” 3 El 
es la luz del sol, la luna y las estrellas. El era la luz espiritual que mediante 
símbolos, figuras y profecías, había resplandecido sobre Israel. Pero la luz 
no era dada solamente para los judíos. Como los rayos del sol penetran 
hasta los remotos rincones de la tierra, así la luz del Sol de justicia brilla 
sobre toda alma. DTG 429.2 

“Aquel era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo.” El mundo ha tenido sus grandes maestros, hombres de 
intelecto gigantesco y penetración maravillosa, hombres cuyas 
declaraciones han estimulado el pensamiento y abierto vastos campos de 
conocimiento; y esos hombres han sido honrados como guías y 
benefactores de su raza. Pero hay Uno que está por encima de ellos. “Mas 
a todos los que le recibieron, dióles potestad de ser hechos hijos de Dios.” 
“A Dios nadie le vió jamás: el unigénito Hijo, que  está en el seno del 
Padre, él le declaró.” 4 Podemos remontar la línea de los grandes 
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maestros del mundo hasta donde se extienden los anales humanos; pero 
la Luz era anterior a ellos. Como la luna y los planetas del sistema solar 
brillan por la luz reflejada del sol, así, hasta donde su enseñanza es 
verdadera, los grandes pensadores del mundo reflejan los rayos del Sol 
de justicia. Toda gema del pensamiento, todo destello de la inteligencia, 
procede de la Luz del mundo. Hoy día oímos hablar mucho de la 
“educación superior.” La verdadera “educación superior” la imparte Aquel 
“en el cual están escondidos todos los tesoros de sabiduría y 
conocimiento.” “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” 5 
“El que me sigue—dijo Jesús,—no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de 
la vida.” DTG 429.3 

Con las palabras: “Yo soy la luz del mundo,” Jesús declaró ser el Mesías. 
En el templo donde Cristo estaba enseñando, Simón el anciano lo había 
declarado “luz para ser revelada a los Gentiles, y la gloria de tu pueblo 
Israel.” 6 En esas palabras, le había aplicado una profecía familiar para 
todo Israel. El Espíritu Santo había declarado por el profeta Isaías: “Poco 
es que tú me seas siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que 
restaures los asolamientos de Israel: también te di por luz de las gentes, 
para que seas mi salud hasta lo postrero de la tierra.” 7 Se entendía 
generalmente que esta profecía se refería al Mesías, y cuando Jesús dijo: 
“Yo soy la luz del mundo,” el pueblo no pudo dejar de reconocer su aserto 
de ser el Prometido. DTG 430.1 

Para los fariseos y gobernantes este aserto parecía una arrogante 
presunción. No podían tolerar que un hombre semejante a ellos tuviera 
tales pretensiones. Simulando ignorar sus palabras, preguntaron: “¿Tú 
quién eres?” Estaban empeñados en forzarle a declararse el Cristo. Su 
apariencia y su obra eran tan diferentes de las expectativas del pueblo 
que, como sus astutos enemigos creían, una proclama directa de sí mismo 
como el Mesías, hubiera provocado su rechazamiento como impostor. 
DTG 430.2 

Pero a su pregunta: “¿Tú quién eres?” él replicó: “El que al principio 
también os he dicho.” Lo que se había revelado por sus palabras se 
revelaba también por su carácter. El era la  personificación de las 
verdades que enseñaba. “Nada hago de mí mismo—continuó diciendo,—
mas como el Padre me enseñó, esto hablo. Porque el que me envió, 
conmigo está; no me ha dejado solo el Padre; porque yo, lo que a él 
agrada, hago siempre.” No procuró probar su pretensión mesiánica, sino 
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que mostró su unión con Dios. Si sus mentes hubiesen estado abiertas al 
amor de Dios, hubieran recibido a Jesús. DTG 430.3 

Entre sus oyentes, muchos eran atraídos a él con fe, y a éstos les dijo: 
“Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os libertará.” DTG 431.1 

Estas palabras ofendieron a los fariseos. Pasando por alto la larga 
sujeción de la nación a un yugo extranjero, exclamaron coléricamente: 
“Simiente de Abraham somos, y jamás servimos a nadie: ¿cómo dices tú: 
Seréis libres?” Jesús miró a esos hombres esclavos de la malicia, cuyos 
pensamientos se concentraban en la venganza, y contestó con tristeza: 
“De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, es siervo 
de pecado.” Ellos estaban en la peor clase de servidumbre: regidos por el 
espíritu del maligno. DTG 431.2 

Todo aquel que rehusa entregarse a Dios está bajo el dominio de otro 
poder. No es su propio dueño. Puede hablar de libertad, pero está en la 
más abyecta esclavitud. No le es dado ver la belleza de la verdad, porque 
su mente está bajo el dominio de Satanás. Mientras se lisonjea de estar 
siguiendo los dictados de su propio juicio, obedece la voluntad del 
príncipe de las tinieblas. Cristo vino a romper las cadenas de la esclavitud 
del pecado para el alma. “Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres.” “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús
—se nos dice—me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.” 8 DTG 
431.3 

En la obra de la redención no hay compulsión. No se emplea ninguna 
fuerza exterior. Bajo la influencia del Espíritu de Dios, el hombre está libre 
para elegir a quien ha de servir. En el cambio que se produce cuando el 
alma se entrega a Cristo, hay la más completa sensación de libertad. La 
expulsión del pecado es obra del alma misma. Por cierto, no tenemos 
poder para librarnos a nosotros mismos del dominio de Satanás; pero 
cuando deseamos ser libertados del pecado, y en  nuestra gran necesidad 
clamamos por un poder exterior y superior a nosotros, las facultades del 
alma quedan dotadas de la fuerza divina del Espíritu Santo y obedecen los 
dictados de la voluntad, en cumplimiento de la voluntad de Dios. DTG 
431.4 

La única condición bajo la cual es posible la libertad del hombre, es que 
éste llegue a ser uno con Cristo. “La verdad os libertará;” y Cristo es la 
verdad. El pecado puede triunfar solamente debilitando la mente y 
destruyendo la libertad del alma. La sujeción a Dios significa la 
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rehabilitación de uno mismo, de la verdadera gloria y dignidad del 
hombre. La ley divina, a la cual somos inducidos a sujetarnos, es “la ley de 
libertad.” 9 DTG 432.1 

Los fariseos se habían declarado a sí mismos hijos de Abrahán. Jesús 
les dijo que solamente haciendo las obras de Abrahán podían justificar 
esta pretensión. Los verdaderos hijos de Abrahán vivirían como él una 
vida de obediencia a Dios. No procurarían matar a Aquel que hablaba la 
verdad que le había sido dada por Dios. Al conspirar contra Cristo, los 
rabinos no estaban haciendo las obras de Abrahán. La simple 
descendencia de Abrahán no tenía ningún valor. Sin una relación espiritual 
con él, la cual se hubiera manifestado poseyendo el mismo espíritu y 
haciendo las mismas obras, ellos no eran sus hijos. DTG 432.2 

Este principio se aplica con igual propiedad a una cuestión que ha 
agitado por mucho tiempo al mundo cristiano: la cuestión de la sucesión 
apostólica. La descendencia de Abrahán no se probaba por el nombre y el 
linaje, sino por la semejanza del carácter. La sucesión apostólica tampoco 
descansa en la transmisión de la autoridad eclesiástica, sino en la relación 
espiritual. Una vida movida por el espíritu de los apóstoles, el creer y 
enseñar las verdades que ellos enseñaron: ésta es la verdadera evidencia 
de la sucesión apostólica. Es lo que constituye a los hombres sucesores 
de los primeros maestros del Evangelio. DTG 432.3 

Jesús negó que los judíos fueran hijos de Abrahán. Dijo: “Vosotros 
hacéis las obras de vuestro padre.” En mofa respondieron: “Nosotros no 
somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios.” Estas 
palabras, que aludían a las circunstancias del nacimiento de Cristo, 
estaban destinadas a ser una estocada contra Cristo en presencia de los 
que estaban  comenzando a creer en él. Jesús no prestó oído a esta ruin 
insinuación, sino que dijo: “Si vuestro padre fuera Dios, ciertamente me 
amaríais: porque yo de Dios he salido, y he venido.” DTG 432.4 

Sus obras testificaban del parentesco de ellos con el que era mentiroso 
y asesino. “Vosotros de vuestro padre el diablo sois—dijo Jesús,—y los 
deseos de vuestro padre queréis cumplir. El, homicida ha sido desde el 
principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en él.... Y 
porque yo digo verdad, no me creéis.” Porque Jesús hablaba la verdad y 
la decía con certidumbre, no fué recibido por los dirigentes judíos. Era la 
verdad lo que ofendía a estos hombres que se creían justos. La verdad 
exponía la falacia del error; condenaba sus enseñanzas y prácticas, y fué 
mal acogida. Ellos preferían cerrar los ojos a la verdad, antes que 
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humillarse para confesar que habían estado en el error. No amaban la 
verdad. No la deseaban aunque era la verdad. DTG 433.1 

“¿Quién de vosotros me convence de pecado? Y si digo la verdad, ¿por 
qué no me creéis?” 10 Día tras día, durante tres años los enemigos de 
Cristo le habían seguido, procurando hallar alguna mancha en su carácter. 
Satanás y toda la confederación del maligno habían estado tratando de 
vencerle; pero nada habían hallado en él de lo cual sacar ventaja. Hasta 
los demonios estaban obligados a confesar: “Sé quién eres, el Santo de 
Dios.” 11 Jesús vivió la ley a la vista del cielo, de los mundos no caídos y de 
los hombres pecadores. Delante de los ángeles, de los hombres y de los 
demonios, había pronunciado sin que nadie se las discutiese palabras 
que, si hubiesen procedido de cualesquiera otros labios, hubieran sido 
blasfemia: “Yo, lo que a él agrada, hago siempre.” DTG 433.2 

El hecho de que, a pesar de que no podían hallar pecado en él, los 
judíos no recibían a Cristo probaba que no estaban en comunión con Dios. 
No reconocían la voz de Dios en el mensaje de su Hijo. Pensaban que 
estaban condenando a Cristo; pero al rechazarlo estaban sentenciándose 
a sí mismos. “El que es de Dios—dijo Jesús,—las palabras de Dios oye: por 
esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios.” DTG 433.3 

La lección es verdadera para todos los tiempos. Muchos hombres que 
se deleitan en sutilizar, criticar y buscar en la Palabra de Dios algo que 
poner en duda, piensan que de esa  manera están dando muestras de 
independencia de pensamiento y agudeza mental. Suponen que están 
condenando la Biblia, cuando en verdad se están condenando a sí 
mismos. Ponen de manifiesto que son incapaces de apreciar las verdades 
de origen celestial y de alcance eterno. En presencia de la gran montaña 
de la justicia de Dios, su espíritu no siente temor reverencial. Se ocupan 
en buscar pajas y motas, con lo cual revelan una naturaleza estrecha y 
terrena, un corazón que pierde rápidamente su capacidad para 
comprender a Dios. Aquel cuyo corazón ha respondido al toque divino, 
buscará lo que aumente su conocimiento de Dios, y refine y eleve su 
carácter. Como una flor se torna al sol para que sus brillantes rayos le den 
bellos colores, así se tornará el alma al Sol de justicia, para que la luz del 
cielo embellezca el carácter con las gracias del carácter de Cristo. DTG 
433.4 

Jesús continuó, poniendo de manifiesto un pronunciado contraste entre 
la actitud de los judíos y la de Abrahán: “Abraham vuestro padre se gozó 
por ver mi día; y lo vió, y se gozó.” DTG 434.1 
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Abrahán había deseado mucho ver al Salvador prometido. Elevó la más 
ferviente oración porque antes de su muerte pudiera contemplar al 
Mesías. Y vió a Cristo. Se le dió una comunicación sobrenatural, y 
reconoció el carácter divino de Cristo. Vió su día, y se gozó. Se le dió una 
visión del sacrificio divino por el pecado. Tuvo una ilustración de ese 
sacrificio en su propia vida. Recibió la orden: “Toma ahora tu hijo, tu único, 
Isaac, a quien amas, ... y ofrécelo ... en holocausto.” 12 Sobre el altar del 
sacrificio, colocó al hijo de la promesa, el hijo en el cual se concentraban 
sus esperanzas. Entonces, mientras aguardaba junto al altar con el 
cuchillo levantado para obedecer a Dios, oyó una voz del cielo que le dijo: 
“No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; que ya 
conozco que temes a Dios, pues que no me rehusaste tu hijo, tu único.” 13 
Se le impuso esta terrible prueba a Abrahán para que pudiera ver el día 
de Cristo y comprender el gran amor de Dios hacia el mundo, tan grande 
que para levantarlo de la degradación dió a su Hijo unigénito para que 
sufriera la muerte más ignominiosa. DTG 434.2 

Abrahán aprendió de Dios la mayor lección que haya sido dada a los 
mortales. Su oración porque pudiera ver a Cristo  antes de morir fué 
contestada. Vió a Cristo; vió todo lo que el mortal puede ver y vivir. 
Mediante una entrega completa, pudo comprender esa visión referente a 
Cristo. Se le mostró que al dar a su Hijo unigénito para salvar a los 
pecadores de la ruina eterna, Dios hacía un sacrificio mayor y más 
asombroso que el que jamás pudiera hacer el hombre. DTG 434.3 

La experiencia de Abrahán contestó la pregunta: “¿Con qué prevendré a 
Jehová, y adoraré al alto Dios? ¿vendré ante él con holocaustos, con 
becerros de un año? ¿Agradaráse Jehová de millares de carneros, o de 
diez mil arroyos de aceite? ¿daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto 
de mi vientre por el pecado de mi alma?” 14 En las palabras de Abrahán: 
“Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío,” 15 y en la 
provisión de Dios de un sacrificio en lugar de Isaac, se declaró que el 
hombre no puede hacer expiación por sí mismo. El sistema pagano de 
sacrificios era totalmente inaceptable para Dios. Ningún padre debe 
ofrecer su hijo o su hija como sacrificio propiciatorio. Solamente el Hijo de 
Dios puede cargar con la culpa del mundo. DTG 435.1 

Por su propio sufrimiento, Abrahán fué capacitado para contemplar la 
misión de sacrificio del Salvador. Pero los hijos de Israel no podían 
entender lo que era tan desagradable para su corazón orgulloso. Las 
palabras de Cristo concernientes a Abrahán no tuvieron para sus oyentes 
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ningún significado profundo. Los fariseos vieron en ellas sólo un nuevo 
motivo para cavilar. Contestaron con desprecio, como si probaran que 
Jesús debía ser un loco: “Aun no tienes cincuenta años, ¿y has visto a 
Abraham?” DTG 435.2 

Con solemne dignidad Jesús respondió: “De cierto, de cierto os digo: 
Antes que Abraham fuese, YO SOY.” DTG 435.3 

Cayó el silencio sobre la vasta concurrencia. El nombre de Dios, dado a 
Moisés para expresar la presencia eterna había sido reclamado como 
suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a sí mismo como el 
que tenía existencia propia, el que había sido prometido a Israel, “cuya 
procedencia es de antiguo tiempo, desde los días de la eternidad.” 16 DTG 
435.4 

Otra vez los sacerdotes y rabinos clamaron contra Jesús acusándole de 
blasfemo. Su pretensión de ser uno con Dios los había incitado antes a 
quitarle la vida, y pocos meses más  tarde declararon lisa y llanamente: 
“Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; y porque tú, 
siendo hombre, te haces Dios.” 17 Porque era y reconocía ser el Hijo de 
Dios, estaban resueltos a matarlo. Ahora muchos del pueblo, adhiriéndose 
a los sacerdotes y rabinos, tomaron piedras para arrojárselas. “Mas Jesús 
se encubrió, y salió del templo; y atravesando por medio de ellos, se fué.” 
DTG 435.5 

La Luz estaba brillando en las tinieblas, “mas las tinieblas no la 
comprendieron.” 18 DTG 436.1 

“Y pasando Jesús, vió un hombre ciego desde su nacimiento. Y 
preguntáronle sus discípulos, diciendo: Rabbí, ¿quién pecó, éste o sus 
padres, para que naciese ciego? Respondió Jesús: ni éste pecó, ni sus 
padres: mas para que las obras de Dios se manifestasen en él.... Esto 
dicho, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo sobre 
los ojos del ciego, y díjole: Ve, lávate en el estanque de Siloé (que 
significa, si lo interpretares, Enviado). Y fué entonces, y lavóse, y volvió 
viendo.” DTG 436.2 

Se creía generalmente entre los judíos que el pecado era castigado en 
esta vida. Se consideraba que cada aflicción era castigo de alguna falta 
cometida por el mismo que sufría o por sus padres. Es verdad que todo 
sufrimiento es resultado de la transgresión de la ley de Dios, pero esta 
verdad había sido falseada. Satanás, el autor del pecado y de todos sus 
resultados, había inducido a los hombres a considerar la enfermedad y la 
muerte como procedentes de Dios, como un castigo arbitrariamente 
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infligido por causa del pecado. Por lo tanto, aquel a quien le sobrevenía 
una gran aflicción o calamidad debía soportar la carga adicional de ser 
considerado un gran pecador. DTG 436.3 

Así estaba preparado el camino para que los judíos rechazaran a Jesús. 
El que “llevó ... nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores,” iba a 
ser tenido por los judíos “por azotado, por herido de Dios y abatido;” y de 
él escondieron “el rostro.” 19 DTG 436.4 

Dios había dado una lección destinada a prevenir esto. La historia de 
Job había mostrado que el sufrimiento es infligido por Satanás, pero que 
Dios predomina sobre él con fines de misericordia. Pero Israel no entendía 
la lección. Al rechazar a Cristo, los judíos repetían el mismo error por el 
cual Dios había reprobado a los amigos de Job. DTG 436.5 

Los discípulos compartían la creencia de los judíos concerniente a la 
relación del pecado y el sufrimiento. Al corregir Jesús el error, no explicó 
la causa de la aflicción del hombre, sino que les dijo cuál sería el 
resultado. Por causa de ello se manifestarían las obras de Dios. “Entre 
tanto que estuviere en el mundo—dijo él,—luz soy del mundo.” Entonces, 
habiendo untado los ojos del ciego, lo envió a lavarse en el estanque de 
Siloé, y el hombre recibió la vista. Así Jesús contestó la pregunta de los 
discípulos de una manera práctica, como respondía él generalmente a las 
preguntas que se le dirigían nacidas de la curiosidad. Los discípulos no 
estaban llamados a discutir la cuestión de quién había pecado o no, sino a 
entender el poder y la misericordia de Dios al dar vista al ciego. Era 
evidente que no había virtud sanadora en el lodo, o en el estanque 
adonde el ciego fué enviado a lavarse, sino que la virtud estaba en Cristo. 
DTG 437.1 

Los fariseos no podían menos que quedar atónitos por esta curación. 
Sin embargo, se llenaron más que nunca de odio; porque el milagro había 
sido hecho en sábado. DTG 437.2 

Los vecinos del joven y los que le habían conocido ciego dijeron: “¿No 
es éste el que se sentaba y mendigaba?” Le miraban con duda; pues sus 
ojos estaban abiertos, su semblante cambiado y alegre, y parecía ser otro 
hombre. La pregunta pasaba de uno a otro. Algunos decían: “Este es;” 
otros: “A él se parece.” Pero el que había recibido la gran bendición 
decidió la cuestión diciendo: “Yo soy.” Entonces les habló de Jesús y de la 
manera en que él había sido sanado, y ellos le preguntaron: “¿Dónde está 
aquél? El dijo: No sé.” DTG 437.3 
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Entonces le llevaron ante el concilio de los fariseos. Nuevamente se le 
preguntó al hombre cómo había recibido la vista. “Y él les dijo: Púsome 
lodo sobre los ojos, y me lavé, y veo. Entonces unos de los fariseos 
decían: Este hombre no es de Dios, que no guarda el sábado.” Los 
fariseos esperaban hacer aparecer a Jesús como pecador, y que por lo 
tanto no era el Mesías. No sabían que el que había sanado al ciego había 
hecho el sábado y conocía todas sus obligaciones. Aparentaban tener 
admirable celo por la observancia del día de reposo, pero en ese mismo 
día estaban planeando un homicidio. Sin embargo, al enterarse de este 
milagro muchos quedaron muy  impresionados y convencidos de que 
Aquel que había abierto los ojos del ciego era más que un hombre común. 
En respuesta al cargo de que Jesús era pecador porque no guardaba el 
sábado, dijeron: “¿Cómo puede un hombre pecador hacer estas señales?” 
DTG 437.4 

Los rabinos volvieron a dirigirse al ciego: “¿Tú, qué dices del que te 
abrió los ojos? Y él dijo: Que es profeta.” Los fariseos aseguraron entonces 
que no había nacido ciego ni recibido la vista. Llamaron a sus padres, y les 
preguntaron, diciendo: “¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís que 
nació ciego?” DTG 438.1 

Allí estaba el hombre mismo declarando que había sido ciego y que se 
le había dado la vista; pero los fariseos preferían negar la evidencia de sus 
propios sentidos antes que admitir que estaban en el error. Tan poderoso 
es el prejuicio, tan torcida es la justicia farisaica. DTG 438.2 

A los fariseos les quedaba una esperanza, la de intimidar a los padres 
del hombre. Con aparente sinceridad, preguntaron: “¿Cómo, pues, ve 
ahora?” Los padres temieron comprometerse, porque se había declarado 
que cualquiera que reconociese a Jesús como el Cristo, fuese echado “de 
la sinagoga;” es decir, excluído de la sinagoga por treinta días. Durante 
ese tiempo ningún hijo sería circuncidado o ningún muerto sería 
lamentado en el hogar ofensor. La sentencia era considerada como una 
gran calamidad; y si no mediaba arrepentimiento, era seguida por una 
pena mucho mayor. La obra realizada en favor de su hijo había 
convencido a los padres; sin embargo respondieron: “Sabemos que éste 
es nuestro hijo, y que nació ciego: mas cómo vea ahora, no sabemos; o 
quién le haya abierto los ojos, nosotros no lo sabemos; él tiene edad, 
preguntadle a él, él hablará de sí.” Así transfirieron toda la responsabilidad 
a su hijo; porque no se atrevían a confesar a Cristo. DTG 438.3 
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El dilema en el cual fueron puestos los fariseos, sus dudas y prejuicios, 
su incredulidad en los hechos del caso, fueron revelados a la multitud, 
especialmente al pueblo común. Jesús había realizado frecuentemente 
sus milagros en plena calle, y sus obras servían siempre para aliviar el 
sufrimiento. La pregunta que estaba en muchas mentes era: ¿Haría Dios 
esas obras poderosas mediante un impostor como afirmaban los  fariseos 
que era Jesús? La discusión se había vuelto encarnizada por ambas 
partes. DTG 438.4 

Los fariseos veían que estaban dando publicidad a la obra hecha por 
Jesús. No podían negar el milagro. El ciego rebosaba gozo y gratitud; 
contemplaba las maravillas de la naturaleza y se llenaba de deleite ante la 
hermosura de la tierra y del cielo. Relataba libremente su caso y otra vez 
ellos trataron de imponerle silencio, diciendo: “Da gloria a Dios: nosotros 
sabemos que este hombre es pecador.” Es decir: No repitas que este 
hombre te dió la vista; es Dios quien lo ha hecho. DTG 439.1 

El ciego respondió: “Si es pecador, no lo sé: una cosa sé, que habiendo 
yo sido ciego, ahora veo.” DTG 439.2 

Entonces le preguntaron otra vez: “¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los 
ojos?” Procuraron confundirlo con muchas palabras, a fin de que él se 
juzgase engañado. Satanás y sus ángeles malos estaban de parte de los 
fariseos, y unían sus fuerzas y argucias al razonamiento de los hombres a 
fin de contrarrestar la influencia de Cristo. Embotaron las convicciones 
hondamente arraigadas en muchas mentes. Los ángeles de Dios también 
estaban presentes para fortalecer al hombre cuya vista había sido 
restaurada. DTG 439.3 

Los fariseos no comprendían que estaban tratando más que con un 
hombre inculto que había nacido ciego; no conocían a Aquel con quien 
estaban en controversia. La luz divina brillaba en las cámaras del alma del 
ciego. Mientras aquellos hipócritas procuraban hacerle descreído, Dios le 
ayudó a demostrar, por el vigor y la agudeza de sus respuestas, que no 
había de ser entrampado. Replicó: “Ya os lo he dicho, y no habéis 
atendido: ¿por qué lo queréis otra vez oír? ¿queréis también vosotros 
haceros sus discípulos? Y le ultrajaron, y dijeron: Tú eres su discípulo; pero 
nosotros discípulos de Moisés somos. Nosotros sabemos que a Moisés 
habló Dios: mas éste no sabemos de dónde es.” DTG 439.4 

El Señor Jesús conocía la prueba por la cual estaba pasando el hombre, 
y le dió gracia y palabras, de modo que llegó a ser un testigo por Cristo. 
Respondió a los fariseos con palabras que eran una hiriente censura a sus 
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preguntas. Aseveraban ser los expositores de las Escrituras y los guías 
religiosos de la nación; sin embargo, había allí Uno que hacía milagros, y 
ellos  confesaban ignorar tanto la fuente de su poder, como su carácter y 
pretensiones. “Por cierto, maravillosa cosa es ésta—dijo el hombre,—que 
vosotros no sabéis de dónde sea, y a mí me abrió los ojos. Y sabemos que 
Dios no oye a los pecadores: mas si alguno es temeroso de Dios, y hace 
su voluntad, a éste oye. Desde el siglo no fué oído, que abriese alguno los 
ojos de uno que nació ciego. Si éste no fuera de Dios, no pudiera hacer 
nada.” DTG 439.5 

El hombre había hecho frente a sus inquisidores en su propio terreno. 
Su razonamiento era incontestable. Los fariseos estaban atónitos y 
enmudecieron, hechizados ante sus palabras penetrantes y resueltas. 
Durante un breve momento guardaron silencio. Luego esos ceñudos 
sacerdotes y rabinos recogieron sus mantos, como si hubiesen temido 
contaminarse por el trato con él, sacudieron el polvo de sus pies, y 
lanzaron denuncias contra él: “En pecados eres nacido todo, ¿y tú nos 
enseñas?” Y le excomulgaron. DTG 440.1 

Jesús se enteró de lo hecho; y hallándolo poco después, le dijo: “¿Crees 
tú en el Hijo de Dios?” DTG 440.2 

Por primera vez el ciego miraba el rostro de Aquel que le sanara. 
Delante del concilio había visto a sus padres turbados y perplejos; había 
mirado los ceñudos rostros de los rabinos; ahora sus ojos descansaban en 
el amoroso y pacífico semblante de Jesús. Antes de eso, a gran costo 
para él, le había reconocido como delegado del poder divino; ahora se le 
concedió una revelación mayor. DTG 440.3 

A la pregunta del Salvador: “¿Crees tú en el Hijo de Dios?” el ciego 
respondió: “¿Quién es, Señor, para que crea en él?” Y Jesús dijo: “Y le has 
visto, y el que habla contigo, él es.” El hombre se arrojó a los pies del 
Salvador para adorarle. No solamente había recibido la vista natural, sino 
que habían sido abiertos los ojos de su entendimiento. Cristo había sido 
revelado a su alma, y le recibió como el Enviado de Dios. DTG 440.4 

Había un grupo de fariseos reunido cerca, y el verlos trajo a la mente de 
Jesús el contraste que siempre se manifestaba en el efecto de sus obras y 
palabras. Dijo: “Yo, para juicio he venido a este mundo: para que los que 
no ven, vean; y los que ven, sean cegados.” Cristo había venido para abrir 
los ojos ciegos, para dar luz a los que moran en tinieblas. Había  declarado 
ser la luz del mundo, y el milagro que acababa de realizar era un 
testimonio de su misión. El pueblo que contempló al Salvador en su 
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venida fué favorecido con una manifestación más abundante de la 
presencia divina que la que el mundo jamás había gozado antes. El 
conocimiento de Dios fué revelado más perfectamente. Pero por esta 
misma revelación, los hombres fueron juzgados. Su carácter fué probado, 
y determinado su destino. DTG 440.5 

La manifestación del poder divino que le había dado al ciego vista 
natural tanto como espiritual, había sumido a los fariseos en tinieblas más 
profundas. Algunos de sus oyentes, al sentir que las palabras de Cristo se 
aplicaban a ellos, preguntaron; “¿Somos nosotros también ciegos?” Jesús 
respondió: “Si fuerais ciegos, no tuvierais pecado.” Si Dios hubiese hecho 
imposible para vosotros ver la verdad, vuestra ignorancia no implicaría 
culpa. “Mas ahora ... decís, Vemos.” Os creéis capaces de ver, y rechazáis 
el único medio por el cual podríais recibir la vista. A todos los que 
percibían su necesidad, Jesús les proporcionaba ayuda infinita. Pero los 
fariseos no confesaban necesidad alguna; rehusaban venir a Cristo, y por 
lo tanto fueron dejados en una ceguedad de la cual ellos mismos eran 
culpables. Jesús dijo: “Vuestro pecado permanece.” DTG 441.1 
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El Deseado de Todas las Gentes 
Capítulo 41—La crisis en Galilea 

Este capítulo está basado en Juan 6:22-71. 
Cuando Cristo prohibió a la gente que le declarara rey, sabía que había 

llegado a un momento decisivo de su historia. Mañana se apartarían de él 
las multitudes que hoy deseaban exaltarle al trono. El chasco que sufriera 
su ambición egoísta iba a transformar su amor en odio, su alabanza en 
maldiciones. Aunque sabía esto, no tomó medidas para evitar la crisis. 
Desde el principio, no había presentado a sus seguidores ninguna 
esperanza de recompensas terrenales. A uno que vino deseando ser su 
discípulo, le había dicho: “Las zorras tienen cavernas, y las aves del cielo 
nidos; mas el Hijo del hombre no tiene donde recueste su cabeza.” 1 Si los 
hombres pudiesen haber tenido el mundo con Cristo, multitudes le 
habrían tributado fidelidad; pero no podía aceptar un servicio tal. Entre los 
que estaban relacionados con él, muchos habían sido atraídos por la 
esperanza de un reino mundanal. Estos debían ser desengañados. La 
profunda enseñanza espiritual que hay en el milagro de los panes no 
había sido comprendida. Tenía que ser aclarada. Y esa nueva revelación 
iba a traer consigo una prueba más detenida. DTG 347.1 

La noticia del milagro de los panes se difundió lejos y cerca, y muy 
temprano a la mañana siguiente, la gente acudió a Betsaida para ver a 
Jesús. Venía en grandes multitudes, por mar y tierra. Los que le habían 
dejado a la noche anterior, volvieron esperando encontrarle todavía allí; 
porque no había barco en el cual pudiese pasar al otro lado. Pero su 
búsqueda fué infructuosa, y muchos se dirigieron a Capernaúm, siempre 
buscándole. DTG 347.2 

Mientras tanto, él había llegado a Genesaret, después de sólo un día de 
ausencia. Apenas se supo que había desembarcado, la gente, 
“recorriendo toda la tierra de alrededor, comenzaron a traer de todas 
partes enfermos en lechos, a donde oían que estaba.” 2 Después de un 
tiempo, fué a la sinagoga, y allí le  encontraron los que habían venido de 
Betsaida. Supieron por sus discípulos cómo había cruzado el mar. La furia 
de la tempestad y las muchas horas de inútil remar contra los vientos 
adversos, la aparición de Cristo andando sobre el agua, los temores así 
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despertados, sus palabras consoladoras, la aventura de Pedro y su 
resultado, con el repentino aplacamiento de la tempestad y la llegada del 
barco, todo esto fué relatado fielmente a la muchedumbre asombrada. No 
contentos con esto, muchos se reunían alrededor de Jesús preguntando: 
“Rabbí, ¿cuándo llegaste acá?” Esperaban oír de sus labios otro relato del 
milagro. DTG 347.3 

Jesús no satisfizo su curiosidad. Dijo tristemente: “Me buscáis, no 
porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os 
hartasteis.” No le buscaban por algún motivo digno; sino que como habían 
sido alimentados con los panes, esperaban recibir todavía otros beneficios 
temporales vinculándose con él. El Salvador les instó: “Trabajad no por la 
comida que perece, mas por la comida que a vida eterna permanece.” No 
busquéis solamente el beneficio material. No tenga por objeto vuestro 
principal esfuerzo proveer para la vida actual, pero buscad el alimento 
espiritual, a saber, esa sabiduría que durará para vida eterna. Sólo el Hijo 
de Dios puede darla; “porque a éste señaló el Padre, que es Dios.” DTG 
348.1 

Por el momento se despertó el interés de los oyentes. Exclamaron: 
“¿Qué haremos para que obremos las obras de Dios?” Habían estado 
realizando muchas obras penosas para recomendarse a Dios; y estaban 
listos para enterarse de cualquier nueva observancia por la cual pudiesen 
obtener mayor mérito. Su pregunta significaba: ¿Qué debemos hacer para 
merecer el cielo? ¿Cuál es el precio requerido para obtener la vida 
venidera? DTG 348.2 

“Respondió Jesús y díjoles: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que 
él ha enviado.” El precio del cielo es Jesús. El camino al cielo es por la fe 
en “el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” 3 DTG 348.3 

Pero la gente no quería recibir esta declaración de la verdad divina. 
Jesús había hecho la obra que la profecía había predicho que haría el 
Mesías; pero no habían presenciado lo que sus esperanzas egoístas 
habían representado como obra suya.  Cristo había alimentado en verdad 
una vez a la multitud con panes de cebada; pero en los días de Moisés, 
Israel había sido alimentado con maná durante cuarenta años, y se 
esperaban bendiciones mucho mayores del Mesías. Con corazón 
desconforme, preguntaban por qué, si Jesús podía hacer obras tan 
admirables como las que habían presenciado, no podía dar a todos los 
suyos salud, fuerza y riquezas, librarlos de sus opresores y exaltarlos al 
poder y la honra. El hecho de que aseverara ser el Enviado de Dios, y, sin 
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embargo, se negara a ser el Rey de Israel era un misterio que no podían 
sondear. Su negativa fué mal interpretada. Muchos concluyeron que no se 
atrevía a presentar sus derechos porque él mismo dudaba del carácter 
divino de su misión. Así abrieron su corazón a la incredulidad, y la semilla 
que Satanás había sembrado llevó fruto según su especie: incomprensión 
y deserción. DTG 348.4 

Ahora, medio en tono de burla, un rabino preguntó “¿Qué señal pues 
haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obras? Nuestros padres 
comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dió a 
comer.” DTG 349.1 

Los judíos honraban a Moisés como dador del maná, tributando 
alabanza al instrumento, y perdiendo de vista a Aquel por quien la obra 
había sido realizada. Sus padres habían murmurado contra Moisés, y 
habían dudado de su misión divina y la habían negado. Ahora, animados 
del mismo espíritu, los hijos rechazaban a Aquel que les daba el mensaje 
de Dios. “Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dió Moisés 
pan del cielo; mas mi Padre os dió el verdadero pan del cielo.” El que 
había dado el maná estaba entre ellos. Era Cristo mismo quien había 
conducido a los hebreos a través del desierto, y los había alimentado 
diariamente con el pan del cielo. Este alimento era una figura del 
verdadero pan del cielo. El Espíritu que fluye de la infinita plenitud de Dios 
y da vida es el verdadero maná. Jesús dijo: “El pan de Dios es aquel que 
descendió del cielo y da vida al mundo.” DTG 349.2 

Pensando todavía que Jesús se refería al alimento temporal, algunos de 
sus oyentes exclamaron: “Señor, danos siempre este pan.” Jesús habló 
entonces claramente: “Yo soy el pan de vida.” DTG 349.3 

La figura que Cristo empleó era familiar para los judíos.  Moisés, por 
inspiración del Espíritu Santo, había dicho: “El hombre no vivirá de solo 
pan, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová.” Y el profeta Jeremías 
había escrito: “Halláronse tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fué 
por gozo y por alegría de mi corazón.” 4 Los rabinos mismos solían decir 
que el comer pan, en su significado espiritual, era estudiar la ley y 
practicar las buenas obras; se decía a menudo que cuando viniese el 
Mesías, todo Israel sería alimentado. La enseñanza de los profetas 
aclaraba la profunda lección espiritual del milagro de los panes. Cristo 
trató de presentar esta lección a sus oyentes en la sinagoga. Si ellos 
hubiesen comprendido las Escrituras, habrían entendido sus palabras 
cuando dijo: “Yoy soy el pan de vida.” Tan sólo el día antes, la gran 
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multitud, hambrienta y cansada, había sido alimentada por el pan que él 
había dado. Así como de ese pan habían recibido fuerza física y refrigerio, 
podían recibir de Cristo fuerza espiritual para obtener la vida eterna. “El 
que a mí viene—dijo,—nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no 
tendrá sed jamás.” Pero añadió: “Mas os he dicho, que aunque me habéis 
visto, no creéis.” DTG 349.4 

Habían visto a Cristo por el testimonio del Espíritu Santo, por la 
revelación de Dios a sus almas. Las evidencias vivas de su poder habían 
estado delante de ellos día tras día, y, sin embargo, pedían otra señal. Si 
ésta les hubiese sido dada, habrían permanecido tan incrédulos como 
antes. Si no quedaban convencidos por lo que habían visto y oído, era 
inútil mostrarles más obras maravillosas. La incredulidad hallará siempre 
disculpas para dudar, y destruirá por sus raciocinios las pruebas más 
positivas. DTG 350.1 

Cristo volvió a apelar a estos corazones obcecados. “Al que a mí viene, 
no le echo fuera.” Todos los que le recibieran por la fe, dijo él, tendrían 
vida eterna. Ninguno se perdería. No era necesario que los fariseos y 
saduceos disputasen acerca de la vida futura. Ya no necesitaban los 
hombres llorar desesperadamente a sus muertos. “Esta es la voluntad del 
que me envió, del Padre: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, 
tenga vida eterna: y yo le resucitaré en el día postrero.” DTG 350.2 

Pero los dirigentes del pueblo se ofendieron, “y decían: ¿No es éste 
Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿cómo, 
pues, dice éste: Del cielo he descendido?”  Refiriéndose con escarnio al 
origen humilde de Jesús, procuraron despertar prejuicios. Aludieron 
despectivamente a su vida como trabajador galileo, y a su familia pobre y 
humilde. Los asertos de este carpintero sin educación, dijeron, eran 
indignos de su atención. Y a causa de su nacimiento misterioso, 
insinuaron que era de parentesco dudoso, presentaron así las 
circunstancias humanas de su nacimiento como una mancha sobre su 
historia. DTG 350.3 

Jesús no intentó explicar el misterio de su nacimiento. No contestó las 
preguntas relativas a su descenso del cielo, como no había contestado las 
preguntas acerca de cómo había cruzado el mar. No llamó la atención a 
los milagros que señalaban su vida. Voluntariamente se había hecho 
humilde, sin reputación, tomando forma de siervo. Pero sus palabras y 
obras revelaban su carácter. Todos aquellos cuyo corazón estaba abierto a 
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la iluminación divina reconocerían en él al “unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad.” 5 DTG 351.1 

El prejuicio de los fariseos era más hondo de lo que sus preguntas 
indicaban; tenía su raíz en la perversidad de su corazón. Cada palabra y 
acto de Jesús despertaba en ellos antagonismo; porque el espíritu que 
ellos albergaban no podía hallar respuesta en él. DTG 351.2 

“Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo 
le resucitaré en el día postrero. Escrito está en los profetas: Y serán todos 
enseñados de Dios. Así que, todo aquel que oyó del Padre, y aprendió, 
viene a mí.” Nadie vendrá jamás a Cristo, salvo aquellos que respondan a 
la atracción del amor del Padre. Pero Dios está atrayendo todos los 
corazones a él, y únicamente aquellos que resisten a su atracción se 
negarán a venir a Cristo. DTG 351.3 

En las palabras, “serán todos enseñados de Dios,” Jesús se refirió a la 
profecía de Isaías: “Y todos tus hijos serán enseñados de Jehová; y 
multiplicará la paz de tus hijos.” 6 Este pasaje se lo apropiaban los judíos. 
Se jactaban de que Dios era su maestro. Pero Jesús demostró cuán vano 
era este aserto; porque dijo: “Todo aquel que oyó del Padre, y aprendió, 
viene a mí.” Únicamente por Cristo podían ellos recibir un conocimiento 
del Padre. La humanidad no podía soportar la visión de su gloria. Los que 
habían aprendido de Dios habían estado  escuchando la voz del Hijo, y en 
Jesús de Nazaret iban a reconocer a Aquel a quien el Padre había 
declarado por la naturaleza y la revelación. DTG 351.4 

“De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna.” Por 
medio del amado Juan, que escuchó estas palabras, el Espíritu Santo 
declaró a las iglesias: “Y este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida 
eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida.” 7 Y 
Jesús dijo: “Yo le resucitaré en el día postrero.” Cristo se hizo carne con 
nosotros, a fin de que pudiésemos ser espíritu con él. En virtud de esta 
unión hemos de salir de la tumba, no simplemente como manifestación 
del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha llegado a ser 
nuestra. Los que ven a Cristo en su verdadero carácter, y le reciben en el 
corazón, tienen vida eterna. Por el Espíritu es como Cristo mora en 
nosotros; y el Espíritu de Dios, recibido en el corazón por la fe, es el 
principio de la vida eterna. DTG 352.1 

Al hablar con Cristo, la gente se había referido al maná que sus padres 
comieron en el desierto, como si al suministrar este alimento se hubiese 
realizado un milagro mayor que el que Jesús había hecho; pero él les 
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demuestra cuán débil era este don comparado con las bendiciones que él 
había venido a otorgar. El maná podía sostener solamente esta existencia 
terrenal; no impedía la llegada de la muerte, ni aseguraba la inmortalidad; 
mientras que el pan del cielo alimentaría el alma para la vida eterna. El 
Salvador dijo: “Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y son muertos. Este es el pan que desciende del cielo, para 
que el que de él comiere, no muera. Yo soy el pan vivo que he descendido 
del cielo: si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre.” Cristo 
añadió luego otra figura a ésta. Únicamente muriendo podía impartir vida 
a los hombres, y en las palabras que siguen señala su muerte como el 
medio de salvación. Dice: “El pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré 
por la vida del mundo.” DTG 352.2 

Los judíos estaban por celebrar la Pascua en Jerusalén, en 
conmemoración de la noche en que Israel había sido librado, cuando el 
ángel destructor hirió los hogares de Egipto. En el cordero pascual, Dios 
deseaba que ellos viesen el Cordero de  Dios, y que por este símbolo 
recibiesen a Aquel que se daba a sí mismo para la vida del mundo. Pero 
los judíos habían llegado a dar toda la importancia al símbolo, mientras 
que pasaban por alto su significado. No discernían el cuerpo del Señor. La 
misma verdad que estaba simbolizada en la ceremonia pascual, estaba 
enseñada en las palabras de Cristo. Pero no la discernían tampoco. DTG 
352.3 

Entonces los rabinos exclamaron airadamente: “¿Cómo puede éste 
darnos su carne a comer?” Afectaron comprender sus palabras en el 
mismo sentido literal que Nicodemo cuando preguntó: “¿Cómo puede el 
hombre nacer siendo viejo?” 8 Hasta cierto punto comprendían lo que 
Jesús quería decir, pero no querían reconocerlo. Torciendo sus palabras, 
esperaban crear prejuicios contra él en la gente. DTG 353.1 

Cristo no suavizó su representación simbólica. Reiteró la verdad con 
lenguaje aun más fuerte: “De cierto, de cierto os digo: Si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo 
le resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y 
mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
en mí permanece, y yo en él.” DTG 353.2 

Comer la carne y beber la sangre de Cristo es recibirle como Salvador 
personal, creyendo que perdona nuestros pecados, y que somos 
completos en él. Contemplando su amor, y espaciándonos en él, 
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absorbiéndolo, es como llegamos a participar de su naturaleza. Lo que es 
el alimento para el cuerpo, debe serlo Cristo para el alma. El alimento no 
puede beneficiarnos a menos que lo comamos; a menos que llegue a ser 
parte de nuestro ser. Así también Cristo no tiene valor para nosotros si no 
le conocemos como Salvador personal. Un conocimiento teórico no nos 
beneficiará. Debemos alimentarnos de él, recibirle en el corazón, de tal 
manera que su vida llegue a ser nuestra vida. Debemos asimilarnos su 
amor y su gracia. DTG 353.3 

Pero aun estas figuras no alcanzan a presentar el privilegio que es para 
el creyente la relación con Cristo. Jesús dijo: “Como me envió el Padre 
viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también 
vivirá por mí.” Como el Hijo de Dios vivía por la fe en el Padre, hemos de 
vivir  nosotros por la fe en Cristo. Tan plenamente estaba Jesús entregado 
a la voluntad de Dios que sólo el Padre aparecía en su vida. Aunque 
tentado en todos los puntos como nosotros, se destacó ante el mundo sin 
llevar mancha alguna del mal que le rodeaba. Así también hemos de 
vencer nosotros como Cristo venció. DTG 353.4 

¿Somos seguidores de Cristo? Entonces todo lo que está escrito acerca 
de la vida espiritual, está escrito para nosotros, y podemos alcanzarlo 
uniéndonos a Jesús. ¿Languidece nuestro celo? ¿Se ha enfriado nuestro 
primer amor? Aceptemos otra vez el amor que nos ofrece Cristo. 
Comamos de su carne, bebamos de su sangre, y llegaremos a ser uno con 
el Padre y con el Hijo. DTG 354.1 

Los judíos incrédulos se negaron a ver otra cosa sino el sentido más 
literal de las palabras del Salvador. Por la ley ritual se les prohibía probar la 
sangre, y ahora torcieron el lenguaje de Cristo hasta hacerlo parecer 
sacrílego, y disputaban entre sí acerca de él. Muchos, aun entre los 
discípulos dijeron: “Dura es esta palabra: ¿quién la puede oír?” DTG 354.2 

El Salvador les contestó: “¿Esto os escandaliza? ¿Pues qué, si viereis al 
Hijo del hombre que sube donde estaba primero? El espíritu es el que da 
vida; la carne nada aprovecha: las palabras que yo os he hablado, son 
espíritu, y son vida.” DTG 354.3 

La vida de Cristo, que da vida al mundo, está en su palabra. Fué por su 
palabra como Jesús sanó la enfermedad y echó los demonios; por su 
palabra calmó el mar y resucitó los muertos; y la gente dió testimonio de 
que su palabra era con autoridad. El hablaba la palabra de Dios, como 
había hablado por medio de todos los profetas y los maestros del Antiguo 
Testamento. Toda la Biblia es una manifestación de Cristo, y el Salvador 
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deseaba fijar la fe de sus seguidores en la Palabra. Cuando su presencia 
visible se hubiese retirado, la Palabra sería fuente de poder para ellos. 
Como su Maestro, habían de vivir “con toda palabra que sale de la boca 
de Dios.” 9 DTG 354.4 

Así como nuestra vida física es sostenida por el alimento, nuestra vida 
espiritual es sostenida por la palabra de Dios. Y cada alma ha de recibir 
vida de la Palabra de Dios para sí. Como debemos comer por nosotros 
mismos a fin de recibir alimento, así hemos de recibir la Palabra por 
nosotros mismos.  No hemos de obtenerla simplemente por medio de otra 
mente, Debemos estudiar cuidadosamente la Biblia, pidiendo a Dios la 
ayuda del Espíritu Santo a fin de comprender su Palabra, Debemos tomar 
un versículo, y concentrar el intelecto en la tarea de discernir el 
pensamiento que Dios puso en ese versículo para nosotros. Debemos 
espaciarnos en el pensamiento hasta que venga a ser nuestro y sepamos 
“lo que dice Jehová.” DTG 354.5 

En sus promesas y amonestaciones, Jesús se dirige a mí. Dios amó de 
tal manera al mundo, que dió a su Hijo unigénito, para que, creyendo en 
él, yo no perezca, sino tenga vida eterna. Lo experimentado según se 
relata en la Palabra de Dios ha de ser lo que yo experimente. La oración y 
la promesa, el precepto y la amonestación, son para mí. “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mí: y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y 
se entregó a sí mismo por mí.” 10 A medida que la fe recibe y se asimila así 
los principios de la verdad, vienen a ser parte del ser y la fuerza motriz de 
la vida. La Palabra de Dios, recibida en el alma, amolda los pensamientos y 
entra en el desarrollo del carácter. DTG 355.1 

Mirando constantemente a Jesús con el ojo de la fe, seremos 
fortalecidos. Dios hará las revelaciones más preciosas a sus hijos 
hambrientos y sedientos. Hallarán que Cristo es un Salvador personal. A 
medida que se alimenten de su Palabra, hallarán que es espíritu y vida. La 
Palabra destruye la naturaleza terrenal y natural e imparte nueva vida en 
Cristo Jesús. El Espíritu Santo viene al alma como Consolador. Por el factor 
transformador de su gracia, la imagen de Dios se reproduce en el 
discípulo; viene a ser una nueva criatura. El amor reemplaza al odio y el 
corazón recibe la semejanza divina. Esto es lo que quiere decir vivir de 
“toda palabra que sale de la boca de Dios.” Esto es comer el Pan que 
descendió del cielo. DTG 355.2 
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Cristo había pronunciado una verdad sagrada y eterna acerca de la 
relación entre él y sus seguidores. El conocía el carácter de los que 
aseveraban ser discípulos suyos, y sus palabras probaron su fe. Declaró 
que habían de creer y obrar según su enseñanza. Todos los que le 
recibían debían participar de su naturaleza y ser conformados según su 
carácter. Esto entrañaba renunciar a sus ambiciones más caras. Requería 
la  completa entrega de sí mismos a Jesús. Eran llamados a ser 
abnegados, mansos y humildes de corazón. Debían andar en la senda 
estrecha recorrida por el Hombre del Calvario, si querían participar en el 
don de la vida y la gloria del cielo. DTG 355.3 

La prueba era demasiado grande. El entusiasmo de aquellos que habían 
procurado tomarle por fuerza y hacerle rey se enfrió. Este discurso 
pronunciado en la sinagoga—declararon,—les había abierto los ojos. 
Ahora estaban desengañados. Para ellos, las palabras de él eran una 
confesión directa de que no era el Mesías, y de que no se habían de 
obtener recompensas terrenales por estar en relación con él. Habían dado 
la bienvenida a su poder de obrar milagros; estaban ávidos de verse libres 
de la enfermedad y el sufrimiento; pero no podían simpatizar con su vida 
de sacrificio propio. No les interesaba el misterioso reino espiritual del 
cual les hablaba. Los que no eran sinceros, los egoístas, que le habían 
buscado, no le deseaban más. Si no quería consagrar su poder e 
influencia a obtener su libertad de los romanos, no querían tener nada que 
ver con él. DTG 356.1 

Jesús les dijo claramente: “Hay algunos de vosotros que no creen;” y 
añadió: “Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere 
dado del Padre.” El deseaba que comprendiesen que si no eran atraídos a 
él, era porque sus corazones no estaban abiertos al Espíritu Santo. “El 
hombre animal no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
le son locura: y no las puede entender, porque se han de examinar 
espiritualmente.” 11 Por la fe es como el alma contempla la gloria de Jesús. 
Esta gloria está oculta hasta que, por el Espíritu Santo, la fe se enciende 
en el alma. DTG 356.2 

Por el reproche público dirigido a su incredulidad, estos discípulos se 
alejaron aun más de Jesús. Sintieron profundo desagrado y, deseando 
herir al Salvador y satisfacer la malicia de los fariseos, le dieron la espalda 
y le abandonaron con desdén. Habían hecho su elección: habían tomado 
la forma sin el espíritu, la envoltura sin el grano. Nunca habían de cambiar 
de decisión, porque no anduvieron más con Jesús. DTG 356.3 
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“Su aventador en su mano está, y aventará su era: y allegará su trigo en 
el alfolí.” 12 Esta fué una de las ocasiones en que se hizo limpieza. Por las 
palabras de verdad, estaba separándose  el tamo del trigo. Porque eran 
demasiado vanos y justos en su propia estima para recibir reprensión, y 
amaban demasiado el mundo para aceptar una vida de humildad, muchos 
se apartaron de Jesús. Muchos están haciendo todavía la misma cosa. El 
alma de muchos es probada hoy como lo fué la de los discípulos en la 
sinagoga de Capernaúm. Cuando la verdad penetra en el corazón, ven 
que su vida no está de acuerdo con la voluntad de Dios. Ven la necesidad 
de un cambio completo en sí; pero no están dispuestos a realizar esta 
obra de negarse a sí mismos. Por lo tanto, se aíran cuando sus pecados 
son descubiertos. Se van ofendidos, así como los discípulos abandonaron 
a Jesús, murmurando: “Dura es esta palabra: ¿quién la puede oír?” DTG 
356.4 

La alabanza y la adulación agradarían a sus oídos; pero la verdad no es 
bienvenida; no la pueden oír. Cuando las muchedumbres siguen y son 
alimentadas, y se oyen los gritos de triunfo, sus voces claman alabanzas; 
pero cuando el escrutinio del Espíritu de Dios revela su pecado y los invita 
a dejarlo, dan la espalda a la verdad y no andan más con Jesús. DTG 357.1 

Cuando aquellos discípulos desafectos se apartaron de Cristo, un 
espíritu diferente se apoderó de ellos. No podían ver atractivo alguno en 
Aquel a quien habían encontrado una vez tan interesante. Buscaron a sus 
enemigos porque estaban en armonía con su espíritu y obra. Interpretaron 
mal las palabras de Jesús, falsificaron sus declaraciones e impugnaron sus 
motivos. Mantuvieron su actitud, recogiendo todo detalle que se pudiera 
volver contra él; y fué tal la indignación suscitada por esos falsos informes 
que su vida peligró. DTG 357.2 

Cundió rápidamente la noticia de que, por su propia confesión, Jesús de 
Nazaret no era el Mesías. Y así la corriente del sentimiento popular se 
volvió contra él en Galilea, como había sucedido el año anterior en Judea. 
¡Ay de Israel! Rechazó a su Salvador porque deseaba un conquistador que 
le diese poder temporal. Deseaba el alimento que perece, y no el que 
dura para vida eterna. DTG 357.3 

Con corazón anhelante, Jesús vió a aquellos que habían sido sus 
discípulos apartarse de él, la Vida y la Luz de los hombres. Al sentir que su 
compasión no era apreciada, su amor no era correspondido, su 
misericordia era despreciada, su salvación  rechazada, se llenó su corazón 
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de una tristeza inefable. Eran sucesos como éstos los que le hacían varón 
de dolores, experimentado en quebranto. DTG 357.4 

Sin intentar impedir a los que se apartaban que lo hicieran, Jesús se 
volvió a los doce y dijo: “¿Queréis vosotros iros también?” DTG 358.1 

Pedro respondió preguntando: “Señor, ¿a quién iremos? tú tienes 
palabras de vida eterna—añadió,—y nosotros creemos y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” DTG 358.2 

“¿A quién iremos?” Los maestros de Israel eran esclavos del formalismo. 
Los fariseos y saduceos estaban en constante contienda. Dejar a Jesús 
era caer entre los que se aferraban a ritos y ceremonias, y entre hombres 
ambiciosos que buscaban su propia gloria. Los discípulos habían 
encontrado más paz y gozo desde que habían aceptado a Cristo que en 
toda su vida anterior. ¿Cómo podrían volver a aquellos que habían 
despreciado y perseguido al Amigo de los pecadores? Habían estado 
buscando durante mucho tiempo al Mesías; ahora había venido, y no 
podían apartarse de su presencia, para ir a aquellos que buscaban su vida 
y que los habían perseguido por haberse hecho discípulos de él. DTG 
358.3 

“¿A quién iremos?” No podían apartarse de las enseñanzas de Cristo, de 
sus lecciones de amor y misericordia, a las tinieblas de la incredulidad, a la 
perversidad del mundo. Mientras abandonaban al Salvador muchos de los 
que habían presenciado sus obras admirables, Pedro expresó la fe de los 
discípulos: “Tú eres el Cristo.” Aun el pensar que pudiesen perder esta 
ancla de sus almas, los llenaba de temor y dolor. Verse privados de un 
Salvador, era quedar a la deriva en un mar sombrío y tormentoso. DTG 
358.4 

Muchas de las palabras y las acciones de Jesús parecen misteriosas 
para las mentes finitas, pero cada palabra y acto tenía su propósito 
definido en la obra de nuestra redención; cada uno estaba calculado para 
producir su propio resultado. Si pudiésemos comprender sus propósitos, 
todo parecería importante, completo y en armonía con su misión. DTG 
358.5 

Aunque no podemos comprender ahora las obras y los caminos de 
Dios, podemos discernir su gran amor, que está a la base de todo su trato 
con los hombres. El que vive cerca de  Jesús comprenderá mucho del 
misterio de la piedad. Reconocerá la misericordia que administra 
reprensión, que prueba el carácter y saca a luz el propósito del corazón. 
DTG 358.6 
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Cuando Jesús presentó la verdad escrutadora que hizo que tantos de 
sus discípulos se volvieran atrás, sabía cuál sería el resultado de sus 
palabras; pero tenía un propósito de misericordia que cumplir. Preveía que 
en la hora de la tentación cada uno de sus amados discípulos sería 
severamente probado. Su agonía de Getsemaní, su entrega y crucifixión, 
serían para ellos una prueba muy penosa. Si no hubiese venido una 
prueba anterior, habrían estado relacionados con ellos muchos 
impulsados solamente por motivos egoístas. Cuando su Señor fuese 
condenado en el tribunal; cuando la multitud que le había saludado como 
Rey le silbase y le vilipendiase; cuando la muchedumbre escarnecedora 
clamase: “Crucifícale;” cuando sus ambiciones mundanales fuesen 
frustradas, estos egoístas, renunciando a su fidelidad a Jesús habrían 
abrumado el corazón de los discípulos con una amarga tristeza adicional 
al pesar y chasco que sentían al ver naufragar sus esperanzas más caras. 
En esa hora de tinieblas, el ejemplo de los que se apartasen de él podría 
haber arrastrado a otros con ellos. Pero Jesús provocó esta crisis mientras 
podía por su presencia personal fortalecer todavía la fe de sus verdaderos 
seguidores. DTG 359.1 

¡Compasivo Redentor que, en pleno conocimiento de la suerte que le 
esperaba, allanó tiernamente el camino para los discípulos, los preparó 
para su prueba culminante y los fortaleció para la aflicción final! DTG 359.2 
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Palabras de vida del gran Maestro 
Capítulo 2—La siembra de la verdad 

Este capítulo está basado en Mateo 13:1-9, 18-23;Marcos 4:1-20;Lucas 
8:4-15.   

Por medio de la parábola del sembrador, Cristo ilustra las cosas del 
reino de los cielos, y la obra que el gran Labrador hace por su pueblo. A 
semejanza de uno que siembra en el campo, él vino a esparcir los granos 
celestiales de la verdad. Y su misma enseñanza en parábolas era la 
simiente con la cual fueron sembradas las más preciosas verdades de su 
gracia. A causa de su simplicidad, la parábola del sembrador no ha sido 
valorada como debiera haber sido. De la semilla natural echada en el 
terreno, Cristo desea guiar nuestras mentes a la semilla del Evangelio, 
cuya siembra produce el retorno de los hombres a su lealtad a Dios. Aquel 
que dio la parábola de la semillita es el Soberano del cielo, y las mismas 
leyes que gobiernan la siembra de la semilla terrenal, rigen la siembra de 
la simiente de verdad. PVGM 16.1 

Junto al mar de Galilea se había reunido una multitud para ver y oír a 
Jesús, una muchedumbre ávida y expectante. Allí estaban los enfermos 
sobre sus esteras, esperando presentar su caso ante él. Era el derecho de 
Cristo conferido por Dios, curar los dolores de una raza pecadora, y ahora 
reprendía la enfermedad y difundía a su alrededor vida, salud y paz. PVGM 
16.2 

Como la multitud seguía aumentando, la gente estrechó a Jesús hasta 
que no había más lugar para recibirlos. Entonces, hablando una palabra a 
los hombres que estaban en sus barcos de pesca, subió a bordo de la 
embarcación que lo estaba esperando para conducirlo a través del lago, y 
pidiendo a sus discípulos que alejaran el barco un poco de  la tierra, habló 
a la multitud que se hallaba en la orilla. PVGM 16.3 

Junto al lago se divisaba la hermosa llanura de Genesaret, más allá se 
levantaban las colinas, y sobre las laderas y la llanura, tanto los 
sembradores como los segadores se hallaban ocupados, unos echando la 
semilla y otros recogiendo los primeros granos. Mirando la escena, Cristo 
dijo: PVGM 17.1 
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“He aquí, el sembrador salió a sembrar. Y aconteció sembrando, que 
una parte cayó junto al camino; y vinieron las aves del cielo, y la tragaron. 
Y otra parte cayó en pedregales, donde no tenía mucha tierra; y luego 
salió, porque no tenía la tierra profunda: mas, salido el sol, se quemó, y 
por cuanto no tenía raíz, se secó. Y otra parte cayó en espinas; y subieron 
las espinas, y la ahogaron, y no dio fruto. Y otra parte cayó en buena 
tierra, y dio fruto, que subió y creció: y llevó uno a treinta, y otro a sesenta, 
y otro a ciento”. PVGM 17.2 

La misión de Cristo no fue entendida por la gente de su tiempo. La 
forma de su venida no era la que ellos esperaban. El Señor Jesús era el 
fundamento de todo el sistema judaico. Su imponente ritual era 
divinamente ordenado. El propósito de él era enseñar a la gente que al 
tiempo prefijado vendría Aquel a quien señalaban esas ceremonias. Pero 
los judíos habían exaltado las formas y las ceremonias, y habían perdido 
de vista su objeto. Las tradiciones, las máximas y los estatutos de los 
hombres ocultaron de su vista las lecciones que Dios se proponía 
transmitirles. Esas máximas y tradiciones llegaron a ser un obstáculo para 
la comprensión y práctica de la religión verdadera. Y cuando vino la 
Realidad, en la persona de Cristo, no reconocieron en él el cumplimiento 
de todos sus símbolos, la sustancia de todas sus sombras. Rechazaron a 
Cristo, el ser a quien representaban sus ceremonias, y se aferraron a sus 
mismos símbolos e inútiles ceremonias. El hijo de Dios había venido, pero 
ellos continuaban pidiendo una señal. Al mensaje: “Arrepentíos, que el 
reino de los cielos se ha acercado”, 1  contestaron exigiendo un milagro. El 
Evangelio de Cristo era un tropezadero para ellos porque demandaban 
señales en vez de un Salvador. Esperaban que el Mesías probase sus 
aseveraciones por poderosos actos de conquista, para establecer su 
imperio sobre las ruinas de los imperios terrenales. Cristo contestó a esta 
expectativa con la parábola del sembrador. No por la fuerza de las armas, 
no por violentas interposiciones había de prevalecer el reino de Dios, sino 
por la implantación de un nuevo principio en el corazón de los hombres. 
PVGM 17.3 

“El que siembra la buena simiente es el Hijo del hombre”. 2 Cristo había 
venido, no como rey, sino como sembrador; no para derrocar imperios, 
sino para esparcir semillas; no para señalar a sus seguidores triunfos 
terrenales y grandeza nacional, sino una cosecha que debe ser recogida 
después de pacientes trabajos y en medio de pérdidas y desengaños. 
PVGM 18.1 
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Los fariseos percibieron el significado de la parábola de Cristo; pero 
para ellos su lección era ingrata. Aparentaron no entenderla. Esto hizo 
que, a ojos de la multitud, un misterio todavía mayor envolviera el 
propósito del nuevo maestro, cuyas palabras habían conmovido tan 
extrañamente su corazón y chasqueado tan amargamente sus ambiciones. 
Los mismos discípulos no habían entendido la parábola, pero su interés se 
despertó. Vinieron a Jesús en privado y le pidieron una explicación. PVGM 
18.2 

Este era el deseo que Cristo quería despertar, a fin de poder darles 
instrucción más definida. Les explicó la parábola, como aclarará su Palabra 
a todo aquel que lo busque con sinceridad de corazón. Aquellos que 
estudian la Palabra de Dios con corazones abiertos a la iluminación del 
Espíritu Santo, no permanecerán en las tinieblas en cuanto a su 
significado. “El que quisiere hacer su voluntad [la de Dios]—dijo Cristo—, 
conocerá de la doctrina, si viene de Dios, o si yo hablo de mí mismo”. 3 
Todos los que acuden  a Cristo en busca de un conocimiento más claro de 
la verdad, lo recibirán. El desplegará ante ellos los misterios del reino de 
los cielos, y estos misterios serán entendidos por el corazón que anhela 
conocer la verdad. Una luz celestial brillará en el templo del alma, la cual 
se revelará a los demás cual brillante fulgor de una lámpara en un camino 
oscuro. PVGM 18.3 

“El sembrador salió a sembrar”. 4 En el Oriente, el estado de las cosas 
era tan inseguro, y había tan grande peligro de violencia, que la gente 
vivía principalmente en ciudades amuralladas, y los labradores salían 
diariamente a desempeñar sus tareas fuera de los muros. Así Cristo, el 
Sembrador celestial, salió a sembrar. Dejó su hogar de seguridad y paz, 
dejó la gloria que él tenía con el Padre antes que el mundo fuese, dejó su 
puesto en el trono del universo. Salió como uno que sufre, como hombre 
tentado; salió solo, para sembrar con lágrimas, para verter su sangre, la 
simiente de vida para el mundo perdido. PVGM 19.1 

Sus servidores deben salir a sembrar de la misma manera. Cuando 
Abrahán recibió el llamamiento a ser un sembrador de la simiente de 
verdad, se le ordenó: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de 
tu padre, a la tierra que te mostraré”. “Y salió sin saber dónde iba”. 5 Así el 
apóstol Pablo, orando en el templo de Jerusalén, recibió el mensaje de 
Dios: “Ve, porque yo te tengo que enviar lejos a los gentiles”. 6 Así los que 
son llamados a unirse con Cristo deben dejarlo todo para seguirle a él. Las 
antiguas relaciones deben ser rotas, deben abandonarse los planes de la 
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vida, debe renunciarse a las esperanzas terrenales. La semilla debe 
sembrarse con trabajo y lágrimas, en la soledad y mediante el sacrificio. 
PVGM 19.2 

“El sembrador siembra la palabra”. 7 Cristo vino a sembrar el mundo de 
verdad. Desde la caída del hombre, Satanás ha estado sembrando las 
semillas del error. Fue por medio de un engaño como obtuvo el dominio 
sobre el hombre al principio, y así trabaja todavía para derrocar el reino  
de Dios en la tierra y colocar a los hombres bajo su poder. Un sembrador 
proveniente de un mundo más alto, Cristo, vino a sembrar las semillas de 
verdad. Aquel que había estado en los concilios de Dios, Aquel que había 
morado en el lugar santísimo del Eterno, podía traer a los hombres los 
puros principios de la verdad. Desde la caída del hombre, Cristo había 
sido el Revelador de la verdad al mundo. Por medio de él, la incorruptible 
simiente, “la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre”, 8 es 
comunicada a los hombres. En aquella primera promesa pronunciada a 
nuestra raza caída, en el Edén, Cristo estaba sembrando la simiente del 
Evangelio. Pero la parábola se aplica especialmente a su ministerio 
personal entre la gente y a la obra que de esa manera estableció. PVGM 
19.3 

La palabra de Dios es la simiente. Cada semilla tiene en sí un poder 
germinador. En ella está encerrada la vida de la planta. Así hay vida en la 
palabra de Dios. Cristo dice: “Las palabras que yo os he hablado, son 
espíritu, y son vida”. “El que oye mi palabra, y cree al que me ha enviado, 
tiene vida eterna”. 9 En cada mandamiento y en cada promesa de la 
Palabra de Dios se halla el poder, la vida misma de Dios, por medio de los 
cuales pueden cumplirse el mandamiento y la promesa. Aquel que por la 
fe recibe la palabra, está recibiendo la misma vida y carácter de Dios. 
PVGM 20.1 

Cada semilla lleva fruto según su especie. Sembrad la semilla en las 
debidas condiciones, y desarrollará su propia vida en la planta. Recibid en 
el alma por la fe la incorruptible simiente de la Palabra, y producirá un 
carácter y una vida a la semejanza del carácter y la vida de Dios. PVGM 
20.2 

Los maestros de Israel no estaban sembrando la simiente de la Palabra 
de Dios. La obra de Cristo como Maestro de la verdad se hallaba en 
marcado contraste con la de los rabinos de su tiempo. Ellos se espaciaban 
en las tradiciones, en las teorías y especulaciones humanas. A menudo 
colocaban lo que el hombre había enseñado o escrito acerca de  la 
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Palabra en lugar de la Palabra misma. Su enseñanza no tenía poder para 
vivificar el alma. El tema de la enseñanza y la predicación de Cristo era la 
Palabra de Dios. El hacía frente a los inquiridores con un sencillo: “Escrito 
está”. “¿Qué dice la Escritura?” “¿Cómo lees?” En toda oportunidad, 
cuando se despertaba algún interés, fuera por obra de un amigo o un 
enemigo, él sembraba la simiente de la palabra. Aquel que es el Camino, 
la Verdad y la Vida, siendo él mismo la Palabra viviente, señala las 
Escrituras, diciendo: “Ellas son las que dan testimonio de mí”. “Y 
comenzando desde Moisés, y de todos los profetas, declarábales en todas 
las Escrituras lo que de él decían”. 10 PVGM 20.3 

Los siervos de Cristo han de hacer la misma obra. En nuestros tiempos, 
así como antaño, las verdades vitales de la Palabra de Dios son puestas a 
un lado para dar lugar a las teorías y especulaciones humanas. Muchos 
profesos ministros del Evangelio no aceptan toda la Biblia como palabra 
inspirada. Un hombre sabio rechaza una porción; otro objeta otra parte. 
Valoran su juicio como superior a la Palabra, y los pasajes de la Escritura 
que ellos enseñan se basan en su propia autoridad. La divina autenticidad 
de la Biblia es destruida. Así se difunden semillas de incredulidad, pues la 
gente se confunde y no sabe qué creer. Hay muchas creencias que la 
mente no tiene derecho a albergar. En los días de Cristo los rabinos 
interpretaban en forma forzada y mística muchas porciones de la Escritura. 
A causa de que la sencilla enseñanza de la Palabra de Dios condenaba 
sus prácticas, trataban de destruir su fuerza. Lo mismo se hace hoy en día. 
Se hace aparecer a la Palabra de Dios como misteriosa y oscura para 
excusar la violación de la ley divina. Cristo reprendió estas prácticas en su 
tiempo. El enseñó que la Palabra de Dios había de ser entendida por 
todos. Señaló las Escrituras como algo de incuestionable autoridad, y 
nosotros debemos hacer lo mismo. La Biblia ha de ser presentada como la 
Palabra  del Dios infinito, como el fin de toda controversia y el fundamento 
de toda fe. PVGM 21.1 

Se ha despojado a la Biblia de su poder, y los resultados se ven en una 
disminución del tono de la vida espiritual. En los sermones de muchos 
púlpitos de nuestros días no se nota esa divina manifestación que 
despierta la conciencia y vivifica el alma. Los oyentes no pueden decir: 
“¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el 
camino, y cuando nos abría las Escrituras?” 11 Hay muchas personas que 
están clamando por el Dios viviente, y anhelan la presencia divina. Las 
teorías filosóficas o los ensayos literarios, por brillantes que sean, no 
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pueden satisfacer el corazón. Los asertos e invenciones de los hombres 
no tienen ningún valor. Que la Palabra de Dios hable a la gente. Que los 
que han escuchado sólo tradiciones, teorías y máximas humanas, oigan la 
voz de Aquel cuya palabra puede renovar el alma para vida eterna. PVGM 
22.1 

El tema favorito de Cristo era la ternura paternal y la abundante gracia 
de Dios; se espaciaba mucho en la santidad de su carácter y de su ley; se 
presentaba a sí mismo a la gente como el Camino, la Verdad, y la Vida. 
Sean éstos los temas de los ministros de Cristo. Presentad la verdad tal 
cual es en Jesús. Aclarad los requisitos de la ley y del Evangelio. Hablad a 
la gente de la vida de sacrificio y abnegación que llevó Cristo; de su 
humillación y muerte; de su resurrección y ascensión; de su intercesión 
por ellos en las cortes de Dios; de su promesa: “Vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo”. 12 PVGM 22.2 

En vez de discutir teorías erróneas, o de tratar de combatir a los 
opositores del Evangelio, seguid el ejemplo de Cristo. Resplandezcan en 
forma vivificante las frescas verdades del tesoro divino. “Que prediques la 
palabra”. Siembra “sobre las aguas”. “Que instes a tiempo y fuera de 
tiempo”. “Predique mi palabra con toda verdad aquel que recibe mi 
palabra... ¿Qué tiene que ver la paja con el  trigo, dice el Señor?” “Toda 
palabra de Dios es limpia;... no añadas a sus palabras, porque no te 
reprenda, y seas hallado mentiroso”. 13 PVGM 22.3 

“El sembrador siembra la palabra”. Aquí se presenta el gran principio 
que debe gobernar toda obra educativa. “La simiente es la palabra de 
Dios”. Pero en demasiadas escuelas de nuestro tiempo la Palabra de Dios 
se descarta. Otros temas ocupan la mente. El estudio de los autores 
incrédulos ocupa mucho lugar en el sistema de educación. Los 
sentimientos escépticos se entretejen en el texto de los libros de estudio. 
Las investigaciones científicas desvían, porque sus descubrimientos se 
interpretan mal y se pervierten. Se compara la Palabra de Dios con las 
supuestas enseñanzas de la ciencia, y se la hace aparecer como errónea 
e indigna de confianza. Así se siembran en las mentes juveniles semillas 
de dudas, que brotan en el tiempo de la tentación. Cuando se pierde la fe 
en la Palabra de Dios, el alma no tiene ninguna guía, ninguna seguridad. 
La juventud es arrastrada a senderos que alejan de Dios y de la vida 
eterna. PVGM 23.1 

A esta causa debe atribuirse, en sumo grado, la iniquidad generalizada 
en el mundo moderno. Cuando se descarta la Palabra de Dios, se rechaza 
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su poder de refrenar las pasiones perversas del corazón natural. Los 
hombres siembran para la carne, y de la carne siegan corrupción. PVGM 
23.2 

Además, en esto estriba la gran causa de la debilidad y deficiencia 
mentales. Al apartarse de la Palabra de Dios para alimentarse de los 
escritos de los hombres no inspirados, la mente llega a empequeñecerse 
y degradarse. No se pone en contacto con los profundos y amplios 
principios de la verdad eterna. La inteligencia se adapta a la comprensión 
de las cosas con las cuales se familiariza, y al dedicarse a las cosas finitas 
se debilita, su poder decrece, y después de un tiempo llega a ser incapaz 
de ampliarse. PVGM 23.3 

Todo esto es falsa educación. La obra de todo maestro  debe tender a 
afirmar la mente de la juventud en las grandes verdades de la Palabra 
inspirada. Esta es la educación esencial para esta vida y para la vida 
venidera. PVGM 23.4 

Y no se crea que esto impedirá el estudio de las ciencias, o dará como 
resultado una norma más baja en la educación. El conocimiento de Dios 
es tan alto como los cielos y tan amplio como el universo. No hay nada tan 
ennoblecedor y vigorizador como el estudio de los grandes temas que 
conciernen a nuestra vida eterna. Traten los jóvenes de comprender estas 
verdades divinas, y sus mentes se ampliarán y vigorizarán con el esfuerzo. 
Esto colocará a todo estudiante que sea un hacedor de la palabra, en un 
campo de pensamiento más amplio, y le asegurará una imperecedera 
riqueza de conocimiento. PVGM 24.1 

La educación que puede obtenerse por el escudriñamiento de las 
Escrituras, es un conocimiento experimental del plan de la salvación. Tal 
educación restaurará la imagen de Dios en el alma. Fortalecerá y 
vigorizará la mente contra la tentación, y habilitará al estudiante para ser 
un colaborador de Cristo en su misión de misericordia al mundo. Lo 
convertirá en un miembro de la familia celestial, y lo preparará para 
compartir la herencia de los santos en luz. PVGM 24.2 

Pero el que enseña verdades sagradas puede impartir únicamente 
aquello que él mismo conoce por experiencia. “El sembrador salió a 
sembrar su semilla”. 14 Cristo enseñó la verdad porque él era la verdad. Su 
propio pensamiento, su carácter, la experiencia de su vida, estaban 
encarnados en su enseñanza. Tal debe ocurrir con sus siervos: aquellos 
que quieren enseñar la Palabra han de hacer de ella algo propio mediante 
una experiencia personal. Deben saber qué significa tener a Cristo hecho 
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para ellos sabiduría y justificación y santificación y redención. Al presentar 
a los demás la Palabra de Dios, no han de hacerla aparecer como algo 
supuesto o un “tal vez”. Deben declarar con el apóstol Pedro: “No os 
hemos dado a conocer... fábulas  por arte compuestas; sino como 
habiendo con nuestros propios ojos visto su majestad”. 15 Todo ministro 
de Cristo y todo maestro deben poder decir con el amado Juan: “Porque 
la vida fue manifestada, y vimos, y testificamos, y os anunciamos aquella 
vida eterna, la cual estaba con el Padre, y nos ha aparecido”. 16 PVGM 
24.3 

El terreno — junto al camino 
Aquello a lo cual se refiere principalmente la parábola del sembrador es 

el efecto producido en el crecimiento de la semilla por el suelo en el cual 
se echa. Mediante esta parábola Cristo decía prácticamente a sus 
oyentes: No es seguro para vosotros deteneros y criticar mis obras o 
albergar desengaño, porque ellas no satisfacen vuestras ideas. El asunto 
de mayor importancia para vosotros es: ¿cómo trataréis mi mensaje? De 
vuestra aceptación o rechazamiento de él, depende vuestro destino 
eterno. PVGM 25.1 

Explicando lo referente a la semilla que cayó a la vera del camino, dijo: 
“Oyendo cualquiera la palabra del reino, y no entendiéndola, viene el 
malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón: éste es el que fue 
sembrado junto al camino”. PVGM 25.2 

La semilla sembrada a la vera del camino representa la palabra de Dios 
cuando cae en el corazón de un oyente desatento. Semejante al camino 
muy trillado, pisoteado por los pies de los hombres y las bestias, es el 
corazón que llega a transformarse en un camino para el tránsito del 
mundo, sus placeres y pecados. Absorta en propósitos egoístas y 
pecaminosas complacencias, el alma está endurecida “con engaño de 
pecado”. 17 Las facultades espirituales se paralizan. Los hombres oyen la 
palabra, pero no la entienden. No disciernen que se aplica a ellos mismos. 
No se dan cuenta de sus necesidades y peligros. No perciben el amor de 
Cristo, y pasan por alto el mensaje de su gracia como si fuera algo que no 
les concerniese. PVGM 25.3 

Como los pájaros están listos para sacar la semilla de junto al camino, 
Satanás está listo para quitar del alma las semillas de verdad divina. El 
teme que la Palabra de Dios despierte al descuidado y produzca efecto en 
el corazón endurecido. Satanás y sus ángeles se encuentran en las 
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reuniones donde se predica el Evangelio. Mientras los ángeles del cielo 
tratan de impresionar los corazones con la Palabra de Dios, el enemigo 
está alerta para hacer que no surta efecto. Con un fervor solamente 
igualable a su malicia, trata de desbaratar la obra del Espíritu de Dios. 
Mientras Cristo está atrayendo al alma por su amor, Satanás trata de 
desviar la atención del que es inducido a buscar al Salvador. Ocupa la 
mente con planes mundanos. Excita la crítica, o insinúa la duda y la 
incredulidad. La forma en que el orador escoge su lenguaje o sus maneras 
pueden no agradar a los oyentes, y se espacian en estos defectos. Así la 
v e r d a d q u e e l l o s n e c e s i t a n y q u e D i o s l e s h a e n v i a d o 
misericordiosamente, no produce ninguna impresión duradera. PVGM 26.1 

Satanás tiene muchos ayudantes. Muchos que profesan ser cristianos 
están ayudando al tentador a arrebatar las semillas de verdad del corazón 
de los demás. Muchos que escuchan la predicación de la Palabra de Dios 
hacen de ella el objeto de sus críticas en el hogar. Se sientan para juzgar 
el sermón como juzgarían las palabras de un conferenciante mundano o 
un orador político. Se espacian en comentarios triviales o sarcásticos 
sobre el mensaje que debe ser considerado como la palabra del Señor 
dirigida a ellos. Se discuten libremente el carácter, los motivos y las 
acciones del pastor, así como la conducta de los demás miembros de la 
iglesia. Se pronuncian juicios severos, se repiten chismes y calumnias, y 
esto a oídos de los inconversos. A menudo los padres conversan de estas 
cosas a oídos de sus propios hijos. Así se destruye el respeto por los 
mensajeros de Dios y la reverencia debida a su mensaje. Y muchos son  
inducidos a considerar livianamente la misma Palabra de Dios. PVGM 26.2 

Así, en los hogares de los profesos cristianos se inculca a muchos 
jóvenes la incredulidad. Y los padres se preguntan por qué sus hijos 
tienen tan poco interés en el Evangelio, y se hallan tan listos para dudar 
de las verdades bíblicas. Se admiran de que sea tan difícil alcanzarlos con 
las influencias morales y religiosas. No ven que su propio ejemplo ha 
endurecido el corazón de sus hijos. La buena semilla no encuentra lugar 
para arraigarse, y Satanás la arrebata. PVGM 27.1 

En pedregales 
“Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra, y 

luego la recibe con gozo. Mas no tiene raíz en sí, antes es temporal que 
venida la aflicción o la persecución por la palabra, luego se ofende”. 
PVGM 27.2 
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La semilla sembrada en lugares pedregosos encuentra poca 
profundidad de tierra. La planta brota rápidamente, pero la raíz no puede 
penetrar en la roca para encontrar el alimento que sostenga su 
crecimiento, y pronto muere. Muchos que profesan ser religiosos son 
oidores pedregosos. Así como la roca yace bajo la capa de tierra, el 
egoísmo del corazón natural yace debajo del terreno de sus buenos 
deseos y aspiraciones. No subyugan el amor propio. No han visto la 
excesiva pecaminosidad del pecado, y su corazón no se ha humillado por 
el sentimiento de su culpa. Esta clase puede ser fácilmente convencida, y 
parecen ser conversos inteligentes, pero tienen sólo una religión 
superficial. PVGM 27.3 

No se retractan porque hayan recibido la palabra inmediatamente ni 
porque se regocijen en ella. Tan pronto como San Mateo oyó el 
llamamiento del Salvador, se levantó de inmediato, dejó todo y lo siguió. 
Tan pronto como la palabra divina viene a nuestros corazones, Dios desea 
que la  recibamos, y es lo correcto aceptarla con gozo. Hay “gozo en el 
cielo por un pecador que se arrepiente”. 18 Y hay gozo en el alma que 
cree en Cristo. Pero aquellos de los cuales la parábola dice que reciben la 
palabra inmediatamente, no calculan el costo. No consideran lo que la 
palabra de Dios requiere de ellos. No examinan todos sus hábitos de vida 
a la luz de la palabra, ni se entregan por completo a su dominio. PVGM 
27.4 

Las raíces de la planta penetran profundamente en el suelo, y ocultas 
de la vista nutren la vida del vegetal. Tal debe ocurrir con el cristiano: es 
por la unión invisible del alma con Cristo, mediante la fe, como la vida 
espiritual se alimenta. Pero los oyentes pedregosos dependen de sí 
mismos y no de Cristo. Confían en sus buenas obras y buenos impulsos, y 
se sienten fuertes en su propia justicia. No son fuertes en el Señor y en la 
potencia de su fortaleza. Tal persona “no tiene raíz en sí”, porque no está 
relacionada con Cristo. PVGM 28.1 

El cálido sol estival, que fortalece y madura el robusto grano, destruye 
aquello que no tiene raíz profunda. Así “el que no tiene raíz en sí” “es 
temporal”, es decir, dura sólo un tiempo; y una vez “venida la aflicción o la 
persecución por la palabra, luego se ofende”. Muchos reciben el 
Evangelio como una manera de escapar del sufrimiento, más bien que 
como una liberación del pecado. Se regocijan por un tiempo, porque 
piensan que la religión los libertará de las dificultades y las pruebas. 
Mientras todo marcha suavemente y viento en popa, parecen ser 
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cristianos consecuentes. Pero desmayan en medio de la prueba fiera de la 
tentación. No pueden soportar el oprobio por la causa de Cristo. Cuando 
la Palabra de Dios señala algún pecado acariciado o pide algún sacrificio, 
ellos se ofenden. Les costaría demasiado esfuerzo hacer un cambio 
radical en su vida. Miran los actuales inconvenientes y pruebas, y olvidan 
las realidades eternas. A semejanza de los discípulos que  dejaron a 
Jesús, están listos para decir: “Dura es esta palabra: ¿quién la puede oír?” 
19 PVGM 28.2 

Hay muchos que pretenden servir a Dios, pero que no lo conocen por 
experiencia. Su deseo de hacer la voluntad divina se basa en su propia 
inclinación, y no en la profunda convicción impartida por el Espíritu Santo. 
Su conducta no armoniza con la ley de Dios. Profesan aceptar a Cristo 
como su Salvador, pero no creen que él quiere darles poder para vencer 
sus pecados. No tienen una relación personal con un Salvador viviente, y 
su carácter revela defectos así heredados como cultivados. PVGM 29.1 

Una cosa es manifestar un asentimiento general a la intervención del 
Espíritu Santo, y otra cosa aceptar su obra como reprendedor que nos 
llama al arrepentimiento. Muchos sienten su apartamiento de Dios, 
comprenden que están esclavizados por el yo y el pecado; hacen 
esfuerzos por reformarse; pero no crucifican el yo. No se entregan 
enteramente en las manos de Cristo, buscando el poder divino que los 
habilite para hacer su voluntad. No están dispuestos a ser modelados a la 
semejanza divina. En forma general reconocen sus imperfecciones, pero 
no abandonan sus pecados particulares. Con cada acto erróneo se 
fortalece la vieja naturaleza egoísta. PVGM 29.2 

La única esperanza para estas almas consiste en que se realice en ellas 
la verdad de las palabras de Cristo dirigidas a Nicodemo: “Os es necesario 
nacer otra vez”. “El que no naciere otra vez, no puede ver el reino de 
Dios”. 20 PVGM 29.3 

La verdadera santidad es integridad en el servicio de Dios. Esta es la 
condición de la verdadera vida cristiana. Cristo pide una consagración sin 
reserva, un servicio indiviso. Pide el corazón, la mente, el alma, las fuerzas. 
No debe agradarse al yo. El que vive para sí no es cristiano. PVGM 29.4 

El amor debe ser el principio que impulse a obrar. El amor es el principio 
fundamental del gobierno de Dios en los cielos y en la tierra, y debe ser el 
fundamento del  carácter del cristiano. Sólo este elemento puede hacer 
estable al cristiano. Sólo esto puede habilitarlo para resistir la prueba y la 
tentación. PVGM 29.5 
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Y el amor se revelará en el sacrificio. El plan de redención fue fundado 
en el sacrificio, un sacrificio tan amplio y tan profundo y tan alto que es 
inconmensurable. Cristo lo dio todo por nosotros, y aquellos que reciben a 
Cristo deben estar listos a sacrificarlo todo por la causa de su Redentor. El 
pensamiento de su honor y de su gloria vendrá antes de ninguna otra 
cosa. PVGM 30.1 

Si amamos a Jesús, amaremos vivir para él, presentar nuestras ofrendas 
de gratitud a él, trabajar por él. El mismo trabajo será liviano. Por su causa 
anhelaremos el dolor, las penalidades y el sacrificio. Simpatizaremos con 
su vehemente deseo de salvar a los hombres. Sentiremos por las almas el 
mismo tierno afán que él sintió. PVGM 30.2 

Esta es la religión de Cristo. Cualquier cosa que sea menos que esto es 
un engaño. Ningún alma se salvará por una mera teoría de la verdad o por 
una profesión de discipulado. No pertenecemos a Cristo a menos que 
seamos totalmente suyos. La tibieza en la vida cristiana es lo que hace a 
los hombres débiles en su propósito y volubles en sus deseos. El esfuerzo 
por servir al yo y a Cristo a la vez lo hace a uno oidor pedregoso, y no 
prevalecerá cuando la prueba le sobrevenga. PVGM 30.3 

Entre las espinas 
“Y el que fue sembrado en espinas, éste es el que oye la palabra; pero 

el afán de este siglo y el engaño de las riquezas, ahogan la palabra, y 
hácese infructuosa”. PVGM 30.4 

La semilla del Evangelio a menudo cae entre las espinas y las malas 
hierbas; y si no hay una transformación moral en el corazón humano, si los 
viejos hábitos y prácticas y la vida pecaminosa anterior no se dejan atrás, 
si los atributos de Satanás no son extirpados del alma, la  cosecha de trigo 
se ahoga. Las espinas llegarán a ser la cosecha, y exterminarán el trigo. 
PVGM 30.5 

La gracia puede prosperar únicamente en el corazón que 
constantemente está preparándose para recibir las preciosas semillas de 
verdad. Las espinas del pecado crecen en cualquier terreno; no necesitan 
cultivo; pero la gracia debe ser cuidadosamente cultivada. Las espinas y 
las zarzas siempre están listas para surgir, y de continuo debe avanzar la 
obra de purificación. Si el corazón no está bajo el dominio de Dios, si el 
Espíritu Santo no obra incesantemente para refinar y ennoblecer el 
carácter, los viejos hábitos se revelarán en la vida. Los hombres pueden 
profesar creer el Evangelio; pero a menos que sean santificados por el 
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Evangelio, su profesión no tiene valor. Si no ganan la victoria sobre el 
pecado, el pecado la obtendrá sobre ellos. Las espinas que han sido 
cortadas pero no desarraigadas crecen con presteza, hasta que el alma 
queda ahogada por ellas. PVGM 31.1 

Cristo especificó las cosas que son dañinas para el alma. Según San 
Marcos, él mencionó los cuidados de este siglo, el engaño de las riquezas, 
y la codicia de otras cosas. Lucas especifica los cuidados, las riquezas y 
los pasatiempos de la vida. Esto es lo que ahoga la palabra, el crecimiento 
de la semilla espiritual. El alma deja de obtener su nutrición de Cristo, y la 
espiritualidad se desvanece del corazón. PVGM 31.2 

“Los cuidados de este siglo”. Ninguna clase de personas está libre de la 
tentación de los cuidados del mundo. El trabajo penoso, la privación y el 
temor de la necesidad le acarrean al pobre perplejidades y cargas. Al rico 
le sobreviene el temor de la pérdida y una multitud de congojas. Muchos 
de los que siguen a Cristo olvidan la lección que él nos ha invitado a 
aprender de las flores del campo. No confían en su cuidado constante. 
Cristo no puede llevar sus cargas porque ellos no las echan sobre él. Por 
lo tanto,  los cuidados de la vida, que deberían inducirlos a ir al Salvador 
para obtener ayuda y alivio, los separan de él. PVGM 31.3 

Muchos que podrían ser fructíferos en el servicio de Dios se dedican a 
adquirir riquezas. La totalidad de su energía es absorbida en las empresas 
comerciales, y se sienten obligados a descuidar las cosas de naturaleza 
espiritual. Así se separan de Dios. En las Escrituras se nos ordena que no 
seamos perezosos en los quehaceres. 21 Hemos de trabajar para poder 
dar al que necesita. Los cristianos deben trabajar, deben ocuparse en los 
negocios, y pueden hacerlo sin pecar. Pero muchos llegan a estar tan 
absortos en los negocios, que no tienen tiempo para orar, para estudiar la 
Biblia, para buscar y servir a Dios. A veces su alma anhela la santidad y el 
cielo; pero no tienen tiempo para apartarse del ruido del mundo a fin de 
escuchar el lenguaje del Espíritu de Dios, que habla con majestad y con 
autoridad. Las cosas de la eternidad se convierten en secundarias y las 
cosas del mundo en supremas. Es imposible que la simiente de la palabra 
produzca fruto; pues la vida del alma se emplea en alimentar las espinas 
de la mundanalidad. PVGM 32.1 

Y muchos que obran con un propósito muy diferente caen en un error 
similar. Están trabajando para el bien de otros; sus deberes apremian, sus 
responsabilidades son muchas, y permiten que su trabajo ocupe hasta el 
tiempo que deben a la devoción. Descuidan la comunión que debieran 

La Biblia | Material Complementario Página 210



sostener con Dios por medio de la oración y el estudio de su Palabra. 
Olvidan que Cristo dijo: “Sin mí nada podéis hacer”. 22 Andan lejos de 
Cristo; su vida no está saturada de su gracia y se revelan las 
características del yo. Su servicio se echa a perder por el deseo de la 
supremacía y por los rasgos ásperos y carentes de bondad del corazón 
insubordinado. He aquí uno de los principales secretos del fracaso en la 
obra cristiana. Esta es la razón por la cual sus resultados son a menudo 
tan pobres. PVGM 32.2 

“El engaño de las riquezas”. El amor a las riquezas  tiene el poder de 
infatuar y engañar. Demasiado a menudo aquellos que poseen tesoros 
mundanales se olvidan de que es Dios el que les ha dado el poder de 
adquirir riquezas. Dicen: “Mi poder y la fortaleza de mi mano me han traído 
esta riqueza”. 23 Su riqueza, en vez de despertar la gratitud hacia Dios, los 
induce a la exaltación propia. Pierden el sentido de su dependencia de 
Dios y su obligación con respecto a sus semejantes. En vez de considerar 
las riquezas como un talento que ha de ser empleado para la gloria de 
Dios y la elevación de la humanidad, las miran como un medio de servirse 
a sí mismos. En vez de desarrollar en el hombre los atributos de Dios, las 
riquezas así usadas desarrollan en él los atributos de Satanás. La simiente 
de la palabra es ahogada por las espinas. PVGM 32.3 

“Y los pasatiempos de la vida”. Hay peligro en las diversiones que 
persiguen únicamente la complacencia propia. Todos los hábitos de 
complacencia que debilitan las facultades físicas, que anublan la mente o 
entorpecen las percepciones espirituales, son “deseos carnales que 
batallan contra el alma”. 24 PVGM 33.1 

“Y las codicias que hay en las otras cosas”. Estas no son 
necesariamente cosas pecaminosas en sí mismas, sino algo a lo cual se le 
concede el primer lugar en vez del reino de Dios. Todo lo que desvía la 
mente de Dios, todo lo que aparta los afectos de Cristo, es un enemigo 
del alma. PVGM 33.2 

Cuando la mente es juvenil, vigorosa y susceptible de rápido desarrollo, 
existe la gran tentación de la ambición egoísta, de servir al yo. Si los 
planes mundanos tienen éxito, se manifiesta una inclinación a continuar en 
un camino que amortece la conciencia e impide una estimación correcta 
de lo que constituye la verdadera excelencia del carácter. Cuando las 
circunstancias favorezcan este desarrollo, el crecimiento se manifestará 
en una dirección prohibida por la Palabra de Dios. PVGM 33.3 
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En este período de formación de la vida de sus hijos,  la responsabilidad 
de los padres es muy grande. Debe constituir su tema de estudio cómo 
rodear a la juventud de las debidas influencias, influencias que les den 
opiniones correctas acerca de la vida y su verdadero éxito. En vez de esto, 
¡cuántos padres convierten en el primer objeto de su vida el conseguir 
para sus hijos la prosperidad mundanal! Eligen todas sus relaciones con 
este fin. Muchos padres fijan su hogar en alguna gran ciudad, y presentan 
sus hijos a la sociedad elegante y a la moda. Los rodean de influencias 
que estimulan la mundanalidad y el orgullo. En esa atmósfera la mente y el 
alma se empequeñecen. Los blancos nobles y elevados de la vida se 
pierden de vista. El privilegio de ser hijos de Dios, herederos de la 
eternidad, se cambia por el beneficio mundanal. PVGM 33.4 

Muchos padres tratan de crear la felicidad de sus hijos satisfaciendo su 
amor a las diversiones. Les permiten ocuparse en los deportes y asistir a 
fiestas sociales, y los proveen de dinero para usar libremente en la 
ostentación y la complacencia propia. Cuanto más se trata de satisfacer el 
deseo de placer, tanto más se fortalece. El interés de estos jóvenes queda 
cada vez más absorbido por las diversiones, hasta que llegan a 
considerarlas como el gran objeto de su vida. Forman hábitos de 
ociosidad y complacencia propia, que hacen casi imposible que alguna 
vez lleguen a ser cristianos estables. PVGM 34.1 

Aun a la iglesia, que debe ser el pilar y el fundamento de la verdad, se 
la halla estimulando el amor egoísta del placer. Cuando debe obtenerse 
dinero para fines religiosos, ¿a qué medios recurren muchas iglesias? A los 
bazares, las cenas, las exposiciones de artículos de fantasía, aun a las rifas 
y a recursos similares. A menudo el lugar apartado para el culto divino es 
profanado banqueteando y bebiendo, comprando, vendiendo y 
divirtiéndose. El respeto por la casa de Dios y la reverencia por su culto 
disminuyen en la mente de los jóvenes. Los baluartes del dominio propio  
se debilitan. El egoísmo, el apetito, el amor a la ostentación son usados 
como móviles, y se fortalecen a medida que se complacen. PVGM 34.2 

La persecución de los placeres y las diversiones se centraliza en las 
ciudades. Muchos padres que se establecen en la ciudad con sus hijos, 
pensando darles mayores ventajas, se desilusionan, y demasiado tarde se 
arrepienten de su terrible error. Las ciudades de nuestros días se están 
volviendo rápidamente como Sodoma y Gomorra. Los muchos días 
feriados estimulan la holgazanería. Los deportes excitantes—el asistir a los 
teatros, * las carreras de caballos, los juegos de azar, el beber licores y las 
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jaranas—estimulan todas las pasiones a una actividad intensa. La juventud 
es arrastrada por la corriente popular. Aquellos que aprenden a amar las 
diversiones por las diversiones mismas, abren la puerta a un alud de 
tentaciones. Se entregan a las bromas y algazaras sociales y a la jovialidad 
irreflexiva, y su trato con los amantes de los placeres tiene un efecto 
intoxicante sobre la mente. Son guiados de una forma de disipación a otra, 
hasta que pierden tanto el deseo como la capacidad de vivir una vida útil. 
Sus aspiraciones religiosas se enfrían; su vida espiritual se oscurece. 
Todas las más nobles facultades del alma, todo lo que une al hombre con 
el mundo espiritual, es envilecido. PVGM 35.1 

Es cierto que algunos podrán ver su insensatez y arrepentirse. Dios 
puede perdonarlos. Pero han herido sus propias almas, y han traído sobre 
ellos un peligro que durará toda su vida. El poder de discernir, que 
siempre debe ser mantenido aguzado y sensible para distinguir entre lo 
correcto y lo erróneo, en gran parte se destruye. No son rápidos para 
reconocer la voz guiadora del Espíritu Santo o para discernir los engaños 
de Satanás. Demasiado a menudo, en tiempo de peligro, caen en la 
tentación, y son alejados de Dios. El final de su vida amante de los 
placeres  es la ruina para este mundo y para el mundo venidero. PVGM 
35.2 

Los cuidados, las riquezas, los placeres, todos son usados por Satanás 
en el juego de la vida para conquistar el alma humana. Se nos da la 
amonestación: “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si 
alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que 
hay en el mundo, la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los 
ojos, y la soberbia de la vida, no es del Padre, mas es del mundo”. 25 
Aquel que lee el corazón de los hombres como un libro abierto dice: 
“Mirad por vosotros, que vuestros corazones no sean cargados de 
glotonería y embriaguez, y de los cuidados de esta vida”. 26 Y el apóstol 
Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, escribe: “Los que quieren 
enriquecerse, caen en tentación y lazo, y en muchas codicias locas y 
dañosas, que hunden a los hombres en perdición y muerte. Porque el 
amor del dinero es la raíz de todos los males: el cual codiciando algunos, 
se descaminaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores”. 27 
PVGM 36.1 
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La preparación del terreno 
A través de la parábola del sembrador, Cristo presenta el hecho de que 

los diferentes resultados dependen del terreno. En todos los casos, el 
sembrador y la semilla son los mismos. Así él enseña que si la palabra de 
Dios deja de cumplir su obra en nuestro corazón y en nuestra vida, la 
razón estriba en nosotros mismos. Pero el resultado no se halla fuera de 
nuestro dominio. En verdad, nosotros no podemos cambiarnos a nosotros 
mismos; pero tenemos la facultad de elegir y de determinar qué 
llegaremos a ser. Los oyentes representados por la vera del camino, el 
terreno pedregoso y el de espinas, no necesitan permanecer en esa 
condición. El Espíritu de Dios está siempre tratando de romper el hechizo 
de la infatuación que mantiene a los hombres absortos en las cosas 
mundanas, y de despertar el deseo de poseer el tesoro imperecedero. Es 
resistiendo a!  Espíritu como los hombres llegan a desatender y descuidar 
la palabra de Dios. Ellos mismos son responsables de la dureza de 
corazón que impide que la buena simiente eche raíces, y de los malos 
crecimientos que detienen su desarrollo. PVGM 36.2 

Debe cultivarse el jardín del corazón. Debe abrirse el terreno por medio 
de un profundo arrepentimiento del pecado. Deben desarraigarse las 
satánicas plantas venenosas. Una vez que el terreno ha estado cubierto 
por las espinas, sólo se lo puede utilizar después de un trabajo diligente. 
Así también, sólo se pueden vencer las malas tendencias del corazón 
humano por medio de esfuerzos fervientes en el nombre de Jesús y con 
su poder. El Señor nos ordena por medio de su profeta: “Haced barbecho 
para vosotros, y no sembréis sobre espinas”. “Sembrad para vosotros en 
justicia, segad para vosotros en misericordia”. 28 Dios desea hacer en 
favor nuestro esta obra, y nos pide que cooperemos con él. PVGM 37.1 

Los sembradores de la semilla tienen una obra que hacer en cuanto a 
preparar los corazones para que reciban el Evangelio. Se presenta la 
palabra con demasiado sermoneo y con muy poca obra de corazón a 
corazón. Se necesita un trabajo personal en favor de las almas de los 
perdidos. Debemos acercarnos a los hombres individualmente; y con la 
simpatía de Cristo hemos de tratar de despertar su interés en los grandes 
asuntos de la vida eterna. Quizá su corazón parezca tan duro como el 
camino transitado, y tal vez sea aparentemente un esfuerzo inútil 
presentarles al Salvador; pero aun cuando la lógica pueda no conmover, y 
los argumentos puedan resultar inútiles para convencer, el amor de Cristo, 
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revelado en el ministerio personal, puede ablandar un corazón pétreo, de 
manera que la semilla de la verdad pueda arraigarse. PVGM 37.2 

De modo que los sembradores tienen algo que hacer para que la 
semilla no sea ahogada por las espinas o perezca debido a la poca 
profundidad del terreno. En el mismo comienzo de la vida cristiana deben 
enseñarse a  cada creyente los principios fundamentales. Debe 
enseñársele que no ha de ser meramente salvado por el sacrificio de 
Cristo, sino que ha de hacer que la vida de Cristo sea su vida, y el carácter 
de Cristo su carácter. Enséñese a todos que han de llevar cargas y deben 
sacrificar sus inclinaciones naturales. Aprendan la bendición de trabajar 
para Cristo, imitándolo en la abnegación, y soportando penurias como 
buenos soldados. Aprendan a confiar en el amor de Cristo y a descargar 
en él sus congojas. Prueben el gozo de ganar almas para él. En su amor e 
interés por los perdidos, perderán de vista el yo; los placeres del mundo 
perderán su poder de atracción y sus cargas no los descorazonarán. La 
reja del arado de la verdad hará su obra. Romperá el terreno inculto, y no 
solamente cortará los tallos de las espinas, sino que las arrancará de raíz. 
PVGM 37.3 

En buena tierra 
No siempre ha de chasquearse el sembrador. El Salvador dice de la 

semilla que cayó en buen terreno: “Este es el que oye y entiende la 
palabra, y el que lleva fruto: y lleva uno a ciento, y otro a sesenta, y otro a 
treinta”. “La que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón 
bueno y recto retienen la palabra oída, y llevan fruto en paciencia”. PVGM 
38.1 

El “corazón bueno y recto” mencionado en la parábola, no es un 
corazón sin pecado; pues se predica el Evangelio a los perdidos. Cristo 
dijo: “No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores”. 29 Tiene 
corazón recto el que se rinde a la convicción del Espíritu Santo. Confiesa 
su pecado, y siente su necesidad de la misericordia y el amor de Dios. 
Tiene el deseo sincero de conocer la verdad para obedecerla. El “corazón 
bueno” es el que cree y tiene fe en la palabra de Dios. Sin fe es imposible 
recibir la palabra. “El que a Dios se allega, crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan”. 30 PVGM 38.2 

“Este es el que oye, y entiende la palabra”. Los fariseos de los días de 
Cristo cerraron los ojos para no ver y los oídos para no oír, y en esa forma, 
la verdad no les pudo llegar al corazón. Habían de sufrir el castigo por su 
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ignorancia voluntaria y la ceguera que se imponían a sí mismos. Pero 
Cristo enseñó a sus discípulos que ellos habían de abrir su mente a la 
instrucción y habían de estar listos para creer. Pronunció una bendición 
sobre ellos porque vieron y oyeron con ojos y oídos creyentes. PVGM 39.1 

El oyente que se asemeja al buen terreno, recibe la palabra, “no como 
palabra de hombres, sino según lo es verdaderamente, la palabra de 
Dios”. 31 Sólo es un verdadero estudiante el que recibe las Escrituras 
como la voz de Dios que le habla. Tiembla ante la Palabra; porque para él 
es una viviente realidad. Abre su entendimiento y corazón para recibirla. 
Oyentes tales eran Cornelio y sus amigos, que dijeron al apóstol Pedro: 
“Ahora pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, para 
oír todo lo que Dios te ha mandado”. 32 PVGM 39.2 

El conocimiento de la verdad depende no tanto de la fuerza intelectual 
como de la pureza de propósito, la sencillez de una fe ferviente y 
confiada. Los ángeles de Dios se acercan a los que con humildad de 
corazón buscan la dirección divina. Se les da el Espíritu Santo para abrirles 
los ricos tesoros de la verdad. PVGM 39.3 

Los oyentes que son comparables a un buen terreno, habiendo oído la 
palabra, la guardan. Satanás con todos sus agentes del mal no puede 
arrebatársela. PVGM 39.4 

No es suficiente sólo oír o leer la Palabra; el que desea sacar provecho 
de las Escrituras, debe meditar acerca de la verdad que le ha sido 
presentada. Por medio de ferviente atención y del pensar impregnado de 
oración debe aprender el significado de las palabras de verdad, y debe 
beber profundamente del espíritu de los oráculos santos. PVGM 39.5 

Dios manda que llenemos la mente con pensamientos  grandes y puros. 
Desea que meditemos en su amor y misericordia, que estudiemos su obra 
maravillosa en el gran plan de la redención. Entonces podremos 
comprender la verdad con claridad cada vez mayor, nuestro deseo de 
pureza de corazón y claridad de pensamiento será más elevado y más 
santo. El alma que mora en la atmósfera pura de los pensamientos santos, 
será transformada por la comunión con Dios por medio del estudio de las 
Escrituras. PVGM 39.6 

“Y llevan fruto”. Los que habiendo recibido la palabra la guardan, darán 
frutos de obediencia. La palabra de Dios, recibida en el alma, se 
manifestará en buenas obras. Sus resultados se verán en una vida y un 
carácter semejantes a los de Cristo. Jesús dijo de sí mismo: “El hacer tu 
voluntad, Dios mío, hame agradado; y tu ley está en medio de mis 
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entrañas”. “No busco mi voluntad, mas la voluntad del que me envió, del 
Padre”. Y la Escritura dice: “El que dice que está en él, debe andar como él 
anduvo”. 33 PVGM 40.1 

La palabra de Dios choca a menudo con rasgos de carácter hereditarios 
y cultivados del hombre y con sus hábitos de vida, pero el oidor que se 
asemeja al buen terreno, al recibir la palabra, acepta todas sus 
condiciones y requisitos. Sus hábitos, costumbres y prácticas se someten 
a la palabra de Dios. Ante su vista los mandamientos del hombre finito y 
falible, se hacen insignificantes al lado de la palabra del Dios infinito. De 
todo corazón y con un solo propósito busca la vida eterna, y obedecerá la 
verdad a costa de pérdidas, persecuciones y la muerte misma. PVGM 40.2 

Y da fruto “en paciencia”. Nadie que reciba la palabra de Dios quedará 
libre de dificultades y pruebas; pero cuando se presenta la aflicción, el 
verdadero cristiano no se inquieta, no pierde la confianza ni se desalienta. 
Aunque no podamos ver los resultados finales, ni podamos discernir el 
propósito de las providencias de Dios, no hemos de desechar nuestra 
confianza. Recordando las tiernas misericordias del  Señor, debemos 
descargar en él nuestra inquietud y esperar con paciencia su salvación. 
PVGM 40.3 

La vida espiritual se fortalece con el conflicto. Las pruebas, cuando se 
las sobrelleva bien, desarrollan la firmeza de carácter y las preciosas 
gracias espirituales. El fruto perfecto de la fe, la mansedumbre y el amor, a 
menudo maduran mejor entre las nubes tormentosas y la oscuridad. 
PVGM 41.1 

“El labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con 
paciencia, hasta que reciba la lluvia temprana y tardía”. 34 Así también el 
cristiano debe esperar en su vida los frutos de la palabra de Dios. Muchas 
veces, cuando pedimos en oración las gracias del Espíritu, para contestar 
nuestras oraciones, Dios nos coloca en circunstancias que nos permiten 
desarrollar esos frutos; pero no entendemos su propósito, nos 
asombramos y desanimamos. Sin embargo, nadie puede desarrollar esas 
gracias a no ser por medio del proceso del crecimiento y la producción de 
frutos. Nuestra parte consiste en recibir la palabra de Dios, aferrarnos de 
ella, y rendirnos plenamente a su dominio; así se cumplirá en nosotros su 
propósito. PVGM 41.2 

“El que me ama—dijo Cristo—, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, 
y vendremos a él, y haremos con él morada”. 35 En nosotros se 
manifestará la influencia dominante de una mente más fuerte y perfecta; 
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porque tenemos una relación viviente con la fuente de una fortaleza que 
lo soporta todo. En nuestra vida divina seremos llevados a Jesucristo en 
cautividad. No viviremos por más tiempo la vida común de egoísmo, sino 
que Cristo vivirá en nosotros. Su carácter se reproducirá en nuestra 
naturaleza. Así llevaremos los frutos del Espíritu Santo: “Uno a treinta, otro 
a sesenta, y otro a ciento”. PVGM 41.3 
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LECCION 12 
EL PODER DE LA PALABRA DE DIOS 

 
El Deseado de Todas las Gentes 
Capítulo 26—En Capernaúm 

Durante los intervalos que transcurrían entre sus viajes de un lugar a 
otro, Jesús moraba en Capernaúm, y esta localidad llegó a ser conocida 
como “su ciudad.” Estaba a orillas del mar de Galilea, y cerca de los 
confines de la hermosa llanura de Genesaret, si no en realidad sobre ella. 
DTG 217.1 

La profunda depresión del lago da a la llanura que rodea sus orillas el 
agradable clima del sur. Allí prosperaban en los días de Cristo la palmera y 
el olivo; había huertos y viñedos, campos verdes y abundancia de flores 
para matizarlos alegremente, todo regado por arroyos cristalinos que 
brotaban de las peñas. Las orillas del lago y los collados que lo rodeaban 
a corta distancia, estaban tachonados de aldeas y pueblos. El lago estaba 
cubierto de barcos pesqueros. Por todas partes, se notaba la agitación de 
una vida activa. DTG 217.2 

Capernaúm misma se prestaba muy bien para ser el centro de la obra 
del Salvador. Como se encontraba sobre el camino de Damasco a 
Jerusalén y Egipto y al mar Mediterráneo, era un punto de mucho tránsito. 
Gente de muchos países pasaba por la ciudad, o quedaba allí a descansar 
en sus viajes de un punto a otro. Allí Jesús podía encontrarse con 
representantes de todas las naciones y de todas las clases sociales, tanto 
ricos y encumbrados, como pobres y humildes, y sus lecciones serían 
llevadas a otras naciones y a muchas familias. Así se fomentaría la 
investigación de las profecías, la atención sería atraída al Salvador, y su 
misión sería presentada al mundo. DTG 217.3 

A pesar de la acción del Sanedrín contra Jesús, la gente esperaba 
ávidamente el desarrollo de su misión. Todo el cielo estaba conmovido de 
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interés. Los ángeles estaban preparando el terreno para su ministerio, 
obrando en los corazones humanos y atrayéndolos al Salvador. DTG 217.4 

En Capernaúm, el hijo del noble a quien Cristo había sanado era un 
testigo de su poder. Y el oficial de la corte y  su familia testificaban 
gozosamente de su fe. Cuando se supo que el Maestro mismo estaba allí, 
toda la ciudad se conmovió. Multitudes acudieron a su presencia. El 
sábado, la gente llenó la sinagoga a tal punto que muchos no pudieron 
entrar. DTG 217.5 

Todos los que oían al Salvador “se maravillaban de su doctrina, porque 
su palabra era con potestad.” “Porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas.” 1 La enseñanza de los escribas y 
ancianos era fría y formalista, como una lección aprendida de memoria. 
Para ellos, la Palabra de Dios no tenía poder vital. Habían substituído sus 
enseñanzas por sus propias ideas y tradiciones. En la rutina de las 
ceremonias profesaban explicar la ley, pero ninguna inspiración de Dios 
conmovía su corazón ni el de sus oyentes. DTG 218.1 

Jesús no tenía nada que ver con los diversos temas de disensión entre 
los judíos. Su obra era presentar la verdad. Sus palabras derramaban 
raudales de luz sobre las enseñanzas de los patriarcas y profetas, y 
presentaban las Escrituras a los hombres como una nueva revelación. 
Nunca habían percibido sus oyentes tan profundo significado en la 
Palabra de Dios. DTG 218.2 

Jesús se encontraba con la gente en su propio terreno, como quien 
está familiarizado con sus perplejidades. Hacía hermosa la verdad 
presentándola de la manera más directa y sencilla. Su lenguaje era puro, 
refinado y claro como un arroyo cristalino. Su hablar era como música para 
los que habían escuchado las voces monótonas de los rabinos. Pero 
aunque su enseñanza era sencilla, hablaba como persona investida de 
autoridad. Esta característica ponía su enseñanza en contraste con la de 
todos los demás. Los rabinos hablaban con duda y vacilación, como si se 
pudiese entender que las Escrituras tenían un significado u otro 
exactamente opuesto. Los oyentes estaban diariamente envueltos en 
mayor incertidumbre. Pero al enseñar, Jesús presentaba las Escrituras 
como autoridad indudable. Cualquiera que fuese su tema, lo exponía con 
poder, con palabras incontrovertibles. DTG 218.3 

Sin embargo, era ferviente más bien que vehemente. Hablaba como 
quien tenía un propósito definido que cumplir. Presentaba a la vista las 
realidades del mundo eterno. En todo tema, revelaba a Dios. Jesús 
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procuraba romper el ensalmo de la infatuación que mantiene a los 
hombres absortos en las  cosas terrenales. Ponía las cosas de esta vida en 
su verdadera relación, como subordinadas a las de interés eterno, pero no 
ignoraba su importancia. Enseñaba que el cielo y la tierra están 
vinculados, y que un conocimiento de la verdad divina prepara a los 
hombres para cumplir mejor los deberes de la vida diaria. Hablaba como 
quien está familiarizado con el cielo, consciente de su relación con Dios, 
aunque reconociendo su unidad con cada miembro de la familia humana. 
DTG 218.4 

Variaba sus mensajes de misericordia para adaptarlos a su auditorio. 
Sabía “hablar en sazón palabra al cansado” 2 porque la gracia se 
derramaba de sus labios, a fin de inculcar a los hombres los tesoros de la 
verdad de la manera más atrayente. Tenía tacto para tratar con los 
espíritus llenos de prejuicios, y los sorprendía con ilustraciones que 
conquistaban su atención. Mediante la imaginación, llegaba al corazón. 
Sacaba sus ilustraciones de las cosas de la vida diaria, y aunque eran 
sencillas, tenían una admirable profundidad de significado. Las aves del 
aire, los lirios del campo, la semilla, el pastor y las ovejas, eran objetos con 
los cuales Cristo ilustraba la verdad inmortal; y desde entonces, siempre 
que sus oyentes veían estas cosas de la naturaleza, recordaban sus 
palabras. Las ilustraciones de Cristo repetían constantemente sus 
lecciones. DTG 219.1 

Cristo nunca adulaba a los hombres. Nunca dijo algo que pudiese 
exaltar su fantasía e imaginación, ni los alababa por sus hábiles 
invenciones; pero los pensadores profundos y sin prejuicios recibían su 
enseñanza, y hallaban que probaba su sabiduría. Se maravillaban por la 
verdad espiritual expresada en el lenguaje más sencillo. Los más 
educados quedaban encantados con sus palabras, y los indoctos obtenían 
siempre provecho. Tenía un mensaje para los analfabetos, y hacía 
comprender aun a los paganos que tenía un mensaje para ellos. DTG 
219.2 

Su tierna compasión caía con un toque sanador sobre los corazones 
cansados y atribulados. Aun en medio de la turbulencia de enemigos 
airados, estaba rodeado por una atmósfera de paz. La hermosura de su 
rostro, la amabilidad de su carácter, sobre todo el amor expresado en su 
mirada y su tono, atraían a él a todos aquellos que no estaban 
endurecidos por la incredulidad. De no haber sido por el espíritu suave y 
lleno de simpatía que se manifestaba en todas sus miradas y  palabras, no 
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habría atraído las grandes congregaciones que atraía. Los afligidos que 
venían a él sentían que vinculaba su interés con los suyos como un amigo 
fiel y tierno, y deseaban conocer más de las verdades que enseñaba. El 
cielo se acercaba. Ellos anhelaban permanecer en su presencia, y que 
pudiese acompañarlos de continuo el consuelo de su amor. DTG 219.3 

Jesús vigilaba con profundo fervor los cambios que se veían en los 
rostros de sus oyentes. Los que expresaban interés y placer le causaban 
gran satisfacción. A medida que las saetas de la verdad penetraban hasta 
el alma a través de las barreras del egoísmo, y obraban contrición y 
finalmente gratitud, el Salvador se alegraba. Cuando su ojo recorría la 
muchedumbre de oyentes y reconocía entre ellos rostros que había visto 
antes, su semblante se iluminaba de gozo. Veía en ellos promisorios 
súbditos para su reino. Cuando la verdad, claramente pronunciada, tocaba 
algún ídolo acariciado, notaba el cambio en el semblante, la mirada fría y 
el ceño que le decían que la luz no era bienvenida. Cuando veía a los 
hombres rechazar el mensaje de paz, su corazón se transía de dolor. DTG 
220.1 

Mientras estaba Jesús en la sinagoga, hablando del reino que había 
venido a establecer y de su misión de libertar a los cautivos de Satanás, 
fué interrumpido por un grito de terror. Un loco se lanzó hacia adelante de 
entre la gente, clamando: “Déjanos, ¿qué tenemos contigo, Jesús 
Nazareno? ¿has venido a destruirnos? Yo te conozco quién eres, el Santo 
de Dios.” DTG 220.2 

Todo quedó entonces en confusión y alarma. La atención se desvió de 
Cristo, y la gente ya no oyó sus palabras. Tal era el propósito de Satanás al 
conducir a su víctima a la sinagoga. Pero Jesús reprendió al demonio 
diciendo: “Enmudece, y sal de él. Entonces el demonio, derribándole en 
medio, salió de él, y no le hizo daño alguno.” DTG 220.3 

La mente de este pobre doliente había sido obscurecida por Satanás, 
pero en presencia del Salvador un rayo de luz había atravesado las 
tinieblas. Se sintió incitado a desear estar libre del dominio de Satanás; 
pero el demonio resistió al poder de Cristo. Cuando el hombre trató de 
pedir auxilio a Jesús, el mal espíritu puso en su boca las palabras, y el 
endemoniado clamó con la agonía del temor. Comprendía parcialmente 
que se hallaba en presencia de Uno que podía librarle; pero cuando  trató 
de ponerse al alcance de esa mano poderosa, otra voluntad le retuvo; las 
palabras de otro fueron pronunciadas por su medio. Era terrible el 
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conflicto entre el poder de Satanás y su propio deseo de libertad. DTG 
220.4 

Aquel que había vencido a Satanás en el desierto de la tentación, se 
volvía a encontrar frente a frente con su enemigo. El diablo ejercía todo su 
poder para conservar el dominio sobre su víctima. Perder terreno, sería 
dar una victoria a Jesús. Parecía que el torturado iba a fallecer en la lucha 
con el enemigo que había arruinado su virilidad. Pero el Salvador habló 
con autoridad, y libertó al cautivo. El hombre que había sido poseído 
permanecía delante de la gente admirada, feliz en la libertad de su 
dominio propio. Aun el demonio había testificado del poder divino del 
Salvador. DTG 221.1 

El hombre alabó a Dios por su liberación. Los ojos que hacía poco 
despedían fulgores de locura brillaban ahora de inteligencia, y de ellos 
caían lágrimas de agradecimiento. La gente estaba muda de asombro. Tan 
pronto como recuperaron el habla, se dijeron unos a otros: “¿Qué palabra 
es ésta, que con autoridad y potencia manda a los espíritus inmundos, y 
salen?” DTG 221.2 

La causa secreta de la aflicción que había hecho de este hombre un 
espectáculo terrible para sus amigos y una carga para sí mismo, estribaba 
en su propia vida. Había sido fascinado por los placeres del pecado, y 
había querido hacer de su vida una gran diversión. No pensaba llegar a 
ser un terror para el mundo y un oprobio para su familia. Había creído que 
podía dedicar su tiempo a locuras inocentes. Pero una vez encaminado 
hacia abajo, sus pies descendieron rápidamente. La intemperancia y la 
frivolidad pervirtieron los nobles atributos de su naturaleza, y Satanás 
llegó a dominarlo en absoluto. DTG 221.3 

El remordimiento vino demasiado tarde. Cuando quiso sacrificar las 
riquezas y los placeres para recuperar su virilidad perdida, ya se hallaba 
impotente en las garras del maligno. Se había colocado en el terreno del 
enemigo, y Satanás se había posesionado de todas sus facultades. El 
tentador le había engañado con sus muchas seducciones encantadoras; 
pero una vez que el pobre hombre estuvo en su poder, el enemigo se hizo 
inexorable en su crueldad, y terrible en sus airadas visitas. Así sucederá 
con todos los que se entreguen al mal; el placer  fascinante de los 
comienzos termina en las tinieblas de la desesperación o la locura de un 
alma arruinada. DTG 221.4 

El mismo mal espíritu que tentó a Cristo en el desierto y que poseía al 
endemoniado de Capernaúm dominaba a los judíos incrédulos. Pero con 
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ellos asumía un aire de piedad, tratando de engañarlos en cuanto a sus 
motivos para rechazar al Salvador. Su condición era más desesperada que 
la del endemoniado; porque no sentían necesidad de Cristo, y por lo tanto 
estaban sometidos al poder de Satanás. DTG 222.1 

El período del ministerio personal de Cristo entre los hombres fué el 
tiempo de mayor actividad para las fuerzas del reino de las tinieblas. 
Durante siglos, Satanás y sus malos ángeles habían procurado dominar 
los cuerpos y las almas de los hombres, imponiéndoles el pecado y el 
sufrimiento; y acusando luego a Dios de causar toda esa miseria. Jesús 
estaba revelando a los hombres el carácter de Dios. Estaba quebrantando 
el poder de Satanás y libertando sus cautivos. Una nueva vida y el amor y 
poder del cielo estaban obrando en los corazones de los hombres y el 
príncipe del mal se había levantado para contender por la supremacía de 
su reino. Satanás había reunido todas sus fuerzas y a cada paso se oponía 
a la obra de Cristo. DTG 222.2 

Así sucederá en el gran conflicto final de la lucha entre la justicia y el 
pecado. Mientras bajan de lo alto nueva vida, luz y poder sobre los 
discípulos de Cristo, una nueva vida surge de abajo y da energía a los 
agentes de Satanás. Cierta intensidad se está apoderando de todos los 
elementos terrenos. Con una sutileza adquirida durante siglos de conflicto, 
el príncipe del mal obra disfrazado. Viene como ángel de luz, y las 
multitudes escuchan “a espíritus de error y a doctrinas de demonios.” 3 
DTG 222.3 

En los días de Cristo, los dirigentes y maestros de Israel no podían 
resistir la obra de Satanás. Estaban descuidando el único medio por el 
cual podrían haber resistido a los malos espíritus. Fué por la Palabra de 
Dios como Cristo venció al maligno. Los dirigentes de Israel profesaban 
exponer la Palabra de Dios, pero la habían estudiado sólo para sostener 
sus tradiciones e imponer sus observancias humanas. Por su 
interpretación, le hacían expresar sentidos que Dios no le había dado. Sus 
explicaciones místicas hacían confuso lo que él había hecho claro. 
Discutían insignificantes detalles técnicos, y  negaban prácticamente las 
verdades más esenciales. Así se propalaba la incredulidad. La Palabra de 
Dios era despojada de su poder, y los malos espíritus realizaban su 
voluntad. DTG 222.4 

La historia se repite. Con la Biblia abierta delante de sí y profesando 
reverenciar sus enseñanzas, muchos de los dirigentes religiosos de 
nuestro tiempo están destruyendo la fe en ella como Palabra de Dios. Se 

La Biblia | Material Complementario Página 224



ocupan en disecarla y dan más autoridad a sus propias opiniones que a 
las frases más claras de esa Palabra de Dios, que pierde en sus manos su 
poder regenerador. Esta es la razón por la cual la incredulidad se 
desborda y la iniquidad abunda. DTG 223.1 

Una vez que Satanás ha minado la fe en la Biblia, conduce a los 
hombres a otras fuentes en busca de luz y poder. Así se insinúa. Los que 
se apartan de la clara enseñanza de las Escrituras y del poder convincente 
del Espíritu Santo de Dios, están invitando el dominio de los demonios. 
Las críticas y especulaciones acerca de las Escrituras han abierto la puerta 
al espiritismo y la teosofía—formas modernas del antiguo paganismo—
para que penetren aun en las iglesias que profesan pertenecer a nuestro 
Señor Jesucristo. DTG 223.2 

Al par que se predica el Evangelio, hay agentes que trabajan y que no 
son sino intermediarios de los espíritus mentirosos. Muchos tratan con 
ellos por simple curiosidad, pero al ver pruebas de que obra un poder más 
que humano, quedan cada vez más seducidos hasta que llegan a estar 
dominados por una voluntad más fuerte que la suya. No pueden escapar 
de este poder misterioso. DTG 223.3 

Las defensas de su alma quedan derribadas. No tienen vallas contra el 
pecado. Nadie sabe hasta qué abismos de degradación puede llegar a 
hundirse una vez que rechazó las restricciones de la Palabra de Dios y de 
su Espíritu. Un pecado secreto o una pasión dominante puede mantener a 
un cautivo tan impotente como el endemoniado de Capernaúm. Sin 
embargo, su condición no es desesperada. DTG 223.4 

El medio por el cual se puede vencer al maligno, es aquel por el cual 
Cristo venció: el poder de la Palabra. Dios no domina nuestra mente sin 
nuestro consentimiento; pero si deseamos conocer y hacer su voluntad, 
se nos dirige su promesa: “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.”  “Si alguno quisiere hacer su voluntad, conocerá de mi enseñanza.” 
4 Apoyándose en estas promesas, cada uno puede quedar libre de las 
trampas del error y del dominio del pecado. DTG 223.5 

Cada hombre está libre para elegir el poder que quiera ver dominar 
sobre él. Nadie ha caído tan bajo, nadie es tan vil que no pueda hallar 
liberación en Cristo. El endemoniado, en lugar de oraciones, no podía sino 
pronunciar las palabras de Satanás; sin embargo, la muda súplica de su 
corazón fué oída. Ningún clamor de un alma en necesidad, aunque no 
llegue a expresarse en palabras, quedará sin ser oído. Los que consienten 
en hacer pacto con el Dios del cielo, no serán abandonados al poder de 
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Satanás o a las flaquezas de su propia naturaleza. Son invitados por el 
Salvador: “Echen mano ... de mi fortaleza; y hagan paz conmigo. ¡Sí, que 
hagan paz conmigo!” 5 Los espíritus de las tinieblas contenderán por el 
alma que una vez estuvo bajo su dominio. Pero los ángeles de Dios 
lucharán por esa alma con una potencia que prevalecerá. El Señor dice: 
“¿Será quitada la presa al valiente? o ¿libertaráse la cautividad legítima? 
Así empero dice Jehová: Cierto, la cautividad será quitada al valiente, y la 
presa del robusto será librada; y tu pleito yo lo pleitearé, y yo salvaré a tus 
hijos.” 6 DTG 224.1 

Mientras que la congregación que se hallaba en la sinagoga 
permanecía muda de asombro, Jesús se retiró a la casa de Pedro para 
descansar un poco. Pero allí también había caído una sombra. La suegra 
de Pedro estaba enferma de una “grande fiebre.” Jesús reprendió la 
dolencia, y la enferma se levantó y atendió las necesidades del Maestro y 
sus discípulos. DTG 224.2 

Las noticias de la obra de Cristo cundieron rápidamente por todo 
Capernaúm. Por temor a los rabinos, el pueblo no se atrevía a buscar 
curación durante el sábado; pero apenas hubo desaparecido el sol en el 
horizonte, se produjo una gran conmoción. De las casas, los talleres y las 
plazas, los habitantes de la ciudad se dirigieron hacia la humilde morada 
que albergaba a Jesús. Los enfermos eran traídos en sus camas; venían 
apoyándose en bastones o sostenidos por amigos; y se acercaban 
tambaleantes y débiles a la presencia del Salvador. DTG 224.3 

Durante horas y horas, llegaban y se iban; porque nadie sabía si al día 
siguiente encontrarían al Médico todavía entre ellos. Nunca antes había 
presenciado Capernaúm un día como  ése. Llenaban el aire las voces de 
triunfo y de liberación. El Salvador se regocijaba por la alegría que había 
despertado. Mientras presenciaba los sufrimientos de aquellos que habían 
acudido a él, su corazón se conmovía de simpatía y se regocijaba en su 
poder de devolverles la salud y la felicidad. DTG 224.4 

Jesús no cesó de trabajar hasta que el último doliente hubo quedado 
aliviado. Ya era muy avanzada la noche cuando la muchedumbre se fué, y 
el silencio descendió sobre el hogar de Simón. Había terminado el largo 
día lleno de excitación, y Jesús buscó descanso. Pero mientras la ciudad 
estaba aún envuelta por el sueño, el Salvador “levantándose muy de 
mañana, aun muy de noche, salió y se fué a un lugar desierto, y allí oraba.” 
DTG 225.1 
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Así transcurrían los días de la vida terrenal de Jesús. A menudo 
despedía a sus discípulos para que visitaran sus hogares y descansasen, 
pero resistía amablemente a sus esfuerzos de apartarle de sus labores. 
Durante todo el día, trabajaba enseñando a los ignorantes, sanando a los 
enfermos, dando vista a los ciegos, alimentando a la muchedumbre; y al 
anochecer o por la mañana temprano, se dirigía al santuario de las 
montañas, para estar en comunión con su Padre. Muchas veces pasaba 
toda la noche en oración y meditación, y volvía al amanecer para reanudar 
su trabajo entre la gente. DTG 225.2 

Temprano por la mañana, Pedro y sus compañeros vinieron a Jesús 
diciendo que ya le estaba buscando el pueblo de Capernaúm. Los 
discípulos habían quedado amargamente chasqueados por la recepción 
que Cristo había encontrado hasta entonces. Las autoridades de 
Jerusalén estaban tratando de asesinarle; aun sus conciudadanos habían 
procurado quitarle la vida; pero en Capernaúm se le recibía con gozoso 
entusiasmo, y las esperanzas de los discípulos se reanimaron. Tal vez que 
entre los galileos amantes de la libertad se hallaban los sostenedores del 
nuevo reino. Pero con sorpresa oyeron a Cristo decir estas palabras: 
“También a otras ciudades es necesario que anuncie el evangelio del 
reino de Dios; porque para esto soy enviado.” DTG 225.3 

En la agitación que dominaba en Capernaúm, había peligro de que se 
perdiese de vista el objeto de su misión. Jesús no se sentía satisfecho 
atrayendo la atención a sí mismo como  taumaturgo o sanador de 
enfermedades físicas. Quería atraer a los hombres a sí como su Salvador. 
Y mientras la gente quería anhelosamente creer que había venido como 
rey, a fin de establecer un reino terrenal, él deseaba desviar su mente de 
lo terrenal a lo espiritual. El mero éxito mundanal estorbaría su obra. DTG 
225.4 

Y la admiración de la muchedumbre negligente contrariaba su espíritu. 
En su vida no cabía manifestación alguna de amor propio. El homenaje 
que el mundo tributa al encumbramiento, las riquezas o el talento, era 
extraño para el Hijo del hombre. Jesús no empleó ninguno de los medios 
que los hombres emplean para obtener la lealtad y el homenaje de los 
demás. Siglos antes de su nacimiento, había sido profetizado acerca de él: 
“No clamará, ni alzará, ni hará oír su voz en las plazas. No quebrará la caña 
cascada, ni apagará el pábilo que humeare: sacará el juicio a verdad. No 
se cansará, ni desmayará, hasta que ponga en la tierra juicio.” 7 DTG 226.1 
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Los fariseos procuraban distinguirse por su ceremonial escrupuloso y la 
ostentación de su culto y caridad. Mostraban su celo por la religión 
haciendo de ella un tema de discusión. Las disputas entre las sectas 
opuestas eran vivas y largas, y era frecuente oír en las calles voces de 
controversia airada entre sabios doctores de la ley. DTG 226.2 

La vida de Jesús ofrecía un marcado contraste con todo esto. En ella no 
había disputas ruidosas, ni cultos ostensivos, ni acto alguno realizado para 
obtener aplausos. Cristo se ocultaba en Dios, y Dios era revelado en el 
carácter de su Hijo. A esta revelación deseaba Jesús que fuese atraída la 
atención de la gente, y tributado su homenaje. DTG 226.3 

El Sol de justicia no apareció sobre el mundo en su esplendor, para 
deslumbrar los sentidos con su gloria. Escrito está de Cristo: “Como el 
alba está aparejada su salida.” 8 Tranquila y suavemente la luz del día 
amanece sobre la tierra, despejando las sombras de las tinieblas y 
despertando el mundo a la vida. Así salió el Sol de justicia “trayendo salud 
eterna en sus alas.” 9 DTG 226.4 

 
Palabras de vida del gran Maestro 
Capítulo 7—Un poder que transforma y eleva 

Este capítulo está basado en Mateo 13:33; Lucas 13:20, 21. 
Muchos hombres educados y de influencia habían venido a oír al 

profeta de Galilea. Algunos de ellos miraban con curioso interés la 
multitud que se había congregado alrededor de Cristo mientras enseñaba 
a la orilla del mar. En esta gran multitud se hallaban representadas todas 
las clases de la sociedad. Allí estaban el pobre, el analfabeto, el andrajoso 
pordiosero, el ladrón que llevaba impreso en su rostro el sello de la culpa, 
el lisiado, el disoluto, el comerciante y el que no necesitaba trabajar, el 
encumbrado y el humilde, el rico y el pobre, estrechándose unos contra 
otros por encontrar un lugar donde estar y escuchar las palabras de 
Cristo. Al echar un vistazo estos hombres cultos sobre la extraña asamblea 
se preguntaron: ¿Se compone el reino de Dios de semejante elemento? 
Nuevamente el Salvador contestó con una parábola: PVGM 68.1 
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“El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y 
escondió en tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudo”. PVGM 
68.2 

Entre los judíos, la levadura se usaba a veces como símbolo del pecado. 
Al tiempo de la Pascua, el pueblo era inducido a quitar toda levadura de 
su casa, así como debía quitar el pecado del corazón. Cristo amonestó a 
sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es 
hipocresía”. Y el apóstol Pablo habla de “la levadura de  malicia y de 
maldad”. 1 Pero en la parábola del Salvador la levadura se usa para 
representar el reino de los cielos. Ilustra el poder vivificante y asimilador 
de la gracia de Dios. PVGM 68.3 

Ninguna persona es tan vil, nadie ha caído tan bajo que esté fuera del 
alcance de la obra de ese poder. En todos los que se sometan al Espíritu 
Santo, ha de ser implantado un nuevo principio de vida: la perdida imagen 
de Dios ha de ser restaurada en la humanidad. PVGM 69.1 

Pero el hombre no puede transformarse a sí mismo por el ejercicio de 
su voluntad. No posee el poder capaz de obrar este cambio. La levadura, 
algo completamente externo, debe ser colocada dentro de la harina antes 
que el cambio deseado pueda operarse en la misma. Así la gracia de Dios 
debe ser recibida por el pecador antes que pueda ser hecho apto para el 
reino de gloria. Toda la cultura y la educación que el mundo puede dar, no 
podrán convertir a una criatura degradada por el pecado en un hijo del 
cielo. La energía renovadora debe venir de Dios. El cambio puede ser 
efectuado sólo por el Espíritu Santo. Todos los que quieran ser salvos, 
sean encumbrados o humildes, ricos o pobres, deben someterse a la 
operación de este poder. PVGM 69.2 

Como la levadura, cuando se mezcla con la harina, obra desde adentro 
hacia afuera, tal ocurre con la renovación del corazón que la gracia de 
Dios produce para transformar la vida. No es suficiente un mero cambio 
externo para ponernos en armonía con Dios. Hay muchos que tratan de 
reformarlo corrigiendo este o aquel mal hábito, y esperan llegar a ser 
cristianos de esta manera, pero ellos están comenzando en un lugar 
erróneo. Nuestra primera obra tiene que ver con el corazón. PVGM 69.3 

El profesar la fe y el poseer la verdad en el alma son dos cosas 
diferentes. El mero conocimiento de la verdad no es suficiente. Podemos 
poseer ese conocimiento, pero el tenor de nuestros pensamientos puede 
seguir siendo el mismo. El corazón debe ser convertido y santificado. 
PVGM 69.4 
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El hombre que trata de guardar los mandamientos de Dios solamente 
por un sentido de obligación—porque se le exige que lo haga—nunca 
entrará en el gozo de la obediencia. El no obedece. Cuando los 
requerimientos de Dios son considerados como una carga porque se 
oponen a la inclinación humana, podemos saber que la vida no es una 
vida cristiana. La verdadera obediencia es el resultado de la obra 
efectuada por un principio implantado dentro. Nace del amor a la justicia, 
el amor a la ley de Dios. La esencia de toda justicia es la lealtad a nuestro 
Redentor. Esto nos inducirá a hacer lo bueno porque es bueno, porque el 
hacer el bien agrada a Dios. PVGM 70.1 

La gran verdad de la conversión del corazón por el Espíritu Santo es 
presentada en las palabras que Cristo dirigiera a Nicodemo: “De cierto, de 
cierto te digo, que el que no naciere otra vez, no puede ver el reino de 
Dios... Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del 
Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
otra vez. El viento de donde quiere sopla, y oyes su sonido; mas no sabes 
de dónde viene, ni a dónde vaya: así es todo aquel que es nacido del 
Espíritu”. 2 PVGM 70.2 

El apóstol Pablo, escribiendo por la inspiración del Espíritu Santo, dice: 
“Dios, que es rico en misericordia, por su mucho amor con que nos amó, 
aun estando nosotros muertos en pecado, nos dio vida juntamente con 
Cristo; por gracia sois salvos; y juntamente nos resucitó, y asimismo nos 
hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios”. 3 PVGM 70.3 

La levadura escondida en la harina trabaja en forma invisible para hacer 
que toda la masa se halle bajo el proceso del leudamiento; así la levadura 
de la verdad trabaja secreta, silenciosa, invariablemente para transformar 
el alma.  Las inclinaciones naturales son mitigadas y sometidas. Nuevos 
pensamientos, nuevos sentimientos, nuevos motivos son implantados. Se 
traza una nueva norma del carácter: la vida de Cristo. La mente es 
cambiada; las facultades son despertadas para obrar en nuevas 
direcciones. El hombre no es dotado de nuevas facultades, sino que las 
facultades que tiene son santificadas. La conciencia se despierta. Somos 
dotados de rasgos de carácter que nos capacitan para servir a Dios. 
PVGM 70.4 
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A menudo se levanta la pregunta: ¿Por qué, entonces, hay tantos que 
pretenden creer en la Palabra de Dios, en los cuales no se ve una reforma 
en las palabras, en el espíritu y en el carácter? ¿Por qué hay tantos que no 
pueden soportar la oposición a sus propósitos y planes, que manifiestan 
un temperamento no santificado, y cuyas palabras son ásperas, 
despóticas y apasionadas? Se ve en ellos el mismo amor al yo, la misma 
indulgencia egoísta, el mismo mal genio y lenguaje precipitado que se 
notan en la vida de los mundanos. Existe el mismo orgullo sensible, la 
misma concesión a la inclinación natural, la misma perversidad de carácter 
que si la verdad fuera completamente desconocida para ellos. La razón es 
que no están convertidos. No han escondido la levadura de la verdad en 
su corazón. No ha habido oportunidad para que ella realizara su obra. Sus 
tendencias naturales y cultivadas a hacer lo malo no han sido sometidas a 
su poder transformador. Sus vidas revelan la ausencia de la gracia de 
Cristo, una falta de fe en su poder para transformar el carácter. PVGM 71.1 

“La fe es por el oír; y el oír por la palabra de Dios”. 4 Las Escrituras 
constituyen el gran agente en la transformación del carácter. Cristo oró: 
“Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad”. 5 Si se la estudia y 
obedece, la Palabra de Dios obra en el corazón, subyugando todo atributo 
no santificado. El Espíritu Santo viene a convencer del pecado, y la fe que 
nace en el corazón obra por  amor a Cristo, y nos conforma en cuerpo, 
alma y espíritu a su propia imagen. Entonces Dios puede usarnos para 
hacer su voluntad. El poder que se nos da obra desde adentro hacia 
afuera, induciéndonos a comunicar a otros la verdad que nos ha sido 
transmitida. PVGM 71.2 

Las verdades de la Palabra de Dios hacen frente a la gran necesidad 
práctica del hombre: la conversión del alma por medio de la fe. No ha de 
pensarse que estos grandes principios son demasiado puros y santos 
para ser aplicados en la vida diaria. Son verdades que llegan al cielo y 
alcanzan la eternidad; y sin embargo, su influencia vital ha de ser 
entretejida en la experiencia humana. Han de compenetrar todas las 
grandes y pequeñas cosas de la vida. PVGM 72.1 

Recibida en el corazón, la levadura de la verdad regulará los deseos, 
purificará los pensamientos, dulcificará la disposición. Aviva las facultades 
de la mente y las energías del alma. Aumenta la capacidad de sentir, de 
amar. PVGM 72.2 

El mundo considera como un misterio al hombre imbuido de este 
principio. El hombre egoísta y amador del dinero vive sólo para conseguir 
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las riquezas, los honores y los placeres de este mundo. Omite de sus 
cálculos el mundo eterno. Pero en el caso del seguidor de Cristo, estas 
cosas no lo absorberán todo. Por causa de Cristo, trabajará y se negará a 
sí mismo, para poder ayudar en la gran obra de salvar a las almas que se 
hallan sin Cristo y sin esperanza en el mundo. El mundo no puede 
comprender a un hombre tal; porque él tiene en cuenta realidades 
eternas. El amor de Cristo con su poder redentor ha venido a su corazón. 
Este amor subyuga todo otro motivo, y eleva a su poseedor por encima de 
la influencia corruptora del mundo. PVGM 72.3 

La palabra de Dios ha de tener un efecto santificador en nuestra 
relación con cada miembro de la familia humana. La levadura de la verdad 
no producirá espíritu de rivalidad, ambición, deseo de primacía. El amor 
verdadero  nacido del cielo no es egoísta y cambiable. No depende de la 
alabanza humana. El corazón de aquel que recibe la gracia de Dios 
desborda de amor a Dios y a aquellos por los cuales Cristo murió. El yo no 
lucha para ser reconocido. No ama a otros porque ellos lo aman a él y le 
agradan, porque aprecian sus méritos, sino porque constituyen una 
posesión comprada por Cristo. Si sus motivos, palabras o acciones son 
mal entendidas o falseadas, no se ofende, sino que prosigue invariable su 
camino. Es amable y considerado, humilde en la opinión que tiene de sí 
mismo, y sin embargo lleno de esperanza, y siempre confía en la 
misericordia y el amor de Dios. PVGM 72.4 

El apóstol nos exhorta: “Conforme es santo aquel que os ha llamado, 
sed también vosotros santos, en toda vuestra manera de vivir; porque está 
escrito: Habéis de ser santos, porque yo soy santo”. 6 La gracia de Cristo 
ha de dominar el genio y la voz. Su obra se revelará en la cortesía y la 
tierna consideración mostradas por el hermano hacia el hermano, con 
palabras bondadosas y alentadoras. Existe una presencia angelical en el 
hogar. La vida despide un dulce perfume que asciende a Dios como 
sagrado incienso. El amor se manifiesta en la bondad, la gentileza, la 
tolerancia y la longanimidad. PVGM 73.1 

El semblante cambia. Cristo que habita en el corazón, brilla en el rostro 
de aquellos que le aman y guardan sus mandamientos. La verdad queda 
escrita allí. Se revela la dulce paz del cielo. Se expresan allí una bondad 
habitual, un amor más que humano. PVGM 73.2 

La levadura de la verdad efectúa un cambio en todo el hombre, 
convirtiendo al rústico en refinado, al áspero en amable, al egoísta en 
generoso. Por su medio el impuro queda limpio, lavado en la sangre del 
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Cordero. Por medio de su poder vivificante, hace que la totalidad de la 
mente, el alma y las fuerzas quede en armonía con la vida divina. El 
hombre con su naturaleza humana llega a ser  partícipe de la divinidad. 
Cristo es honrado con la excelencia y la perfección del carácter. Y 
mientras se efectúan estos cambios, los ángeles rompen en himnos 
arrobadores, y Dios y Cristo se regocijan sobre las almas transformadas a 
la semejanza divina. PVGM 73.3

Página 233 Material Complementario | La Biblia 


	Cristo: La Palabra de Dios
	La Biblia: La palabra de Dios
	El Origen de la Biblia
	Confianza en la Palabra de DIos
	El Propósito de la Biblia
	Jesús y las Escrituras
	Los Pactos y la Fe
	¿Cómo estudiar la Biblia?
	Principios de Interpretación (1)
	Principios de Interpretación (2)
	Figuras de la Palabra de Dios
	El poder de la Palabra de Dios

